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Presentación
El Movimiento Estudiantil de 1968 cumple cincuenta años. 

Nuestra Universidad se ha dado a la tarea de realizar una 

serie de eventos y actividades para conmemorarlo, el 

Colegio de Ciencias y Humanidades no es la excepción, 

por lo que edita un número especial de la revista 

HistoriAgenda.

La presente edición es resultado de una colaboración 

institucional con el Archivo Histórico de la UNAM (ahunam), 

que brindó sus catálogos, acervos y materiales gráficos 

al servicio de la comunidad cecehachera para ilustrar 

nuestra publicación. Esto permite combinar las vivencias 

personales como la del maestro Arturo Delgado González, 

testigo del movimiento de 1968, con expedientes de la 

defensoría que hicieron abogados universitarios como 

Ignacio García Téllez, Mario de la Cueva, Alfonso Noriega, 

Felipe Tena Ramírez e Ignacio Burgoa.

La represión vivida durante ese año marcó un parteaguas 

en la lucha democrática. Resultado del agotamiento del 

capitalismo a nivel internacional y, particularmente en 

México durante el final del Milagro mexicano, periodo 

en el que el gobierno priista ejercía una fuerte represión, 

la cual se había manifestado desde la década anterior 

contra el movimiento ferrocarrilero, camionero, médico, 

movimientos estudiantiles en diversas partes del país, 

como en la Universidad Michoacana de San Nicolás de 

Hidalgo y la huelga de la Universidad Nacional Autónoma 
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de México de 1966 que desembocó en la aceptación del 

pase automático para los alumnos de preparatoria.

A nivel internacional, la Guerra fría causaba guerras y 

muertes, así es que nuestro estudiantado veía muestras 

imperialistas en los bombardeos llevados a cabo en 

Vietnam, pero también observaba con promisión la 

Revolución Cubana, por lo que se animaban a protestar 

y enmarcar la bandera del comunismo, lo que se tradujo 

en una juventud acostumbrada a luchas por su libertad, 

incluyendo la revolución sexual.

Para el Colegio de Ciencias y Humanidades el 

acontecimiento es significativo, ya que a él se integró un 

grupo importante de profesores que intervinió de una u 

otra forma en el movimiento del 68. Proyecto visionario 

y transformador gestado por el doctor Pablo González 

Casanova. 

El proyecto mismo del Colegio es una herencia de esta 

gesta memorable, pues respondía a la necesidad de la 

sociedad de contar con una educación activa y formativa, 

con una participación conjunta de maestros y alumnos, 

donde el estudiante fuera protagonista de su propio 

aprendizaje con el Aprender a aprender; que adquiera, 

junto con la capacidad  de autoformación y de manera 

integral, habilidades, valores y aptitudes; que desarrollará 

un conocimiento sólido, crítico y reflexivo de la realidad, 

con el cual contribuya a mejorar y transformar ésta, a partir 

del análisis y solución de problemáticas nacionales.

Dr. Benjamín Barajas Sánchez

Director General del Colegio de Ciencias y Humanidades
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La revolución cultural 
mundial de 1968, 

cincuenta años después
Carlos Antonio Aguirre Rojas
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Resumen
El artículo plantea que el Movimiento de 1968 se en-
cuentra vivo y presente tanto en la vida social como 
en la memoria colectiva en todo el mundo, y se ha 
convertido en un referente de los movimientos anti-
capitalistas y antisistémicos actuales.

Su universalidad y profundidad se debe a tres ele-
mentos: a) su actor principal: el movimiento estudian-
til; b) al ámbito de la esfera social de su principal ac-
ción: la cultura y c) el movimiento del 68 coincide con 
el final de la etapa de equilibrio del capitalismo y el 
actual inicio de su crisis terminal. Caracteriza a la vieja 
cultura capitalista y plantea algunos elementos de la 
nueva cultura que la habrá de sustituir.

Palabras clave: Movimiento estudiantil, movimientos 
anticapitalistas, movimientos antisistémicos, revolu-
ción cultural, crisis terminal capitalista, nueva cultura.

Abstract
The article states that the Movement of 1968 is alive 
and present, both in social life and in collective me-
mory throughout the world, and has become a refe-
rence point for current anti-capitalist and anti-syste-
mic movements. 

Its universality and depth are due to three ele-
ments: a) its main actor: The Student Movement; b) 
the scope of the social sphere of its central action: 
culture; and c) the Movement of 1968 coincides with 
the end of the equilibrium stage of capitalism and the 
current beginning of its terminal crisis. It characterizes 
the old capitalist culture and raises some elements of 
the new culture that will replace it. 

Key Words: Student Movement, anti-capitalist move-
ments, anti-systemic movements, cultural revolution, 
capitalist terminal crisis, new culture.
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“No, nunca eres demasiado viejo 
para el rock & roll, mientras eres todavía 

demasiado joven para morir”.

Ian Anderson, Too old to rock & roll, 
too young to die, 

con el grupo Jethro Tull, 1976.

Introducción

Cincuenta años después de su salu-

dable irrupción en el escenario glo-

bal, la revolución cultural mundial 

de 1968 se muestra viva, activa y 

muy presente dentro del imaginario 

social de la contramemoria popular 

y de la vida política, social y cultu-

ral de una vasta mayoría de socie-

dades y naciones. Porque algunas 

pocas veces para criticarla o mini-

mizarla, y muchas para rememo-

rarla, reivindicar su herencia o para 

exaltar sus consecuencias, sus efec-

tos y sus conquistas principales, esa 

revolución de 1968 se ha converti-

do ahora, cinco décadas después, 

en un referente central e ineludible, 

tanto de todo el conjunto de los 

movimientos sociales anticapitalis-

tas y antisistémicos actuales, como 

también de todo análisis y diagnós-

ticos serios de la historia de la cultu-

ra reciente, o de la explicación de 

los perfiles principales de esa misma 

cultura más contemporánea.

Gran vitalidad y permanencia 

en el imaginario social de las más 

distintas sociedades, que se ha ex-

presado lo mismo en los reiterados 

y recurrentes intentos de “recupe-

rar” intelectualmente a este acon-

tecimiento-ruptura de 1968, a lo 

largo de ya diez lustros, para poder 

así descifrarlo y explicarlo, que en 

los diversos reclamos de filiación y 

conexión con él realizados sucesi-

vamente, tanto por actores y mo-

vimientos sociales diferentes, como 

por teóricos y analistas sociales de 

todo orden. Variado abanico de 

ecos y presencias de 1968, que co-

menzó casi simultáneamente a su 

propia irrupción, con los intentos de 

caracterizarlo como una “nueva 

forma” de la lucha de clases, o tam-

bién como “comuna estudiantil”, o 

como la “toma de la palabra”, y 

continuó al volverse una fecha sim-

bólica que ha sido recordada pro-

fusamente cada diez años, además 

de ser evocada; por ejemplo en 

1989, al pensar este último proceso 

como “la continuación de 1968”, o 

también en 2011, al considerar a la 

llamada “primavera árabe” como 

una serie de movimientos que, en 

cierto sentido, recuperaban y ac-

tualizaban el espíritu profundo de la 

“marea del 68” (Touraine, 1970).

Marea del 68 o evocación reitera-
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da de la revolución cultural mundial 

de 1968, que nos remite de modo 

genérico y simbólico a las múltiples 

revueltas, rebeliones y revoluciones 

que, en China desde 1966, o en Mé-

xico, Estados Unidos, Alemania, Ita-

lia o Japón en 1968, pero también 

en Argentina y otra vez en Italia en 

1969, y en Colombia en 1971 y 72, 

fueron siempre gestadas y prota-

gonizadas por potentes movimien-

tos estudiantiles, para en ocasiones 

derivar en más vastos movimientos 

populares de diversos tipos. Distintas 

rebeliones o revoluciones que tu-

vieron igualmente duraciones dife-

rentes, prolongándose a veces por 

toda una década, como en China 

o en Italia, y en otras, la mayoría, 

durando sólo algunos meses.

Múltiples rebeliones de 1968 que, 

a cincuenta años de su aparición, 

siguen mostrando una tenaz per-

manencia en la contramemoria 

popular, y una vasta presencia en 

el imaginario social de la inmensa 

mayoría de las sociedades con-

temporáneas. Lo que no es el caso 

de otras rebeliones o revoluciones, 

tanto anteriores como posteriores a 

1968, las que sólo alcanzan a veces 

una presencia más local, o también 

más limitada temporalmente, o más 

reducida respecto de sus efectos y 

consecuencias y se desarrolla una 

menor evocación o reivindicación 

de esas rebeliones, desde las condi-

ciones y los tiempos presentes.

Por eso, y dado que esta revolu-

ción cultural mundial de 1968 man-

tiene hasta hoy tanto la vasta pre-

sencia universal que la caracterizó 

desde su origen, como también la 

enorme profundidad de sus con-

secuencias y ecos diversos, que si-

guen haciéndose sentir de múltiples 

formas en la actualidad, es nece-

sario preguntarse acerca de las ra-

zones de esta universalidad y pro-

Los tres ejes particulares que 
definieron al conjunto de los 
movimientos de 1968, y que 

aluden, el primero, a su actor 
social principal, el movimiento 

estudiantil; el segundo, al ámbito 
del tejido social en donde se focaliza 

la principal acción de 1968, es 
decir, en la esfera de la cultura, al 
conformarse como una verdadera 

revolución cultural; y tercero, al 
momento temporal en que irrumpen 

estos movimientos estudiantiles 
para desencadenar esa profunda y 

cataclísmica revolución cultural
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fundidad, que singularizan y hacen 

destacarse con tanta fuerza a esa 

compleja revolución mundial de 

1968. Razones que, naturalmente, 

nos remiten para su explicación a los 

tres ejes particulares que definieron 

al conjunto de los movimientos de 

1968, y que aluden, el primero, a su 

actor social principal, el movimiento 

estudiantil; el segundo, al ámbito del 

tejido social en donde se focaliza la 

principal acción de 1968, es decir 

,en la esfera de la cultura, al confor-

marse como una verdadera revolu-

ción cultural; y tercero, al momento 

temporal en que irrumpen estos mo-

vimientos estudiantiles para desen-

cadenar esa profunda y cataclísmi-

ca revolución cultural, que coincide 

con el final de la etapa de equilibrio 

del capitalismo mundial, desplega-

da durante cinco siglos, y con el 

inicio de la etapa de su verdadera 

crisis terminal o estructural definiti-

va. Tres ejes diversos que, además, 

nos remiten complejamente a tem-

poralidades también distintas, in-

volucrando tanto acontecimientos 

y circunstancias inmediatas, como 

a coyunturas más largas de lustros 

y décadas, pero también a proce-

sos y realidades de larga y hasta 

de muy larga duración histórica. 

Veamos las distintas implicaciones 

de estos tres ejes mencionados con 

más detenimiento.

1968 y el nacimiento 

del Movimiento Estudiantil

“¡Corre camarada, el viejo mundo 
viene detrás de ti!”.

Frase pintada sobre un muro de París, 
en mayo de 1968

Un primer eje explicativo que defi-

ne a la revolución cultural mundial 

de 1968 es el que se refiere al hecho 

de quién fue su agente social fun-

damental, un agente social nuevo 

e inédito, que nació precisamente 

al calor de las múltiples rebeliones y 

de los diversos movimientos de 1968, 

el actor social o movimiento estu-

diantil que en esas fechas de hace 

medio siglo recibió su verdadero 

bautismo de fuego. Nuevo agente 

o movimiento social, antes desco-

nocido e inexistente, que provocó 

que desde su propio surgimiento 

esos múltiples movimientos de 1968 

fueran vistos, en general, como mo-

vimientos sociales precisamente ex-

traños, nuevos, inéditos y, por eso, 

inexplicables con las herramientas 

intelectuales y con las concepcio-

nes sociales entonces dominantes.

Y ello, incluso por parte de las 

supuestas “izquierdas” de aquella 
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época, es decir, por la inmensa ma-

yoría de los partidos comunistas de 

todo el mundo, con la notabilísima 

excepción del Partido Comunista 

Chino, el que bajo la iniciativa de 

Mao Tse Tung fue el que desenca-

denó la vasta e importante Revo-

lución Cultural china de 1966-1976. 

Pero salvo este caso excepcional 

de China, todos los partidos comu-

nistas del mundo, que eran en rea-

lidad partidos reformistas, de una 

izquierda domesticada e integrada 

al establishment, condenaron a los 

movimientos de 1968, descalificán-

dolos y menospreciando sus accio-

nes iniciales. Aunque más adelante y 

de manera claramente oportunista, 

cuando esos movimientos de 1968 

se consolidaron y se propagaron, 

masificándose en el seno de la base 

estudiantil, y a veces extendiéndo-

se como movimientos estudiantil-

populares o como movimientos de 

una clara alianza obrero-estudiantil, 

entonces esos partidos comunis-

tas trataron de influenciarlos, o de 

cooptarlos, o de montarse en ellos 

para dirigirlos, para controlarlos o 

para encaminarlos en su propio be-

neficio, lo que sin duda y también 

en general nunca lograron.

Pero más allá de esta miopía y 

oportunismo de esas viejas izquier-

das anquilosadas de los partidos 

comunistas, la revolución de 1968 

cuestionó y puso en crisis también 

a los esquemas de explicación 

prevalecientes en los movimien-

tos realmente revolucionarios, y en 

las izquierdas realmente críticas de 

aquellos años. Porque en tanto mo-

vimiento estudiantil, el de 1968 no 

era ya un movimiento clasista sino 

pluriclasista, que además ponía en 

acción y movilizaba no a una clase 

social sino a un sector social, sector 

que adicionalmente tenía una con-

dición social que era necesariamen-

te efímera y que no era ni explotado 

económicamente, ni tampoco, en 

aquellos tiempos –lo que hoy ya no 

es más verdad–, discriminado social-

mente, aunque sí estaba sometido, 

dominado y oprimido tanto política 

como ideológicamente (Cohn-Ben-

dit, 2008).

Nacimiento entonces de un nue-

vo movimiento de masas, el movi-

miento estudiantil, que no existía 

como tal movimiento masivo antes 

de 1968, y que al irrumpir en el se-

gundo lustro de los años sesenta del 

siglo xx, confundió tanto a los movi-

mientos realmente anticapitalistas 

de entonces, como a los teóricos 

y analistas sociales que intentaron 

descifrarlo. Pues era claro que una 
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huelga estudiantil o universitaria no 

afectaba la producción de plusva-

lía, ni paralizaba tampoco el funcio-

namiento de la economía capita-

lista, pero en cambio y a pesar de 

esto sí era capaz de suscitar el vasto 

sustento, el apoyo y la protesta del 

movimiento obrero, o de los secto-

res populares en general, y también 

de provocar una real crisis política y 

social de grandes dimensiones.

Condición aparentemente ambi-

valente de estos nuevos movimien-

tos estudiantiles, que provocó lo mis-

mo los forzados y limitados intentos 

de reducir la condición estudiantil a 

su futura función económica y a su 

supuesta oposición a una nueva so-

ciedad “tecnocrática”, para poder 

concebir a esos movimientos como 

una “nueva forma de la lucha de 

clases”, que las explicaciones sim-

plistas que reducían el movimiento 

a la limitada significación de ser tan 

solo “la toma de la palabra”. Como 

si la lucha de clases no hubiese es-

tado siempre presente a todo lo lar-

go y ancho del tejido social, desde 

el origen mismo del capitalismo, y 

como si no fuese una regla también 

constante y permanente de todo 

movimiento anticapitalista la de 

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Sección Gráfica/Subsección Carteles/EM-C-033
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recuperar la voz y la palabra para 

los oprimidos, en cada ocasión en 

que estos se rebelan y se ponen en 

acción en contra de sus opresores 

(Touraine, 1970).

Limitadas explicaciones de 1968 

que ahora, cincuenta años des-

pués, podemos trascender y supe-

rar fácilmente, al reubicar lo que en 

ese momento significó realmente 

dicho nacimiento del movimien-

to estudiantil como un verdadero 

movimiento de masas. Porque si re-

situamos 1968 dentro de una pers-

pectiva temporal más amplia, po-

dremos recordar que la revolución 

demográfica desencadenada por 

el capitalismo, que eliminó el siste-

ma de mareas en la evolución de 

la población mundial e instauró en 

su lugar un crecimiento progresivo, 

acelerado y cada vez más explosi-

vo de la cantidad de seres huma-

nos, data sólo de finales del siglo xviii 

e inicios del siglo xix. Lo que quiere 

decir que la actual “sociedad de 

masas” maduró lentamente duran-

te todo el siglo xix, para comenzar a 

acelerarse en la primera mitad del 

siglo xx, y terminar explotando abru-

madoramente justo en la segunda 

mitad de ese mismo siglo xx (Braudel, 

1984). Sociedad de masas que ha 

creado los actuales fenómenos del 

turismo masivo, de la comunicación 

de masas, del consumo desmesura-

do de bienes, o de la aglomeración 

irracional de las poblaciones en las 

grandes megalópolis, entre muchos 

otros complejos y complicados fe-

nómenos contemporáneos.

Y es esa misma masificación cre-

ciente de muchos procesos socia-

les la que creó las universidades de 

masas entre 1945 y 1968 en todo el 

planeta, gestando así a ese nuevo 

actor social que era el actor juvenil 

en general, y en particular el actor 

social estudiantil. Lo que explica 

que 1968 haya partido de la clara 

conversión del movimiento estu-

diantil de un movimiento de peque-

ños grupos y élites que fue siempre 

Hoy es claro que esos 
movimientos de 1968, que 

fueron la clara emergencia de 
ese actor social estudiantil, 
y más en general del actor 

juvenil dentro de todo el orbe, 
fueron también el inicio de 
una entera reconfiguración 

de todo el mapa de los 
movimientos anticapitalistas
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hasta antes de 1945, en un verda-

dero y potente movimiento de ma-

sas que inundaba las calles de las 

grandes ciudades con decenas y 

centenas de miles de estudiantes, y 

que convocaba en su apoyo tanto 

a los jóvenes no estudiantes de los 

sectores obreros y populares como 

al conjunto de las clases, sectores y 

grupos subalternos de la sociedad 

(Hobsbawm, 1996).

Y hoy es claro que esos movi-

mientos de 1968, que fueron la clara 

emergencia de ese actor social es-

tudiantil, y más en general del actor 

juvenil dentro de todo el orbe, fue-

ron también el inicio de una entera 

reconfiguración de todo el mapa 

de los movimientos anticapitalistas, 

los que en los últimos cincuenta años 

vividos han dejado de ser solamen-

te movimientos de la clase obrera 

industrial y de sus diversos “aliados 

secundarios”, como fueron conce-

bidos hasta 1968, para convertirse 

ahora en un rico y variado mosaico 

de movimientos de grupos, sectores, 

clases y actores sociales diversos, 

que incluye lo mismo al movimien-

to feminista, a los movimientos indí-

genas, o al movimiento estudiantil y 

juvenil, que a los movimientos paci-

fistas, urbano-populares, ecologis-

tas, de la diversidad sexual, de los 

jubilados, de los migrantes, de los 

desempleados, de los sin tierra y de 

un largo etcétera posible.

Reconfiguración radical del 

mapa de los movimientos antica-

pitalistas, donde la clase obrera y 

el movimiento obrero continúan 

siendo centrales y fundamentales, 

pero en donde han dejado de ser 

el “único” agente revolucionario, e 

incluso el agente hegemónico de 

todos los demás, para reinsertarse 

ahora dentro de ese vasto abanico 

de movimientos ya mencionados. 

Y con la multiplicación y diversifica-

ción de los agentes revolucionarios, 

se han desarrollado también en es-

tos diez lustros la proliferación y di-

ferenciación de las demandas y de 

los frentes de lucha anticapitalistas, 

los que ya no se limitan a los ámbi-

tos económico y político, sino que 

abarcan igualmente a las distintas 

esferas sociales, culturales e incluso 

civilizatorias (Wallerstein, 2008).

De este modo y en eso reside 

una parte del aporte universal y 

todavía vigente de la revolución 

estudiantil de 1968, esta última nos 

recordó que si bien la sociedad ca-

pitalista es una sociedad de clases, 

y en ella, como en toda sociedad 

clasista, la lucha de clases es funda-

mental y omnipresente sin embargo 
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y, simultáneamente, junto a las cla-

ses sociales propias del capitalismo 

existen también diversos grupos, 

sectores y actores sociales que po-

seen cada uno su identidad social 

específica y sus singulares perfiles 

definitorios, siendo además capa-

ces, en tanto tales sectores, actores 

o grupos, de un particular conjunto 

de prácticas y de acciones sociales 

determinadas.

	 Y también, que si bien exis-

ten la explotación económica y el 

dominio político, tienen vida igual-

mente diversas formas y relaciones 

de opresión, de discriminación so-

cial, de jerarquías de poder y de 

jerarquías sociales diversas, junto a 

formas de exclusión, de margina-

ción y de estigmatización de dife-

rentes tipos. Y que, lógicamente, si 

queremos construir un mundo nue-

vo, no capitalista y realmente libre, 

justo y genuinamente democrático, 

entonces es necesario oponernos 

y combatir desde ahora mismo no 

sólo a la explotación económica y 

al dominio político, sino también y 

con la misma fuerza y relevancia a 

esas diversas formas de opresión, 

de discriminación, de marginación 

y de exclusión social, igual que a 

todas las figuras de las distintas e in-

justas jerarquías sociales ya mencio-

nadas. 

Por eso, y cincuenta años des-

pués de esas revoluciones de 1968, 

seguimos recordando su legado 

y reivindicando su herencia, por-

que fueron ellos quienes iniciaron 

la emergencia de todos los nuevos 

movimientos de esos diversos acto-

res y sectores, los que han seguido 

aflorando y apareciendo hasta hoy 

dentro del mapa de las múltiples 

luchas antisistémicas actuales. Y 

también porque ellos son los que 

inicialmente plantearon la politi-

zación e incorporación orgánica, 

dentro de los combates anticapita-

listas todavía en curso, de la lucha 

en contra de todas esas formas de 

discriminación, opresión, jerarquía y 

exclusión que aún seguimos pade-

ciendo cotidiana y persistentemen-

te, y a las cuales seguimos siendo 

confrontados hasta la actualidad.

He aquí un posible primer eje ex-

plicativo de la persistente vigencia 

y de la vasta presencia de la revo-

lución de 1968, cincuenta años des-

pués de su nacimiento original.
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1968: una revolución cultural 

mundial, y de larga duración

“Profesores, ustedes son tan viejos 
como su propia cultura”.

Frase pintada sobre un muro de 
París, en mayo de 1968.

El segundo eje de explicación de 

las revoluciones de 1968 en todo el 

planeta nos remite al ámbito o es-

fera específica de la totalidad so-

cial en que esta revolución mundial 

incidió, el ámbito de la cultura. Por 

eso, en noviembre de 1971, sólo tres 

años y medio después del célebre 

mayo francés, Fernand Braudel ca-

racterizó a los movimientos de 1968 

como una verdadera revolución 

cultural de larga duración. Con lo 

cual, y prolongando creativamente 

los esfuerzos por caracterizar a esas 

revoluciones “soixante-huitards”, él 

señaló que se trataba de una pro-

funda y radical mutación cultural, 

sólo comparable por sus alcances y 

por su magnitud tanto al movimien-

to del Renacimiento Italiano como 

al de la Reforma Religiosa europea 

del siglo xvi. Gran mutación o real 

revolución del conjunto de las es-

tructuras culturales de todas las so-

ciedades del siglo xx, que habiendo 

partido del movimiento estudiantil y 

de la inicial impugnación de éste al 

aparato y a las instituciones escola-

res, terminó convirtiéndose en una 

compleja transformación de los tres 

espacios que, en el mundo contem-

poráneo, generan, reproducen y 

mantienen viva a esa dimensión es-

pecífica de la totalidad social que 

es la cultura, es decir, a la familia, a 

la escuela y a los medios de comu-

nicación masiva.

Porque a cinco décadas de dis-

tancia podemos fácilmente com-

probar la exactitud del diagnósti-

co braudeliano sobre la revolución 

mundial de 1968, y confirmar que 

esta última representa claramente 

un antes y un después en las histo-

rias particulares de la familia moder-

na, de la escuela contemporánea 

y de los medios de comunicación 

masiva, los que al transformarse 

radicalmente desde esas fechas, 

terminan por modificar igualmente 

todos los perfiles esenciales de lo 

que hoy son las culturas contempo-

ráneas de prácticamente todo el 

planeta (Braudel, 1993).

Porque es claro que en 1968 en-

tra en crisis y colapsa totalmente la 

estructura de la familia monógama, 

machista, patriarcal y autoritaria. 

Colapso del que derivan tanto la 

masificación y evolución del feminis-

mo de los últimos diez lustros, como 
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también las múltiples búsquedas de 

nuevas formas de vínculo amoro-

so y de familia, que van desde las 

comunas hippies hasta el llamado 

“poliamor”, pasando por la cons-

titución de familias homosexuales, 

por la reivindicación de las relacio-

nes puramente ocasionales, por las 

formas del intercambio de parejas 

o de las relaciones conscientemen-

te abiertas de la proliferación de 

los triángulos amorosos, o de las 

múltiples y complejas formas de la 

reconfiguración que vive hoy esa 

estructura familiar. Pero también y 

en otra vía, es de esta crisis y ban-

carrota de la entidad familiar mo-

nógama de la que nace el enorme 

incremento de la tasa de divorcios, 

el aumento galopante de la figura y 

de la tasa de madres solteras, y las 

modificaciones incluso legales del 

estatuto de las mujeres y de los hijos 

dentro del núcleo familiar.

Revolución completa del univer-

so familiar, todavía en curso, que 

naturalmente ha revolucionado 

también a toda la cultura actual, 

revalorando positivamente el papel 

de las mujeres, introduciendo y legi-

timando la diversidad de la expre-

sión amorosa, y minando cada vez 

más la lógica autoritaria, machista, 

y patriarcal antes prevaleciente en 

las relaciones entre hombre y mujer, 

y también entre padres e hijos.

Del mismo modo que en la fami-

lia, se revoluciona también la institu-

ción escolar, la que estuvo también 

en el centro de las impugnaciones 

de distintos movimientos de 1968. Y 

así, después de este simbólico año 

se hace pedazos la jerarquía injus-

tificada de los maestros sobre los 

alumnos, basada en el principio del 

Magister dixit, para cuestionar el 

término mismo de alumno (es decir 

alguien “sin luces”), y para criticar 

el complementario fetichismo res-

pecto de la letra impresa. Pues des-

pués de cinco décadas sabemos 

muy claramente que el maestro se 

equivoca y que no lo sabe todo, y 

también que su palabra no es siem-

pre idéntica a la verdad científica. 

Y también sabemos que un texto 

impreso, igual que un discurso ha-

blado, puede contener lo mismo 

aciertos que errores, y mentiras igual 

que verdades. Con lo cual se ha re-

volucionado totalmente el aparato 

escolar, el que ahora se desgarra 

entre tratar de recuperar el vasto 

saber depositado en el colectivo 

estudiantil, a la vez que mantiene la 

autoridad casi intocada del profe-

sor dentro del aula, igual que acep-

ta la no infalibilidad de la palabra 
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impresa, al mismo tiempo que con-

tinúa imprimiendo libros y artículos 

con visiones sesgadas, mentirosas 

y erróneas, sobre los más distintos 

temas sociales o de ciencias duras 

(Foucault, 1976).

Y con los medios de comunica-

ción masiva sucede algo similar a la 

que acontece con la familia y con 

la escuela. Pues si antes de 1968 es-

tos medios eran tan sólo un artículo 

de lujo de pequeñas minorías, o en 

otro caso simples instrumentos de 

diversión y de entretenimiento, en 

cambio después de 1968 comen-

zarán a tener una difusión mucho 

más masiva y popular, además de 

convertirse conscientemente en 

mecanismos, tanto de la difusión 

de ciertos valores y códigos cultura-

les, como también de la formación 

y manipulación de la opinión públi-

ca, a través de seleccionar, sesgar y 

hasta fabricar la información, y tam-

bién de deformarla y moldearla, de 

acuerdo a sus propios objetivos, y 

según la lógica del mejor postor.

Así, después de 1968 esos medios 

de comunicación masiva se volvie-

ron generadores y reproductores 

importantes de la cultura, impulsan-

do también la profunda revolución 

cultural mencionada. Aunque es 

claro también que ahora, cincuen-

ta años después, esos primeros me-

dios de comunicación masiva que 

fueron la radio, la televisión y los pe-

riódicos, se encuentran en franca 

decadencia y retirada, al ser ven-

cidos y sustituidos progresivamente 

por los nuevos espacios del Internet 

y de las redes sociales, los que como 

nuevas formas masivas de circula-

ción y de difusión de la información 

y de la cultura, van ocupando cla-

ramente su lugar (Galeano, 2015).

De este modo, y expresando en 

el plano cultural los profundos cam-

bios reales que hacia 1968 se con-

densan en estos tres espacios, el 

del ámbito familiar, el del aparato 

escolar y el de los medios de co-

municación masiva, la revolución 

cultural de 1968 se configura, como 

bien lo percibió Fernand Braudel, 

como una verdadera y profunda 

revolución cultural de larga dura-

ción. Revolución que además, y a 

diferencia de otros movimientos, o 

rebeliones, o transformaciones so-

ciales profundas, tuvo una clara e 

innegable dimensión mundial, que 

se hace evidente en el hecho de 

que sus epicentros fundamentales 

aparecen lo mismo en el espacio 

del mundo capitalista desarrolla-

do, en donde París es su foco de 

irradiación principal, que en el en-
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tonces llamado “mundo socialista”, 

en donde sobresalen, primero Chi-

na con su gran Revolución Cultural 

Proletaria, y luego Checoslovaquia, 

con su Primavera de Praga. Pero 

también e igualmente en el llama-

do “tercer mundo”, en donde le 

corresponde a México ese papel 

de epicentro simbólico, en virtud, 

entre otras razones, de la trágica 

masacre de la Plaza de Tlatelolco 

del 2 de octubre de 1968.

Carácter mundial de la revolu-

ción cultural de 1968, en el que ha 

insistido especialmente Immanuel 

Wallerstein (1989), al caracterizarla 

como una revolución profunda de 

la entera “geocultura del sistema-

mundo” capitalista, revolución que 

se vincularía a su propio momento 

temporal de desarrollo, al año de 

1968, el que en la explicación de 

este autor es también el momento 

temporal de arranque de la etapa 

de la crisis terminal del capitalismo 

actualmente todavía en curso.

Pues es éste, el “momento 1968”, 

el tercer eje que nos permite expli-

car a la revolución cultural mundial 

de 1968, así como a sus profundos 

impactos planetarios y persistentes 

a lo largo de los últimos cincuenta 

años. Porque si el capitalismo es un 

sistema no local, y no exclusivamen-

te nacional, a pesar de ser el sistema 

histórico que, estrictamente hablan-

do, inventó las naciones y las es-

tructuras nacionales, sino que es un 

sistema histórico mundial, entonces 

es lógico que posea también, entre 

sus múltiples dinámicas principales, 

una dinámica igualmente planeta-

ria, la que también, lógicamente, se 

hace sentir y se manifiesta cuando 

ese capitalismo mundial entra en la 

etapa de su crisis terminal. Porque 

este ingreso se vive lo mismo en el 

capitalismo central de las naciones 

más desarrolladas, que en los capi-

talismos periféricos de las naciones 

pobres y tercermundistas, igual que 

en los capitalismos de Estado de la 

Unión Soviética y de Europa Orien-

tal, o en la compleja situación de 

la China de aquellos años sesenta, 

que entonces se debatía todavía 

entre profundizar en la vía del cami-

no socialista, o sufrir una regresión y 

volver al camino capitalista, lo que 

trágicamente y después de la muer-

te de Mao Tse Tung se decidió infeliz-

mente hacia esta segunda opción.

Y es por esto que esas revolu-

ciones de 1968 están presentes en 

todo el mundo, manifestándose en 

algunos países como una crítica ra-

dical de la cultura materialista, con-

sumista y vacía del capitalismo más 
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desarrollado, y en otros países ca-

pitalistas pobres como crítica de la 

cultura autoritaria y antidemocráti-

ca, represiva y asfixiante de las liber-

tades más elementales, como las 

de expresión, de manifestación, de 

prensa o de asociación, mientras 

que en los países del entonces lla-

mado bloque socialista esta crítica 

cultural radical lo era de la cultura 

burocrática y monolítica, adminis-

trada y manipulada por el Estado, 

y apoyada en una versión manua-

lesca, empobrecida, degradada 

y vulgar de un supuesto marxismo, 

convertido, asombrosamente, en 

verdadera “ideología de Estado”.

Crítica de las formas culturales 

dominantes en cada una de las tres 

zonas mencionadas del planeta, 

que traspasando las fronteras nacio-

nales y las asimetrías de desarrollo 

económico, y más allá de los mati-

ces determinados por su despliegue 

dentro de un país oficial o realmen-

te socialista, o en un país capitalista 

desarrollado, o en otro caso subde-

sarrollado, instauró la reivindicación 

clara y radical de  un nuevo modo 

de concebir y de asumir la cultu-

ra, es decir, de una radicalmente 

nueva forma de la cultura, modo y 

forma que al acompasarse con el 

proceso de la crisis y la decadencia 

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Sección Gráfica/Subsección Fotografías/EM-037
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terminal y definitiva del capitalismo, 

niega radicalmente a la cultura ca-

pitalista en general, y al conjunto de 

sus trazos y perfiles característicos 

en particular, a la vez que anuncia 

y prefigura, desde ahora, las formas 

concretas y las aristas específicas 

de esa nueva cultura ya no capi-

talista. Lo que dota de un conteni-

do más concreto a esa revolución 

cultural mundial de 1968, la que a 

cinco décadas de distancia es po-

sible reconstruir ahora en sus líneas 

principales.

La nueva cultura, hija de la 

revolución de 1968

“¿Él posee, quizá, algunos secretos 
para cambiar la vida? No, pero él no hace 

otra cosa que buscar esos secretos...”.

Arthur Rimbaud, Una temporada 
en el Infierno, 1873.

Si 1968 es el punto de arranque de 

la crisis terminal y definitiva del ca-

pitalismo, entonces es también, 

lógicamente, el punto de apertura 

de una clara situación de transición 

histórica, la que habrá de entre-

mezclar y de ver, coexistir, simultá-

neamente de un lado, con las viejas 

formas aún dominantes pero inmer-

sas en un proceso de progresiva de-

cadencia y desmontaje, y del otro 

lado, con las nuevas formas aún 

marginales y no dominantes, pero 

al mismo tiempo evolutivamente 

crecientes y en claro desarrollo afir-

mativo de sus principales rasgos y 

elementos centrales.

Situación de coexistencia y lucha 

entre lo viejo y lo nuevo, que en los 

últimos cincuenta años se hace pre-

sente a todo lo largo y ancho del 

entero tejido social capitalista, des-

de las realidades geográficas y te-

rritoriales hasta las dimensiones civi-

lizatorias más profundas, y pasando 

por las principales realidades eco-

nómicas, sociales, políticas y tam-

bién culturales (Wallerstein, 1996).

Por eso, y en este contexto glo-

bal de una situación de bifurcación 

histórica o de transición histórica 

sistémica, la revolución cultural de 

1968 dio nacimiento a un radical-

mente nuevo tipo de cultura, ca-

racterizado por una serie de rasgos 

que, al mismo tiempo que niegan y 

confrontan a los rasgos principales 

de la cultura capitalista dominante, 

abren el espacio para la construc-

ción de una nueva manera de per-

cibir y de apropiarse culturalmente 

el mundo, y también de relacionar-

se los seres humanos desde y den-

tro de ese ámbito específicamente 

cultural. Lo que crea entonces la 
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oscilante y contradictoria situación 

que en el nivel de la cultura hemos 

vivido hace ya diez lustros, y en la 

que se enfrentan y alternan todo 

el tiempo, a la vez que se niegan y 

afirman, de una parte la vieja cultu-

ra capitalista con sus viejos códigos 

y prácticas lentamente construidos 

durante siglos y consolidados en-

tre 1848 y 1968, y de otra parte la 

nueva cultura, hija de la revolución 

mundial de 1968 con nuevos y muy 

diversos perfiles críticos, rebeldes y 

contestatarios.

Así, el primer trazo evidente de 

la nueva cultura gestada por la re-

volución de 1968 es el de promover 

su carácter como cultura radical y 

profundamente antiautoritaria en 

particular, y también antijerárquica 

más en general. Lo que es lógico, si 

recordamos que 1968 revolucionó 

totalmente a la familia, a la escue-

la y a los medios de comunicación 

masiva, lo que entre tantos otros 

efectos implicó también el cuestio-

namiento y desmontaje de la au-

toridad del padre en la familia, de 

la autoridad de la burocracia y del 

Estado en el seno de las socieda-

des tanto supuestamente socialis-

tas como capitalistas, y de la auto-

ridad del maestro dentro del aula, 

alimentando por todas estas vías a 

esa nueva cultura antiautoritaria, 

para la cual autoridad y verdad, o 

poder y saber, ya no son para nada 

sinónimos, y que deslegitima e inva-

lida a cualquier autoridad que no 

esté racionalmente fundada y ple-

namente justificada (Engels, s.a.).

Cultura antiautoritaria que al 

evolucionar y madurar después de 

1968 se ha convertido también en 

una cultura igualmente antijerárqui-

ca, que no sólo critica a toda au-

toridad posible para distinguir entre 

las autoridades legítimas y racio-

nales y las que no lo son, sino que 

también desconstruye y examina 

críticamente a todas las distintas 

jerarquías sociales existentes, para 

igualmente separar aquellas pocas 

que son válidas y necesarias, frente 

a la inmensa mayoría de las que son 

sólo fruto de la opresión, la discri-

minación, el privilegio, la asimetría 

social y la desigual e injusta distribu-

ción actual del poder. Crítica anti-

jerárquica que se manifestó muy 

claramente en las múltiples rebelio-

nes de 2011, las que además de im-

pugnar las tradicionales jerarquías 

económicas entre las clases socia-

les, y las habituales y cada vez más 

degradadas jerarquías políticas, pu-

sieron también en el centro de sus 

críticas a las restantes jerarquías ac-
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tualmente vigentes, concentradas 

todas ellas en el 1% de la población 

que reúne a los ricos, a los podero-

sos, a los privilegiados, a los domi-

nantes y a los jerarcas de todo tipo, 

los que se oponen a todos nosotros, 

el 99%, y que somos los que estamos 

excluidos de esos puestos altos de 

la pirámide social en todas sus for-

mas y variantes (Aguirre, 2012).

Un segundo trazo de la nueva 

cultura posterior a 1968 es su ca-

rácter desacralizador, antisolemne 

y festivo, el que oponiéndose a la 

cultura dominante, que es seria, 

acartonada y rígida, va a recupe-

rar este trazo siempre característico 

de la honda y rica cultura popular, 

la que aún marginada y dominada 

no pierde nunca su inmensa vitali-

dad. Y si es claro que en cada re-

volución como lo planteó Lenin, “es 

la fiesta de los oprimidos”, reapare-

ce e irrumpe con fuerza esa honda 

cultura popular, la innovación que 

los movimientos de 1968 en todo 

el mundo van a introducir, es la de 

incorporar ese ingrediente festivo y 

desacralizador de las culturas subal-

ternas como elemento permanente 

y fundamental de la nueva cultura, 

la que en virtud de la situación de 

transición histórica que hoy vivimos, 

forcejea y compite todo el tiempo 

con la vieja y cada vez más anqui-

losada cultura dominante.

Cultura jocosa y atrevida, que in-

vierte simbólicamente las jerarquías 

sociales y que ridiculiza a los ricos, 

a los poderosos y a los dominantes, 

que es también y forzosamente una 

cultura crítica, que destaca el “lado 

malo” y oculto de la realidad, y que 

hace evidente su carácter efímero 

y temporalmente acotado, lo que 

además de alimentar al trazo antije-

rárquico y antiautoritario de la nue-

va cultura, permite conectar a esta 

última con los ricos, variados y com-

plejos saberes populares de todo 

tipo. Lo que también nos permite 

entender el hecho de que esta nue-

va cultura esté muy presente en los 

nuevos movimientos anticapitalistas 

y antisistémicos contemporáneos, 

los que para ser tales recuperan 

La revolución cultural mundial 
de 1968 representó una clara 

irrupción de la diversidad, 
entonces es lógico que esa 
diversidad y pluralidad se 

recuperen e incorporen dentro 
de los trazos definitorios de la 

nueva cultura, gestada por esa 
misma revolución
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tanto esta visión crítica y desmitifi-

cadora de la realidad, como tam-

bién esas matrices de la rica cultura 

popular y de los profundos saberes 

subalternos (Bajtin, 1990).

Finalmente, un tercer rasgo de la 

nueva cultura, que lucha y se opo-

ne a la cultura burguesa todavía 

dominante, es el de afirmarse como 

una cultura plural, dialógica, inclusi-

va y abierta, en contra del carácter 

monolítico y cerrado, además de 

excluyente, de dicha cultura domi-

nante. Pues si en un cierto sentido 

la revolución cultural mundial de 

1968 representó una clara irrupción 

de la diversidad, entonces es lógi-

co que esa diversidad y pluralidad 

se recuperen e incorporen dentro 

de los trazos definitorios de la nue-

va cultura, gestada por esa misma 

revolución. Y entonces, al mismo 

tiempo en que se afirman diversos 

tipos de familia y de vínculo amoro-

so, y que prosperan múltiples y muy 

diferentes experimentos pedagógi-

cos y búsquedas de nuevas formas 

de generación y transmisión de los 

saberes, junto a una mayor y más 

diversa circulación planetaria de las 

informaciones y de las realidades 

de todas partes, a ese mismo ritmo 

prospera y avanza la recuperación 

de las distintas culturas nacionales y 

la multiplicación de la exploración 

y también rescate de diferentes sa-

beres populares y en general, de las 

diferentes formas de la racionalidad 

humana, lo que como resultado ge-

neral coagula en este trazo de la 

nueva cultura, que es también rica, 

diversa, plural, incluyente, abierta y 

dialógica (Ginzburg, 2017).

Y del mismo modo que en los 

dos trazos anteriores menciona-

dos este rasgo de la nueva cultura 

se confronta abiertamente con las 

nuevas versiones de la cultura domi-

nante que intentan imponer el pen-

samiento único o el consenso obli-

gado e impuesto, o las “verdades” 

reveladas y supuestamente absolu-

tas, pero también se distingue cla-

ramente y se opone radicalmente 

frente a los falsos intentos de asimilar, 

desde la misma cultura dominante, 

a esa irrupción mencionada de la 

diversidad, intentos que han dado 

lugar a las falsas, limitadas y políti-

camente correctas versiones de la 

defensa del “multiculturalismo”, o 

de la educación intercultural o bi-

cultural, o a la proclamación de los 

supuestos Estados plurinacionales y 

multiétnicos, o de los retóricos reco-

nocimientos de la “diversidad cultu-

ral”, versiones todas que en el fondo 

intentan cambiar cosméticamente 



26

la superficie de las cosas, para man-

tener inalterada su esencia, y para 

reciclar y reproducir por esta vía a 

la caduca y anacrónica cultura ca-

pitalista todavía dominante.

Estos son, brevemente resumidos, 

los tres trazos de la nueva cultura 

gestada por la revolución mundial 

de 1968, la que hoy, presente de 

manera tensa y conflictiva en los 

ámbitos culturales de todas las so-

ciedades del planeta, no logra ter-

minar de afirmarse completamen-

te, en la medida en que ella es, en 

el fondo, profundamente incompa-

tible no sólo con la cultura capita-

lista dominante, sino también con 

la entera sociedad capitalista aún 

prevaleciente.

Los desafíos culturales abiertos por 

la revolución de 1968

“El arte no está en los museos, la razón 

no está en las aulas, la revolución no está 

en los cafés, porque el arte, la razón y la 

revolución, están en las calles”.

Frase pintada sobre un muro de París, 

en mayo de 1968.

Cuando los estudiantes de los diver-

sos movimientos de 1968, en todo el 

planeta,  señalaban críticamente 

el claro divorcio que existía entre el 

mundo real y lo que se les enseñaba 

en las aulas, apuntaban claramen-

te hacia un tipo de configuración 

de los productos y de las realidades 

culturales que, muchos siglos antes 

de la existencia del capitalismo, y 

de hecho coincidente con el surgi-

miento de las sociedades humanas 

divididas en clases sociales, separó 

y autonomizó radicalmente a esas 

dimensiones culturales del conjun-

to más global de la vida social, ex-

propiándoselas a la mayoría de la 

población, y divorciándolas de la 

actividad cotidiana de esa misma 

mayoría, para constituirlas en la ta-

rea específica y especializada de 

unos cuantos individuos privilegia-

dos, casi siempre pertenecientes a 

las clases dominantes, y a partir de 

ese momento denominados con 

diferentes términos, como artistas, 

u “hombres de cultura”, o filósofos, 

o intelectuales, o científicos, entre 

otros de sus muchos nombres (Marx 

y Engels, 1973).

Pues es esta autonomización de 

la cultura que se divorcia y separa 

de la realidad social y de la vida co-

tidiana de las grandes mayorías de 

la población la que funda la división 

entre “alta cultura” y “baja cultu-

ra”, junto a la absurda jerarquía que 
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considera como verdadera cultura 

sólo a la alta cultura, vinculada pre-

dominantemente a las clases domi-

nantes, mientras desprecia y rebaja 

a la baja cultura, para considerarla 

sólo como folclore, o tradición po-

pular, o compendio de curiosidades 

reales e intelectuales. Y es también 

esta configuración clasista de la 

cultura la que ha convertido a esta 

última en monopolio y privilegio de 

unos pocos miembros de las clases 

dominantes, concebidos como los 

“intelectuales” y los “artistas” de 

una sociedad, y por lo tanto como 

los únicos creadores de cultura, in-

cluidos en esta última las artes, las 

ciencias, las ideologías y las diversas 

formas de la conciencia social.

Por eso, cuando los movimien-

tos de 1968 critican la separación 

del arte y de la vida, o de la escue-

la y de la realidad, o del saber y la 

razón en general, respecto de la 

vida cotidiana de todos nosotros, a 

lo que apuntan es a cuestionar y a 

deconstruir no solamente la cultu-

ra capitalista, autoritaria, solemne 

y monolítica, que antes hemos ya 

descrito, sino también y más allá, a 

la milenaria cultura clasista, con sus 

reducidas jerarquías, su empobre-

cido monopolio, y su reproducción 

elitista y sesgada, que excluye a la 

inmensa mayoría, en beneficio de 

unos pocos privilegiados.

Cuestionamiento profundo y de-

safío mayúsculo, planteado por la 

revolución cultural mundial de 1968, 

que podemos comprender más fá-

cilmente si recordamos la aguda 

tesis que Marx plantea al final de su 

libro Miseria de la filosofía, y que nos 

anunciaba que el fin del capitalismo 

no sería una simple transición históri-

ca comparable a la del mundo feu-

dal hacia el capitalismo, sino más 

bien una densa, compleja y triple 

transición histórica, que además de 

llevarnos desde la sociedad burgue-

sa capitalista a la sociedad comunis-

ta, también sería el pasaje complejo 

de toda una larga familia de socie-

dades divididas en clases sociales 

hacia una nueva sociedad sin clases 

sociales, pero igualmente y más en 

profundidad, el final de la prehisto-

ria humana y del predominio del rei-

no de la necesidad, hacia el inicio 

de la verdadera historia humana y 

del verdadero reino de la libertad 

(Marx, 1979).

Densa y triple transición histórica 

que hoy vive la humanidad, que ex-

plica el hecho de que la revolución 

cultural mundial de 1968 haya des-

encadenado el proceso de trans-

formación radical que, al madurar 
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en estas cinco últimas décadas, ha 

agregado a esa nueva cultura an-

tiautoritaria, festiva y dialógica que 

ya hemos descrito antes, también 

los actuales desafíos culturales que 

nos remiten al carácter clasista de 

la cultura, y que esbozan y prefigu-

ran la nueva situación de la cultu-

ra, la que sólo podrá florecer real 

y libremente después de la muerte 

definitiva del capitalismo en escala 

mundial. Nueva situación en la que 

esa cultura volverá a ser reunificada 

y reintegrada, tanto a la vida como 

a la actividad cotidiana de las nue-

vas comunidades humanas, enton-

ces ya liberadas.

Porque el arte morirá al convertir 

en artistas a todos los seres huma-

nos, igual que la ciencia desapa-

recerá en su forma actual para ser 

también parte de la actividad ge-

neral y cotidiana de la humanidad 

entera. E igualmente la cultura, la 

que dejará de ser tarea y mono-

polio de los intelectuales, los que 

igualmente fenecerán como grupo 

social particular, para convertirse 

en cambio en la creación colecti-

va, permanente y cotidiana de to-

dos los seres humanos y de todas 

las comunidades sociales entonces 

existentes.

Y entonces ya no habrá museos, 

ni galerías de arte, porque la vida 

humana misma será una gran obra 

de arte colectiva, y no habrá ni 

escuelas, ni universidades, ni cien-

tíficos, porque en su lugar existirán 

comunidades de autoaprendizaje, 

y porque el conocimiento y la cien-

cia serán una creación y una acti-

vidad colectiva de todos, al mismo 

tiempo en que con la abolición de 

la división entre el trabajo manual 

e intelectual se eliminará la división 

y la distinción entre alta y baja cul-

tura, y la cultura se convertirá en 

una creación también colectiva y 

en una dimensión más de la propia 

vida cotidiana comunitaria, cada 

vez más rica, cada vez más com-

pleja y cada vez más artística.

Este es el conjunto de desafíos 

todavía abiertos y vigentes que son 

la herencia de la revolución cultu-

ral mundial de 1968. Una revolución 

que, cincuenta años después de su 

nacimiento, y a esta luz, no es toda-

vía ni mucho menos demasiado vie-

ja para continuar actuando, provo-

cando cambios y gestando nuevas 

formas de una nueva cultura, por-

que también es, evidentemente y 

de muy lejos, aún demasiado joven 

para morir.
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Marcha del 13 de agosto de 1968. Fotografía tomada desde un balcón del Hotel del Prado, que se encontraba ubi-
cado en Avenida Juárez. MGP-2123. Colección Manuel Gutiérrez Paredes. Archivo Histórico de la unam.iisue.
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Resumen
El presente artículo tiene como propósito dar a co-
nocer la importancia que tiene la Colección Manuel 
Gutiérrez Paredes, que resguarda el Archivo Histórico 
de la unam-iisue, en la conformación de una memoria 
visual del Movimiento Estudiantil de 1968; uno de los 
acontecimientos más relevantes en la historia del si-
glo XX en México. Este conjunto de imágenes tienen 
un gran valor documental y posibilita nuevos usos, 
lecturas y significaciones, que pueden ser elementos 
de análisis en el marco de la conmemoración de los 
cincuenta años del movimiento estudiantil. 

Palabras clave: Movimientos sociales, movimiento es-
tudiantil, México 1968,  fotografía.

Abstract
The purpose of this article is to make known the im-
portance of the Manuel Gutierrez Paredes Collection, 
which protects the Historical Archive of the UNAM-II-
SUE, in the confirmation of the visual memory of the 
Student Movement of 1968; one of the most critical 
events in the history of the twentieth century in Mexi-
co. This set of images has a great documentary va-
lue, which allows new uses, readings, and meanings, 
which can be elements of analysis within the fra-
mework of the commemoration of fifty years of the 
Student Movement. 
 
Keywords: Social movements, Student Movement, 
Mexico 1968, photography.
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La historia se nutre de diversas fuen-

tes, entre ellas las imágenes, que en 

años recientes han cobrado gran 

relevancia, sobre todo como recur-

sos de información y conocimiento 

de primera mano, tanto para investi-

gaciones históricas como para estu-

dios de otras disciplinas sociales. Por 

esta razón, si partimos de la premisa 

de que la imagen es una represen-

tación visual de un fragmento de 

la realidad, situada en un determi-

nado tiempo y espacio, todo ello 

deviene en que nos planteemos 

varias interrogantes: ¿qué es lo que 

se muestra?, ¿cómo se representa?, 

¿desde qué contexto se realiza?, 

¿quién es el operador que las hace 

visibles?, ¿cuáles son los niveles de 

lectura que pueden tener?, ¿qué 

usos se le han dado?, ¿cuál ha sido 

su recepción?, entre otras cuestio-

nes. Por consiguiente, la tarea más 

importante según mi consideración, 

para quienes nos acercamos a ellas 

desde una perspectiva documen-

tal, es tratar de responder a todas 

esas preguntas.

Por ello resulta fundamental ana-

lizar lo que un conjunto de fotogra-

fías resguardadas en el Archivo His-

tórico de la unam (ahunam), aportan 

a la memoria visual del Movimien-

to Estudiantil de 1968 a cincuenta 

años de distancia. La Colección 

Manuel Gutiérrez Paredes alber-

ga cuatro mil negativos que pro-

ceden de quien lleva su nombre. 

Gutiérrez Paredes, mejor conocido 

como Mariachito, trabajó como 

fotógrafo para Luis Echeverría Ál-

varez durante el periodo en el que 

fue secretario de gobernación, del 

cual se cuenta con registros foto-

gráficos de 1965 a 1970.

Dicha colección fue adquiri-

da por el ahunam en diciembre de 

2000, y hasta ese momento era 

desconocida. El propio fotógrafo 

describe en cada sobre de nega-

tivos de forma general el suceso, 

el lugar y las fechas en que fue-

ron capturados. Entre los episodios 

más importantes que se obtuvieron 

en la Ciudad de México se pueden  

mencionar la detención de alum-

nos de las vocacionales 5 y 7 del 

Instituto Politécnico Nacional, y de 

estudiantes de la Escuela de Arte 

Dramático del inba, el 30 y 31 de ju-

lio; las tres movilizaciones más im-

portantes durante el movimiento, 

las marchas del 13 y 27 de agosto, 

y la denominada Marcha del Silen-

cio, el 13 de septiembre. 

Otra parte importante la consti-
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tuye una serie de imágenes sobre 

actos represivos ocurridos en la ca-

pital en ese verano del 68, como 

los acontecimientos del 28 y 29 de 

agosto (el desalojo de la Plaza de 

la Constitución y el acto de desa-

gravio a la bandera nacional); las 

ocupaciones militares de Ciudad 

Universitaria y la toma del Casco de 

Santo Tomás del Instituto Politécnico 

Nacional, el 18 y 23 de septiembre, 

respectivamente. Y, desde luego, 

las imágenes más conocidas de los 

líderes estudiantiles detenidos en el 

edificio Chihuahua el 2 de octubre, 

publicadas por la revista Proceso, 

en sus números 1,310, 1,311, 1,312, 

en diciembre de 2001, estas últimas, 

no está por demás decir, causaron 

gran polémica.

Estudiante de la Vocacional 5, del Instituto Politéc-
nico Nacional,  detenido en la Procuraduría, el 30 de julio 

de 1968.  MGP-2011. Colección Manuel Gutiérrez Paredes. 
Archivo Histórico de la unam. iisue.

Además, es importante enfatizar 

que tanto en las imágenes de los 

estudiantes arrestados en la toma 

del Casco de Santo Tomás del ipn, el 

23 de septiembre, así como en los 

retratos de Florencio López Osuna,1 

y de otros líderes estudiantiles priva-

dos de su libertad el 2 de octubre, 

se evidencia claramente la partici-

pación del Batallón Olimpia: sujetos 

vestidos de civil con el característi-

co corte militar, aparecen con un 

guante o un pañuelo blanco en la 

mano izquierda. Esto es de suma 

1 Florencio López Osuna era representante de la Es-
cuela Superior de Economía del Instituto Politécnico 
Nacional ante el Consejo Nacional de Huelga (cnh), 
fue golpeado y exhibido en calzoncillos ante la lente 
de Mariachito. Las dos imágenes de Osuna captura-
das de cuerpo completo que publicó la revista Proceso, 
causaron un gran impacto en su persona cuando se 
hicieron públicas. Semanas más tarde moriría en cir-
cunstancias hasta ahora no aclaradas.  

Estudiantes detenidos durante la ocupación militar 
de Ciudad Universitaria, en la noche del 18 de septiembre 

de 1968. MGP-2634. Colección Manuel Gutiérrez Paredes. 
Archivo Histórico de la unam.iisue.
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importancia, ya que en las declara-

ciones oficiales se negó tal hecho y 

se dijo que el Batallón Olimpia sólo 

fue creado para resguardar las ins-

talaciones deportivas en vísperas y 

durante la celebración de los Jue-

gos Olímpicos. 

Por otra parte, en la Colección, 

también se pueden observar men-

sajes plasmados por los partícipes 

del movimiento, como lo son pintas 

en las paredes, carteles dejados en 

las manifestaciones, mantas lleva-

das a las marchas, todas ellas son 

representaciones que son parte de 

la retórica estudiantil del movimien-

to, pero que a su vez son deman-

Estudiantes del Instituto Politécnico Nacional 
detenidos durante la toma del Casco de Santo Tomás el 23 de 

septiembre de 1968. MGP-2709. Colección Manuel Gutié-
rrez Paredes. Archivo Histórico de la unam-iisue.

Estudiante detenido en el edificio Chihuahua, de la 
Unidad Nonoalco-Tlatelolco, el 2 de octubre de 1968. 

MGP-3088. Colección Manuel Gutiérrez Paredes. 
Archivo Histórico de la unam-iisue. 

das políticas y sociales en las que 

estaban incluidos otros sectores de 

la población, como la exigencia de 

liberar a todos los presos políticos, 

uno de los puntos del pliego peti-

torio formulado por el Consejo Ge-

neral de Huelga. Este conjunto de 

fotografías es lo que yo denomino 

escenificaciones del carácter ideo-

lógico del movimiento.  

La Colección Manuel Gutiérrez 

Paredes fue digitalizada en 2002 a 

petición del rector Juan Ramón de 

la Fuente, con el objetivo de do-

nar una copia digital a la Fiscalía 
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Especial para Movimientos Socia-

les y Políticos del Pasado (femospp)2 

creada en 2002, durante el sexenio 

del presidente Vicente Fox. Ignacio 

Carrillo Prieto era el titular de la fis-

calía y dependía de la Procuradu-

ría General de la República. La idea 

era que estos testimonios gráficos 

se convirtieran en instrumentos de 

suma importancia para la investiga-

ción de crímenes cometidos duran-

te el Movimiento Estudiantil de 1968; 

ejemplo claro de cómo las fotogra-

fías pueden llegar a ser mecanismos 

muy útiles en procesos jurídicos. Des-

2 Los 4,000 negativos que conforman la Colección fue-
ron digitalizados en 2002 en el lapso de un mes, los 
cuales fueron entregados a la FEMOSPP como archi-
vos digitales en dos discos duros. De esos 1,226 co-
rresponden al Movimiento Estudiantil de 1968.

Pinta realizada por estudiantes donde acusan al 
presidente Gustavo Díaz Ordaz de asesino. Ciudad de Mé-
xico, 10 de agosto de 1968. MGP-2074. Colección Manuel 

Gutiérrez Paredes. Archivo Histórico de la unam-iisue. 

afortunadamente, la fiscalía fue di-

suelta en mayo de 2006,  meses an-

tes de que Vicente Fox concluyera 

su gobierno, esto sin dar resultados 

concretos, y frustrando el objetivo 

fundamental de esclarecer estos 

hechos.

Las imágenes de Mariachito so-

bre el Movimiento Estudiantil de 

1968, que fueron realizadas con 

un propósito muy claro de registro, 

vigilancia y control del gobierno 

mexicano, son un ejemplo significa-

tivo de cómo a través de los años  

se transforma el uso y la lectura de 

estos materiales gráficos, es decir, 

cambian los usos políticos, se con-

vierten en íconos y en símbolos de 

reivindicación, contribuyen a la 

construcción de identidades, e ima-

ginarios sociales, culturales, y desde 

luego, también políticos, de uno de 

los acontecimientos más importan-

tes en la historia contemporánea 

de nuestro país.  

La Colección Manuel Gutiérrez 

Paredes es hoy uno de los archi-

vos gráficos más consultados, y por 

ende más conocidos sobre el Movi-

miento Estudiantil de 1968.3 Un refe-

3 El 21 de marzo de 2018 el Archivo Histórico del 
ahunam puso a disposición del público un portal en 
línea que contiene información y referencias a siete 
colecciones documentales relacionadas con la temáti-
ca del Movimiento Estudiantil de 1968: Esther Mon-
tero, Ethel Villanueva, Justina Lory Méndez Martínez, 
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rente muy importante para las nuevas generaciones de mexicanos que 

buscan puntos de encuentro con nuestro pasado, mecanismos de identi-

ficación, y que además colocan sobre la mesa conceptos que se deba-

ten hoy en día, como izquierda o mejor dicho izquierdas, democracia y 

ciudadanía.  

Mesografía:

García Cárdenas, O. (2014). Una mirada desde el poder: el movimiento estudiantil de 1968 

en la lente de Manuel Gutiérrez Paredes. Tesis de licenciatura. México: Escuela Na-

cional de Antropología. 

Hemerografía sobre el Movimiento Estudiantil de 1968, Fernando Serrano Migallón, y Manuel Gutiérrez Pa-
redes. A un mes de su apertura, se han registrado cerca de 30 mil visitas al sitio http://www.ahunam.unam.
mx/68/index.html

Pinta realizada en las instalaciones de Ciudad Universitaria. La imagen fue capturada por Mariachito durante la 
ocupación militar de CU, el 18 de septiembre de 1968. MGP-2656. 

Colección Manuel Gutiérrez Paredes. Archivo Histórico de la unam-iisue. 
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Resumen
Durante el Movimiento Estudiantil de 1968 una de las 
reivindicaciones exigidas en el pliego petitorio era la 
libertad a los presos políticos de movimientos socia-
les anteriores; paradójicamente en el curso del mo-
vimiento los presos aumentaron, estudiantes, profeso-
res, líderes y ciudadanos fueron reprimidos, acusados 
de sedición, de posesión de armas, de daño en pro-
piedad ajena, de conspiración contra el régimen en-
tre otros cargos. El presente artículo hace una revisión 
de las acusaciones hechas a los presos políticos del 68 
a partir de un expediente del Archivo Histórico de la 
unam, en el cual queda de manifiesto la paranoia del 
régimen de Díaz Ordaz ante lo que temía fuera una 
rebelión popular y la respuesta dada por abogados 
de la Universidad en defensa de los encausados, así 
como la propuesta de amnistía.

Palabras clave: Presos políticos, Movimiento del 68, 
amnistía, Universidad y presos políticos. 

Abstract
In the course of the Student Movement of 1968, one 
of the topics demanded was the freedom to political 
prisoners of previous social movements. Paradoxically 
in the evolution of the Movement, the prisoners increa-
sed; students, professors, leaders, and citizens were 
repressed, accused of sedition, of weapons position, 
of damage in property of others, and of conspiracy 
against the regime among other charges. The present 
article makes a review of the accusations made to the 
political prisoners of ‘68 from a file of the Historical Ar-
chive of the UNAM. In which the paranoia of the Diaz 
Ordaz regime revealed what he feared was a popular 
rebellion and the answer given by lawyers of the Uni-
versity in defense of the accused as well as the amnes-
ty proposal. 

Keywords: Political prisoners, Movement of ´68, am-
nesty, university and defense of political prisoners
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En el curso del Movimiento Estu-

diantil del 68, y especialmente tras 

la noche en la que fueron asesi-

nados por el ejército y grupos pa-

ramilitares cientos de estudiantes 

y ciudadanos mexicanos, quienes 

participaban en una manifestación 

en la Plaza de Tlatelolco, otros tan-

tos estudiantes, profesores, intelec-

tuales, obreros, fueron golpeados 

y  hechos prisioneros acusados de 

diversos delitos, entre otros sedición, 

asociación delictuosa, daño en 

propiedad ajena, ataque a vías de 

comunicación, robo, despojo, falsi-

ficación de documentos. Algunos 

de ellos permanecieron meses en la 

cárcel, otros estuvieron años, espe-

cialmente los dirigentes a quienes el 

gobierno, mayormente el Ejecutivo, 

acusó de conspirar para iniciar una 

revolución que derrocaría al régi-

men.

En expedientes que obran en los 

acervos del Archivo Histórico de la 

unam (ahunam) se encuentra un ex-

pediente identificado con el rubro 

de Asuntos Generales, el cual es el 

seguimiento del proceso judicial lle-

vado por la Dirección de Asuntos 

Jurídicos de la Universidad en torno 

a los detenidos en el marco de la 

ocupación militar de la Universidad 

por el ejército; éste reúne la lista de 

los indiciados, así como las cartas y 

defensas hechas por los abogados 

de la Universidad en favor de ellos 

(ahunam, Rectoría: 51, exp. 241), así 

como otros expedientes que dan 

seguimiento a las pérdidas materia-

les sufridas por la Universidad duran-

te dicha ocupación y algunos asun-

tos relativos a la situación jurídica de 

los detenidos a raíz del movimiento 

estudiantil; una visión amplia de los 

fondos documentales y fotográficos 

que resguarda el ahunam se puede 

ver en el portal sobre México 68, en 

la página Web del iisue.1

El Movimiento del 68 fue una con-

tundente respuesta de represión 

e intransigencia ante la expresión 

de estudiantes y sociedad hacia 

vías democráticas y la actitud de 

un gobierno autoritario y retrógra-

da encabezado por Gustavo Díaz 

Ordaz ante las manifestaciones es-

tudiantiles, de quienes temía –pa-

ranoicamente– que emprendieran  

una revolución socialista; también 

el gobierno de Díaz Ordaz actuó 

represivamente ante el  temor de 

que estropearan la imagen pública 

en vísperas de los Juegos Olímpicos 
1 www.ahunam.unam.mx/68/index.html
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que se llevarían a cabo en México 

en 1968 (“1968”, 2008).

Se puede marcar el inicio de este 

proceso, con la represión de una 

manifestación estudiantil que ce-

lebraba el triunfo de la Revolución 

Cubana, la cual intentó entrar al Zó-

calo de la Ciudad de México:

Este recinto estaba vedado a las 

manifestaciones. Querer invadirlo 

era un desafío. Los manifestantes 

pedían además, derechos demo-

cráticos y libertad para los presos 

políticos, algunos encarcelados 

desde 1959 –nueve años antes– 

por haber encabezado una huel-

ga ferroviaria, y otros pertene-

cientes a diversas agrupaciones 

de izquierda, apresados desde 

1966 en adelante. La manifesta-

ción fue reprimida por el cuerpo 

de granaderos, armados de ga-

rrotes y protegidos bajo sus cas-

cos y tras sus escudos. Tres días 

antes, el mismo cuerpo policíaco 

había invadido los locales de una 

escuela vocacional y golpeado a 

los estudiantes. El gobierno decla-

raba que era preciso asegurar la 

‘paz pública’ en vísperas de la XIX 

Olimpiada que se iniciaría en Mé-

xico en octubre (Gilly, 2002, p. 76).

Tanto la Universidad Nacional Au-

tónoma de México como la Escue-

la Nacional de Agricultura de Cha-

pingo, la Escuela Normal Superior, 

la Escuela Nacional de Maestros, el 

Instituto Politécnico Nacional y al-

gunas instituciones privadas como 

la Universidad Iberoamericana, se 

declararon en huelga en respuesta 

a esta represión. Estudiantes y pro-

fesores manifestaron su inconformi-

dad, creando un mayor clima de 

rebeldía que provocó aún más al 

sátrapa en el poder. 

El país se convirtió en escenario 

de un gran debate político. Los es-

tudiantes y sus aliados: intelectua-

les como Elena Garro José Revuel-

tas cuestionaron abiertamente al 

gobierno, grandes conglomerados 

sociales no dudaron en alinearse al 

lado del movimiento estudiantil:

Los representantes del gobier-

no, no están preparados para la 

discusión, sólo descalifican, til-

El rector de la unam, Javier Barros 
Sierra, izó la bandera nacional 

a media asta e hizo un llamado a 
los universitarios para defender la 

autonomía. 



43

dan a los jóvenes 

de instrumentos del 

comunismo inter-

nacional. Nunca el 

discurso originado 

desde el poder fue 

tan pobre, tan tor-

pe, tan alejado de 

la realidad mexica-

na”   (“México del 

68”, 2015).

Marchas, planto-

nes, tomas de plan-

teles conformaron la 

estrategia estudiantil 

y la respuesta de la 

policía fue represión, golpes, heridos 

y muertos. Esos  fueron los aconteci-

mientos en las siguientes semanas; 

el centro de la Ciudad de México 

se convirtió en un campo de bata-

lla. La resistencia estudiantil fue tal 

que el gobierno federal ordenó la 

intervención del ejército, el cual se 

abrió paso derribando de un bazu-

cazo la puerta barroca del Colegio 

de San Ildefonso, violando así la au-

tonomía universitaria. El rector de la 

unam, Javier Barros Sierra, izó la ban-

dera nacional a media asta e hizo 

un llamado a los universitarios para 

defender la autonomía. 

El 1 de agosto, a petición de es-

tudiantes y profesores, el rector en-

cabezó una marcha que recorrió 

desde Ciudad Universitaria por   la 

Avenida de los Insurgentes hasta 

Félix Cuevas y regresó al campus 

universitario, una marcha pacífica, 

acatando el llamado de Barros Sie-

rra, quien en esa ocasión expresó: 

No sobra repetir que quienes re-

nuncian a entender a la juventud 

de hoy y sus inquietudes, muy fá-

cilmente caen en la creencia de 

que los únicos tratamientos que 

a ella pueden dársele son la re-

presión y la corrupción, sea para 

neutralizarlos o para utilizarla 

como instrumento. Se les escapa 

iisue/ahunam/Colección Manuel Gutiérrez Paredes “Mariachito”, 
MX09003AHUNAM 4.31-44-MGP2012
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que la única posibilidad eficaz y 

válida para no hablar de lo pura-

mente moral, es educarla” (Aboi-

tes, 2015).

En ese mismo discurso el Rector 

Barros Sierra afirmó: “Nuestra lucha 

no termina con esta demostración. 

Continuaremos luchando por los es-

tudiantes, contra la represión y por 

la libertad de la educación en Mé-

xico” (Gómez, 1988).

El movimiento estudiantil creció y 

despertó la simpatía y el apoyo de 

la sociedad, así como la adhesión 

de otras instituciones académicas; 

ya no eran sólo estudiantes, eran 

profesores, investigadores, trabaja-

dores, escritores, artistas, amas de 

casa, madres y padres de estudian-

tes; el Consejo Nacional de Huelga 

elaboró un pliego petitorio e instó a 

las autoridades a resolverlo.

El martes 13 de agosto, 150 mil 

personas marcharon pacíficamente 

hasta llegar al Zócalo. Mientras tan-

to, la respuesta violenta del gobier-

no fue creciendo; previo al informe 

de gobierno del presidente Gustavo 

Díaz Ordaz, los estudiantes decidie-

ron permanecer en el zócalo para, 

el día del informe, presionar hacia 

la discusión del pliego petitorio; la 

respuesta del gobierno fue situar 

en ese lugar a los batallones 43 y 44 

de infantería,12 carros blindados de 

guardias presidenciales, un batallón 

de paracaidistas, 4 carros de bom-

beros, 200 patrullas azules y 4 bata-

llones de tránsito para que desaloja-

ran de la Plaza de la Constitución al 

grupo de estudiantes.

Grupos armados disparan armas 

de alto poder contra la Vocacional 

7 y posteriormente el ejército toma 

Ciudad Universitaria. “La terrible re-

presión fue en escalada hasta el 2 

de octubre en la matanza de Tlate-

lolco” (Martínez, 2008). 

Además de la terrible pérdida de 

vidas humanas, cientos de estudian-

tes, profesores y simpatizantes del 

movimiento fueron encarcelados, 

algunos fueron liberados en los días 

Además de la terrible pérdida 
de vidas humanas, cientos 

de estudiantes, profesores y 
simpatizantes del movimiento 
fueron encarcelados, algunos 

fueron liberados en los días 
siguientes, no así los líderes 

y activistas quienes fueron 
sujetos de condenas por 
sedición y conspiración
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siguientes, no así los líderes y activis-

tas quienes fueron sujetos de conde-

nas por sedición y conspiración.

Esta apretada crónica es el an-

tecedente para referirme a algunos 

expedientes que resguarda el ahu-

nam, que proceden de los archivos 

de la rectoría (Fondo unam, Segun-

da y Tercera Remesa), expedientes 

relativos a los procesos judiciales 

seguidos por la Dirección de Asun-

tos Jurídicos de la Universidad en 

torno a los detenidos en el marco 

de la ocupación militar de la Uni-

versidad; estos abordan los asuntos 

legales y judiciales tratados por la 

oficina del abogado general, en-

tre otros incidentes ocasionados 

por las protestas y su seguimiento 

judicial, la demanda por agravios 

iisue/ahunam/Colección Manuel Gutiérrez Paredes “Mariachito”, MX0903ahunam 4.31-50-MGP2134
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por la intervención de la policía en 

la Vocacional 5; solicitudes de libe-

ración de estudiantes   y la opinión 

del Consejo Universitario sobre la se-

cuela jurídico-penal de los sucesos 

de julio-octubre de 1968.

El primero de esos expedientes –

el cual se presenta rubricado como 

Asuntos Generales– (caja 51 (530), 

expediente   241, es el seguimiento 

del proceso contra los presos del 

movimiento estudiantil. Este expe-

diente da una visión de la lucha de 

la Universidad por la liberación de 

sus estudiantes y profesores. Abre 

el tema con una carta del doctor 

Fausto E. Vallado, abogado gene-

ral de esta casa de estudios, en la 

cual presenta un estudio a Gustavo 

Díaz Ordaz, presidente de México; 

en ella reúne las conclusiones a las 

cuales llegaron el rector Barros Sie-

rra, el doctor Pablo González Casa-

nova y los asesores de la rectoría: 

licenciado Ignacio García Téllez, 

doctor Mario de la Cueva, doctor 

Alfonso Noriega, doctor Felipe Tena 

Ramírez y licenciado Ignacio Bur-

goa, así como la opinión del Conse-

jo Universitario.

En dicho estudio se presentan 

varios aspectos, entre otros: una re-

flexión sobre la autonomía universi-

taria, con incisos como la situación 

jurídica de la unam ante el Estado 

Mexicano, su función política y el 

paralelismo entre ambos; los proce-

sos por delitos políticos y ordinarios; 

la responsabilidad de los miembros 

encausados de la comunidad uni-

versitaria, destacando la posición 

de la unam, la legitimidad de las ac-

ciones realizadas por la comunidad 

universitaria, la actitud respecto 

al poder judicial, los indultos y am-

nistías; dicho expediente contiene 

además algunos anexos donde se 

hace un resumen de los sucesos de 

julio a octubre de 1968, el punto de 

vista de la defensa y el proyecto de 

iniciativa de ley de Amnistía general. 

En el apartado sobre El Proceso 

federal por los delitos de sedición, 

invitación a la rebelión y otros, y los 

procesos del fuero común, se pue-

de encontrar la situación de los en-

causados, cuya liberación fue el 

objetivo del proceso seguido ante 

el Juzgado Primero de Distrito en el 

Distrito Federal en Materia Penal por 

los abogados universitarios; a los en-

causados se les siguió proceso en 

diferentes Juzgados:

1.	 En el Juzgado Primero de Distrito 

(exp. 272/68) fueron sentenciadas 

68 personas a las que se les instruyó 

proceso con penas de tres a dieci-
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siete años de prisión y reparación 

de daños por más de 2 millones de 

pesos, quedando pendientes de 

sentencia 14 prisioneros, éstos bajo 

proceso federal por sedición e inci-

tación a la rebelión entre otros car-

gos.

2.	 En el Juzgado Sexto de la Sexta Cor-

te Penal (Proceso 1,069/68) abarca 

102 personas, a las cuales no se les 

ha dictado sentencia y probable-

mente –dice el documento– será 

hasta enero de 1972.

3.	 En el Juzgado Octavo de la Ter-

cera Corte Penal se instruyen dos 

procesos con el número 818/68, en 

el cual están sujetos siete personas, 

dos presos y cinco con libertad con-

dicional; en el mismo juzgado, en 

el proceso 588/69 que comprende 

cinco inculpados, se les dictó sen-

tencia de siete años de prisión.

4.	 En el Juzgado Décimo de la Cuar-

ta Corte Penal, bajo el número 

1057/68, se instruye proceso a 66 

personas de las cuales 16 están 

presas y las 50 restantes gozan de 

libertad caucional, siendo probable 

que sean sentenciadas en enero de 

1971. 

iisue/ahunam/Colección Manuel Gutiérrez Paredes “Mariachito”, 
MX09003 AHUNAM 4.31-53-MGP2596
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5.	 En el Juzgado Décimo Segundo de 

la Cuarta Corte Penal, bajo el nú-

mero 961/68,  fueron procesadas 

11 personas y sentenciadas 10 a un 

año, seis meses y una a siete años, 

seis meses, sentencia que fue ape-

lada y quedaba pendiente su reso-

lución.

6.	 En el Juzgado Décimo Tercero de la 

Quinta Corte Penal, en el proceso 

878/68, se procesaron 18 personas 

de las cuales 11 fueron liberadas 

por desistimiento, dos condenados 

a dos años de prisión y multa de 50 

pesos; dos a dos años, seis meses 

de prisión y multa de 500 pesos; una 

a 12 años de prisión, una a quince 

años de prisión y 2 mil pesos de mul-

ta, y reparación de daño y otro a 

12 años de prisión y reparación de 

daño.

7.	 En el Juzgado Décimo Sexto de la 

Sexta Corte Penal, en el proceso 

504/68, se consignó a 28 procesa-

dos, de los cuales ocho se desistió 

de la acción penal el Ministerio Pú-

blico; tres gozan de libertad bajo 

caución, uno fue liberado por falta 

de mérito, catorce estaban proce-

sados igualmente por el fuero fe-

deral, el resto sólo sujetos a dicho 

proceso.

8.	 En el Juzgado Décimo Octavo de 

la Sexta Corte Penal, bajo el proce-

so número 765/68, se instruyó proce-

so a 57 personas que gozan de liber-

tad caucional por la comisión de los 

delitos: daño en propiedad ajena y 

robo de uso.

9.	 En el Juzgado Vigésimo Primero de 

la Séptima Corte Penal, en el proce-

so 1464/68, de 28 encausados por 

delitos, como daño en propiedad 

ajena, asociación delictuosa, robo 

y lesiones, 27 fueron liberados, uno 

continuaba encausado.

La gran preocupación de los 

abogados universitarios fueron los 

restantes 33 inculpados, acusados 

el 4 de marzo de 1970 y los 14 proce-

sados por sedición. Las conclusiones 

del Ministerio Público fueron la acu-

sación de delitos de daño en pro-

piedad ajena, ataques generales a 

vías de comunicación, asociación 

delictuosa, invitación a la rebelión, 

robo de uso, despojo, acopio de 

armas, homicidios y lesiones contra 

agentes de la autoridad.

Como puede observarse, las fe-

chas de acusación son lejanas a 

las de los sucesos, tiempo durante 

el cual los indiciados estuvieron pre-

sos y en espera de un proceso en 

el cual los ministerios públicos y los 

jueces no respetaron los términos de 

ley, penalizando de facto y hacién-
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doles pagar meses pre-

vios de cárcel, aun an-

tes del proceso formal.

La acusación de la pro-

curaduría

La acusación formal he-

cha por la Procuraduría 

General de la Repú-

blica ante el Juzgado 

Primero de Distrito, del 

Distrito Federal, en los 

capítulos de hechos y 

de síntesis dice:

Los hechos delictuosos 

cometidos por los procesados, 

se hicieron consistir, substancial-

mente en cumplimiento de un 

‘Plan Subversivo de proyección 

internacional’, elaborado en el 

extranjero en el cual...participa-

ron indistintamente, ya sea como 

dirigentes o miembros de organi-

zaciones políticas denominadas, 

Partido Comunista Mexicano, Ju-

ventudes Comunistas de México, 

Central Nacional de Estudiantes 

Democráticos, Movimiento de 

Liberación Nacional, Unión Na-

cional de Estudiantes Revolucio-

narios, Movimiento de Liberación 

Nacional, Partido Obrero Revolu-

cionario (Facción Troskista), Liga 

Comunista Espartaco, comités 

de luchas de diversas escuelas y 

facultades dependientes del Ins-

tituto Politécnico Nacional, de la 

Universidad Nacional Autónoma 

de México, de la Escuela Normal 

Superior, la Escuela Nacional de 

Agricultura y otras; Comité Na-

cional de Huelga y Coalición de 

Maestros de Enseñanza Media 

y Superior, Pro Libertades Demo-

cráticas, quienes participaron 

en diferentes congresos, juntas, 

asambleas, reuniones, mítines, 

manifestaciones y tumultos, y 

otros actos públicos y privados, 

que tuvieron como finalidad y 

consecuencia, trastornar el or-

iisue/ahunam/Colección Manuel Gutiérrez Pare-
des “Mariachito”, MX09003 ahunam MGP3087
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den jurídico establecido y causar 

daños a los centros educativos y 

edificios de propiedad federal y 

particular; destruir aparatos tele-

fónicos, robando parte de ellos; 

destruir aparatos o postes con-

ductores de energía eléctrica, 

interrumpiendo el servicio; dañar 

vehículos de pasajeros del servi-

cio urbano y foráneo rompiendo 

los cristales e incendiándolos; da-

ñar negocios saqueando algunos 

de ellos; dañar automóviles par-

ticulares y transportes propiedad 

del Departamento Central y de 

la Federación; apoderarse de 

escuelas destruyendo enseres y 

utilizando sin ningún derecho las 

máquinas de escribir, mimeógra-

fos, tinta y papelería; apoderarse 

de transportes de servicio urbano 

para trasladarse a diferentes lu-

gares de la ciudad y formar ba-

rricadas con ellos para impedir 

el libre ejercicio de las funciones 

de autoridad que trataba de 

restablecer el orden; apoderar-

se de los transportes propiedad 

de algunos centros educativos, 

proveyéndose de gran cantidad 

de armas de fuego para atacar 

con ellas y con piedras y palos 

y las llamadas bombas molotov 

a los agentes de la autoridad; 

causando lesiones y homicidios; 

invitando formalmente o inicitan-

do verbalmente o por medio de 

volantes y panfletos al pueblo en 

general y particularmente a los 

obreros y campesinos para lle-

var a cabo una rebelión, con el 

propósito de separar de sus car-

gos a los altos funcionarios de la 

Federación y sustituirlos por otros 

que constituirían un régimen de 

gobierno tipo comunista, lo que 

traería como consecuencia la 

abolición o reforma de la Consti-

tución Política de los Estados Uni-

dos Mexicanos y de las Institucio-

nes que de ella emanan” (ahunam: 

51 (530), 241).

La SÍNTESIS de este expediente 

hecha por la Procuraduría Federal 

de la República en el cual se susten-

ta la demanda, son cinco incisos, 

que  se resumen a continuación:

1.	 Existencia de un Plan Subversivo de 

proyección internacional, elabora-

do en la Primera Conferencia de 

la Organización Latinoamericana 

de Solidaridad (olas), celebrada 

en la Habana, Cuba, en agosto de 

1967...en cuya Declaración general 

y proclama dice: El primer objetivo 

de la Revolución Popular en el con-

tinente es la toma del poder, a tra-
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vés de la lucha armada.

2.	 La participación en una reunión 

preparatoria de la conferencia ci-

tada, de representantes de las or-

ganizaciones que en los hechos se 

mencionan, se cita como prueba 

la comunicación, resultado de di-

cha reunión, la cual fue firmada por 

Heberto Castillo, Armando Castille-

jos Ortiz y Gerardo Unzueta’.

3.	 Que a la Conferencia de Olas asis-

tieron como miembros de la de-

legación mexicana los dirigentes 

de organizaciones de izquierda si-

guientes: Heberto Castillo Martínez 

y Armando Castillejos Ortiz por el 

Movimiento de Liberación Nacio-

nal Hugo Ponce de León y Leonel 

Posada por el Partido Comunista 

Mexicano Rafael Estrada Villa y, 

Adalberto Pliego por la Organiza-

ción Nacional de Acción Revolu-

cionaria.

4.	 Que de acuerdo a la declaración 

de Olas: a las vanguardias revolu-

cionarias corresponde la respon-

sabilidad histórica de echar hacia 

adelante la revolución en cada 

uno de los países de Latinoamérica.

5.	 Que los plenos, asambleas, congre-

sos y mítines que convocaron las 

organizaciones de extrema izquier-

da mencionadas, entre febrero a 

agosto de 1968, tuvieron por objeti-

vo crear en nuestro país un clima de 

intranquilidad social, que facilitara 

la ejecución de un designio políti-

co de consecuencias antisociales 

graves, y hace un enunciado de las 

reuniones conspirativas señalando 

la asistencia a ellas de los encausa-

dos, como:

•	 La reunión de la Liga Espartaco en 

febrero de 1968 en la que se resolvió 

organizar un asedio en contra del 

Estado burgués y la toma del po-

der por medio de la fuerza armada, 

reunión a la que asistieron José Luis 

González de Alba y Romero Gonzá-

lez Medrano.

•	 El Segundo Congreso de la Central 

Nacional de Estudios Democráticos, 

del 6 al 10 de mayo de 1968, presidi-

da por Pablo Gómez Álvarez, Artu-

ro Zama Escalante, Arturo Martínez 

Nateras, Rolando Waller y otros; lla-

mó a fortalecer la lucha y presionar 

a las autoridades, atraer al mayor 

número de fuerzas a nuestro lado...

•	 El Primer Congreso de la Unión Na-

cional de Estudiantes Revolucio-

narios que agrupa a las facciones 

de la Cuarta Internacional, al que 

asistieron Carlos Sevilla González, 

José Luis González de Alba, Romero 

González Medrano, Miguel Eduardo 

Valle Espinoza y José Revueltas, di-
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cho congreso acordó la unificación 

de obreros, campesinos y pueblo 

en general con los estudiantes y la 

necesidad de eliminar al Ejército 

permanentemente y a las policías, 

así como continuar la lucha hasta 

establecer el régimen del proleta-

riado.

•	 El Primer Pleno de la Central Nacio-

nal de Estudiantes Democráticos, el 

13 y 14 de julio de 1968, en More-

lia, Michoacán, a la cual asistieron 

Pablo Gómez Álvarez, Arturo Zama 

Escalante, Arturo Martínez Nateras, 

Ramón Palomino, discutió y aprobó 

un plan de agitación contra el go-

bierno de la República.

•	 Reuniones o juntas en las oficinas 

del Partido Comunista Mexicano 

a las que asistieron, entre otros, los 

procesados: Fernando Granados 

Cortés, Adolfo Mejía González, Gil-

berto Rincón Gallardo, Mario Her-

nández Hernández, Marcos Leonel 

Posadas Segura y Arturo Martínez 

Nateras, en la cual se acordó armar 

a los estudiantes con piedras y pa-

los para atacar a los cuerpos poli-

ciacos y aprovechar a los estudian-

tes de las vocacionales 2 y 5 para 

provocar desórdenes con objeto 

de que interviniera la fuerza pública 

y culpar a ésta de agresión´.

•	 La publicación del manifiesto La 

Juventud al Poder, de fecha 29 

de julio, suscrito por la Juventud 

Comunista de México y la Central 

Nacional de Estudiantes Democrá-

ticos expresa: ‘estamos a punto de 

romper el régimen gubernativo de 

opresión que obstruye el desarrollo 

de México. Están plenamente ma-

duradas las condiciones sociales 

para que las juventudes democrá-

ticas, como vanguardia de las fuer-

zas populares, arrebaten el poder a 

la gran burguesía que no ha hecho 

otra cosa sino sojuzgar, vejar y repri-

mir a las grandes masas’.

•	 Otro folleto titulado La Rebelión se 

justifica firmado por el Movimiento 

Marxista–Leninista de México, fue 

un llamado a los obreros, campesi-

nos y al pueblo a seguir el ejemplo 

de los estudiantes, tomando como 

modelo ‘atreverse a luchar’ digan 

al unísono ‘la rebelión se justifica.’ 

Concluye este documento, con 

los argumentos anteriores, que no 

se trata de un movimiento estudian-

til, y que  es evidente que son los 

líderes del Partido Comunista quie-

nes han llamado a una actividad 

subversiva contraria a la seguridad 

del Estado. Anotan hechos como 

el haber izado la bandera del Par-

tido Comunista en el zócalo de la 
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ciudad de México; el hecho de 

que organizadores y participantes 

en el movimiento han incitado a 

la violencia y provocado a las au-

toridades con enfrentamientos a la 

policía y al Ejército Nacional; hace 

énfasis en el uso de armas de fuego 

y bombas molotov para enfrentarse 

a ellos; resume nuevamente las ma-

nifestaciones, asambleas, y subraya 

el objetivo: 

iniciar una revolución politizando 

a las masas de obreros y campe-

sinos con el propósito de tomar el 

poder, y en esta actividad delic-

tuosa que tuvo como resultado 

la realización de los delitos ma-

teria del proceso, participaron 

iisue/ahunam/Colección Manuel Gutiérrez Paredes 
“Mariachito”, MX09003 AHUNAM MGP 3097
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por igual líderes y miembros de 

las organizaciones denominadas 

Juventud Comunista Mexicana, 

Partido Revolucionario Troskista 

Liga Comunista Espartaco, Movi-

miento Marxista- Leninista, Movi-

miento de Liberación Nacional, 

etc.” (ahunam: 51 [530], 241).

La acusación formal hecha por 

la Procuraduría General de la Repú-

blica, como podrá verse, se enfoca 

al delito de los inculpados de iniciar 

una revolución, basados en el Plan 

subversivo de proyección interna-

cional’ elaborado en Cuba. Es de 

notar tanto en los hechos como en 

la síntesis que la policía secreta estu-

vo al tanto, espiando cada reunión, 

constatando la asistencia, la diná-

mica de las mismas y los postulados: 

cada uno de los líderes había sido 

vigilado escrupulosamente por la 

policía, durante meses, tanto en la 

ciudad de México, en el país y en el 

extranjero. Cada movimiento había 

sido seguido con esmero por la po-

licía secreta, a cuyos testimonios no 

se puede acceder, ya que sus archi-

vos depositados en el Archivo Ge-

neral de la Nación, pese a ser histó-

ricos y de tratarse de delitos de lesa 

humanidad, permanecen cerrados 

para la historia.

La respuesta universitaria

Ésta es la respuesta preparada por 

los abogados de la Universidad, 

contenida en el documento: La res-

ponsabilidad de los miembros en-

causados de la comunidad univer-

sitaria, la posición de la unam, señala 

que el planteamiento de la acu-

sación es esencialmente político. 

Apoyándose en el Código Penal 

Federal y en jurisprudencia, descar-

tan el hecho de que, de acuerdo a 

la ley mexicana, no se puede acu-

sar a personas morales, sino a per-

sonas físicas y la demanda acusa 

a organizaciones; señala por otra 

parte que ninguna simple declara-

ción ideológica de principios pue-

de ser un delito, de acuerdo a la 

Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, que asegura la 

libertad de pensamiento, expresión, 

de asociación y de tránsito de to-

dos los mexicanos; también indica 

que el delito de incitación a la vio-

lencia e invitación para provocar 

un alzamiento armado, del que ha-

bla la parte acusadora, no puede 

ser imputado individualmente a los 

acusados por la simple afiliación a 

organismos políticos, asistencia a 

juntas, reuniones y mítines. 
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No puede ser base legítima para 

fincar alguna responsabilidad 

criminal: estamos en aptitud de 

afirmar que ni la Universidad ni 

la mayoría de sus miembros se 

salió del orden legal, al expresar 

públicamente su protesta contra 

diversos aspectos de la represión 

ejercida por las fuerzas públicas, 

respecto al movimiento estudian-

til de 1968, especialmente ante 

el allanamiento y ocupación de 

planteles universitarios.

Las conclusiones y punto de vista 

de la defensa que hacen los abo-

gados de la Universidad son:

1.	 El Ministerio público convierte ac-

tos legítimos, frases o conceptos 

políticos y documentos teóricos en 

hechos delictuosos, la invención 

absurda del Plan subversivo de pro-

yección internacional puede resol-

verse dependiendo de la respues-

ta que se dé a la pregunta: ¿Existe 

realmente ese Plan Subversivo de 

proyección internacional?, lo que 

se encuentra en el plan de la Prime-

ra Conferencia de la Organización 

Latinoamericana de Solidaridad 

es una concepción ideológica y 

no una ‘disposición o directiva de 

acción política inmediata alguna, 

cuya elaboración o directiva corrie-

ra a cargo de un comando extrana-

cional y cuya realización estuviera 

encomendada automáticamente 

a las organizaciones nacionales’, 

más adelante agrega: “las revolu-

ciones no se realizan por encargo, 

éstas dependen de condiciones es-

trictamente nacionales, que surgen 

y se desarrollan en los marcos de 

cada país. Las revoluciones ‘por en-

cargo’, son invento de las mentes 

desquiciadas de la CIA y del Depar-

tamento de Estado de los Estados 

Unidos, acostumbrados a planear –

ellas sí–, contrarrevoluciones, golpes 

de Estado, ataques a la soberanía 

“No puede ser base legítima para 
fincar alguna responsabilidad 

criminal: estamos en aptitud de 
afirmar que ni la Universidad 

ni la mayoría de sus miembros 
se salió del orden legal, al 
expresar públicamente su 

protesta contra diversos aspectos 
de la represión ejercida por 

las fuerzas públicas, respecto 
al movimiento estudiantil de 
1968, especialmente ante el 

allanamiento y ocupación de 
planteles universitarios”.
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nacional de nuestros pueblos y, fi-

nalmente, desembarcos de fuerzas 

expedicionarias. Con esta patraña, 

la Procuraduría General de la Re-

pública revela que las fantasías 

imperialistas se han convertido 

ya en patrimonio de las fuerzas 

represivas de la ‘familia revolu-

cionaria’ de México.”

2.	 Es claro el señalamiento de la 

Universidad de que se trata de 

ideas, conclusiones, formula-

ciones de carácter político no 

una conjura. La posición de la 

parte acusadora –señala esta 

institución– es destruir las garan-

tías individuales y los derechos 

sociales de asociación política, 

de libre expresión de las ideas, 

de libertad de reunión, dere-

chos que pretenden anular en 

una parte del pueblo lo que no 

tardaría en generalizarse; ‘al 

calificar de subversivo el Pliego 

Petitorio del movimiento estu-

diantil, el Ministerio Público está 

confesando que en México no 

rige la más mínima expresión 

de democracia’. Se esclarece 

hasta la evidencia –dice– ‘que 

este proceso es un acto perse-

cutorio contra las ideas políticas 

y contra la acción política de los 

detenidos con motivo de la re-

presión al movimiento estudian-

til-popular de 1968, y que conse-

cuentemente los presos de ese 

movimiento son única y autén-

ticamente presos políticos’ (ahu-

nam: 51 (530) 241).

Este expediente contiene, asimis-

mo, el proyecto de Amnistía, pre-

sentado el 22 de julio de 1970 por 

el licenciado Ignacio García Téllez 

y el doctor Fausto E. Vallado Barrón, 

abogado general de la Universi-

dad, el cual contiene doce consi-

deraciones de equidad, de interés 

público, de solidaridad internacio-

nal y benevolencia, sustentada en 

jurisprudencia desde la época de 

Júarez, Cárdenas, Ávila Camacho.

Dichas consideraciones abordan 

temas como el desarrollo de la cien-

cia y la técnica, el desarrollo de las 

comunicaciones, el desarrollo de la 

capitalización que paralelamente 

ha propiciado la organización de 

las masas asalariadas por la justa re-

muneración de sus esfuerzos, la in-

ternacionalización del capital que 

ha llevado los conflictos domésticos 

a confrontaciones internacionales, 

los derechos de las mujeres, la exis-

tencia de problemas de explosión 

demográfica, el bajo presupuesto 

dedicado a educación, lo que li-
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mita las oportunidades educativas 

y la falta de “reformas educativas 

descentralizadoras y democráticas, 

correlacionadas al ritmo del progre-

so nacional y de los adelantos mun-

diales”; señala también que existen 

serias carencias de alimentación, 

trabajo, seguridad, servicios que 

obstruyen desde su base la integral 

estructuración de nuestro sistema; 

‘que siendo la mayoría de los 

procesados jóvenes estudiantes 

y maestros y luchadores, que por 

su inexperiencia, fervor e ilusiones 

en la implantación inmediata de 

lo que consideran posibilidades 

de una nueva estructuración co-

lectiva; al disfrutar de su libertad 

y reencausar sus actividades, 

pueden regularizar sus estudios, 

aquilatando sus experiencias y 

elevando su capacidad y res-

ponsabilidades, sin infructuosos 

sacrificios de energías, de vidas y 

de bienes útiles a la patria’.

En los tres artículos que proponen 

para la amnistía piden se decrete 

la extinción de acciones y respon-

sabilidades penales para los presos 

políticos del movimiento ferrocarri-

lero de 1959, los del movimiento es-

tudiantil y magisterial de 1968; que 

se acuerde la terminación de todos 

los procesos, no importando el es-

tado en que se encuentren. Por últi-

mo, señala que la amnistía general 

es de interés y bienestar públicos, y 

pide que las responsabilidades civi-

les que se deriven de las inculpacio-

nes se subroguen al erario federal.

Respecto al proyecto de amnis-

tía promovido por la Universidad, 

desde la cárcel de Lecumberri, 

Heberto Castillo escribió una carta 

abierta el 18 de noviembre de 1970:

 

‘El pronunciamiento en pro de 

la amnistía de los presos políticos 

hecho por el rector Pablo Gon-

zález Casanova honra a la Uni-

versidad. Y da fe a la nación y 

al mundo entero de la presencia 

El Movimiento del 68 puso en 
evidencia la cara más autoritaria 

del régimen político y, obviamente, 
ésta provocaría reacciones no 

sólo al margen de las instituciones 
sino en su contra. Más adelante, 

después de la reforma política-
electoral de 1977, amplios sectores 

de las izquierdas, incluso de 
grupos radicales, entraron al juego 

electoral y los resultados ya los 
conocemos
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de mexicanos que no toleran la 

represión que padecemos quie-

nes luchamos por el respeto irres-

tricto de las garantías individuales 

y sociales de los mexicanos.

A ese pronunciamiento universi-

tario, apoyado entusiastamente 

por maestros, estudiantes y em-

pleados de nuestra Casa de Estu-

dios, debe sumarse la exigencia 

popular de que la amnistía opere 

en favor de todos los presos po-

líticos existentes en la República. 

Por su libertad luchamos estando 

libres. Por su libertad luchamos 

también ahora, estando presos’ 

(ahunam: 51 (530), 241).

Para concluir, se hace una re-

flexión en torno al expediente del 

seguimiento y defensa que hizo la 

UNAM en favor de los encausados 

del Movimiento del 68,  las listas en 

que aparecen los nombres y las 

acusaciones de delitos imputados 

a jóvenes, hombres y mujeres, a 

profesores y profesoras, de líderes, 

algunos de ellos ampliamente co-

nocidos y respetados por su militan-

cia política, por su labor docente, 

por su contribución a la ciencia, 

otros no tan conocidos; es un lista-

do que nos remite a aquella lucha, 

nos acerca a quienes estuvieron 

ahí, exponiendo sus ideas, luchan-

do por ellas, convencidos de que 

nuestro país necesitaba cambios, 

avanzar hacia la democracia, la 

justicia social, la equidad. 

Octavio Rodríguez Araujo escri-

bió: 

‘En otras palabras, el Movimiento 

del 68 puso en evidencia la cara 

más autoritaria del régimen polí-

tico y, obviamente, ésta provo-

caría reacciones no sólo al mar-

gen de las instituciones sino en su 

contra. Más adelante, después 

de la reforma política-electoral 

de 1977, amplios sectores de las 

izquierdas, incluso de grupos radi-

cales, entraron al juego electoral 

y los resultados ya los conocemos. 

Sin embargo, queda el registro 

en la historia que esa oposición, 

equivocada o no, obligó al régi-

men a realizar reformas y a de-

mocratizar (todavía de manera 

insuficiente) sus modos de ejercer 

el poder’ (Rodríguez, 2014). 

Los muertos de Tlatelolco, los pre-

sos del 68, las familias que perdie-

ron a sus hijos y cada mujer y cada 

hombre que apoyó las marchas, las 

manifestaciones, los boteos, los mí-

tines, cada persona que levantó la 
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voz en favor de la democracia, son los héroes de un avance social para 

México.
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of  light rain: Arturo Delgado

and the Student  Movement of  1968
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Una tarde gris 
de leve lluvia. 

Arturo Delgado 
y el Movimiento 

Estudiantil de 19681

1 El presente texto es parte de una amplia entrevista sobre la actividad acadé-
mica del profesor Arturo Delgado González, realizada por David Placencia 
Bogarín y Alejandro García en el año 2018, como parte del rescate de la his-
toria oral del Colegio de Ciencias y Humanidades.

David Placencia Bogarín 
 Alejandro García
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Resumen
El maestro Arturo Delgado narra su participación en el Mo-
vimiento Estudiantil de 1968 como brigadista, la realización 
de una serie de discursos para difundir lo que buscaba el 
movimiento, el cual abrió las puertas para la protesta de 
diversas clases en el país. Narra una vivencia significativa 
en San Miguel de Allende, Guanajuato donde estuvieron a 
punto de ser linchados. Concluye que el CCH es heredero 
del Movimiento Estudiantil de 1968, ya que el país requería 
un sistema educativo activo.

Palabras Clave: Movimiento estudiantil, brigadista, Conse-
jo Nacional de Huelga, José Vasconcelos, Represión estu-
diantil, San Miguel de Allende.

Abstract
Teacher Arturo Delgado narrates his participation in the Stu-
dent Movement of 1968 as a brigade member, the elabora-
tion of a series of speeches to spread what the movement 
was pursuing, which opened the doors for the protest of 
diverse classes in the country. It narrates a significant expe-
rience in San Miguel de Allende, Guanajuato where they 
were about to be lynched. It concludes that the CCH is the 
heir of the Student Movement of 1968 since the country re-
quired an active educational system. 

Key Words: Student Movement, brigade member, National 
Strike Council, Jose Vasconcelos, student repression, San 
Miguel de Allende.
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El ambiente estudiantil

Ejemplar maestro dentro de la Aca-

demia de Historia, figura señera en 

la trayectoria del plantel Oriente, 

testigo de momentos luminosos, a 

veces dolorosos, el profesor Arturo 

Delgado González recuerda que 

durante su educación primaria sur-

gió la inquietud de estudiar Historia, 

del interés hacia las luchas épicas, 

especialmente de la Independen-

cia y la figura de Miguel Hidalgo. En 

Torreón, Coah., tuvo las primeras no-

ticias de la huelga ferrocarrilera de 

Demetrio Vallejo (1959), atestiguó 

cómo el ejército ocupó las instala-

ciones y fue uno de los motivos que 

despertó su interés por las luchas so-

ciales y políticas.

El director del Instituto Mexicano 

Norteamericano de Torreón le ofre-

ció una beca para ir a estudiar Ar-

queología a Nueva York, pero se le 

hacía difícil encarar un medio cultu-

ral tan diferente, por lo que decidió 

venir a la Ciudad de México. Ingre-

só a la Facultad de Filosofía y Letras 

en 1966 para estudiar en el Colegio 

de Historia, por eso ya no realizó el 

examen para Etnohistoria que se 

impartía en el Museo Nacional de 

Antropología.

Cuando ingresó a estudiar Histo-

ria existían materias obligatorias. Y a 

partir del tercer semestre empezó a 

elegir materias optativas. La prime-

ra clase que tomó fue impartida por 

el maestro Eduardo Blanquel Fran-

co, daba Geografía Histórica Ge-

neral, era un maestro de la palabra, 

su cátedra impactaba; después 

tuvo clases con maestros como Ig-

nacio de la Torre Villar, Jorge Gurría 

Lacroix (posteriormente secretario 

de la Facultad de Filosofía y Letras) 

quien impartía Historiografía de Mé-

xico. Otros de sus grandes maestros 

fueron Martín Quirarte Ruíz, Ernesto 

Lemoine Villicaña, Manuel Fernán-

dez de Velasco y Alfonso García 

Ruíz. En ese ambiente estudiantil 

existía el Grupo Miguel Hernández, 

de posición de izquierda. A la ca-

beza estaba Roberto Escudero y 

pertenecían a él, entre otros, Rufi-

no Perdomo (que sería profesor del 

plantel Sur del CCH); Ignacio Osorio, 

profesor del Colegio de Letras Clá-

sicas y con el tiempo director del 

Instituto de Investigaciones Biblio-

gráficas; Jorge Mesta Martínez; Luis 

González de Alba; María Eugenia 

Espinosa Carbajal, maestra después 

del plantel Vallejo. El Grupo Miguel 

Hernández fue identificado como 

La Planilla Negra, que en 1967 ganó 

las elecciones estudiantiles para la 
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Sociedad de Alumnos. En ese Gru-

po también participaba un com-

pañero conocido como “Cuauhté-

moc”, que siempre fue activista y 

después profesor del plantel Orien-

te; su nombre es Alfredo Hernández 

Pacheco, uno de los impulsores de 

la Preparatoria Popular y que tuvo 

una participación muy importante 

en el movimiento estudiantil del 68. 

En 1969 el Grupo Miguel Hernández 

se escindió y se formó el Grupo José 

Carlos Mariátegui.  

La huelga estudiantil de 1966

Arturo Delgado fue testigo de este 

movimiento. En ese año el presi-

dente de la Sociedad de Alumnos 

de la FFyL era Germán Dehesa, que 

tenía una posición muy institucional. 

En la asamblea en el Auditorio Justo 

Sierra intervinieron oradores experi-

mentados de la Facultad de Dere-

cho, como Enrique Rojas Bernal y 

Espiridión Payán Gallardo, quienes 

señalaban la necesidad de que la 

FFyL se sumara a la huelga. En el Au-

ditorio estaban muy bien situados y 

repartidos los principales integran-

tes del Grupo Miguel Hernández, y 

su participación fue definitiva para 

que la asamblea decidiera apoyar 

la huelga, una de cuyas demandas 

era que desapareciera el cuerpo 

de vigilancia de la UNAM, al que se 

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Exp. 3/EM-TX-C1-E14-0738
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le acusaba de extralimitarse en el 

trato hacia la comunidad estudian-

til; también se incorporó la deman-

da del pase automático para los 

estudiantes de la Escuela Nacional 

Preparatoria, argumentándose que 

si habían ingresado por examen de 

admisión, ya eran miembros de la 

Universidad y por tanto no tenían 

qué presentar otro para ingresar a 

las facultades; esto hizo que el mo-

vimiento focalizado en la Facultad 

de Derecho en contra del Director 

de la misma levantara ámpulas y se 

extendiera. El movimiento concluyó 

con la renuncia del insigne rector, 

Dr. Ignacio Chávez.  

Un personaje que participó a la 

sombra de los líderes de la Facul-

tad de Derecho fue Leopoldo Sán-

chez Duarte, hijo del gobernador 

de Sinaloa, Leopoldo Sánchez Celis, 

quien luego tuvo una actitud viru-

lenta contra el movimiento del 68; 

se rumoró que el gobernador impul-

só el movimiento contra el Dr. Igna-

cio Chávez a través de su hijo, dis-

tinguiéndose una empatía entre el 

gobernador y el presidente Gusta-

vo Díaz Ordaz. Todo lo anterior sen-

sibilizó al estudiante Arturo Delgado, 

porque le permitió conocer el tipo 

de sociedad, el régimen político y 

el contexto cultural, económico y 

social del país. Con la huelga de 

1966 se desarrolló la inquietud por 

adentrarse en el estudio de la vida 

e historia de la Universidad. En 1967 

participó en la votación a favor de 

la Planilla Negra con la que se con-

sigue una presencia importante de 

la izquierda estudiantil en la FFyL.

La primera experiencia de pro-

testa de Arturo Delgado social fue 

a finales de 1967, cuando se lleva-

ba a cabo un bombardeo indiscri-

minado del imperialismo estadouni-

dense contra el pueblo de Vietnam, 

que libraba una lucha heroica por 

su total liberación nacional bajo la 

conducción revolucionaria de Ho 

Chi Minh. La comunidad universi-

taria estaba muy indignada por la 

agresión norteamericana, que se 

evidenciaba con las fotos publica-

das en los diarios, como la de aque-

lla niña corriendo desnuda con su 

El movimiento estudiantil 
de 1968 se incubó 

paulatinamente, la gente 
adquirió una sensibilidad 

especial, interés por conocer, 
por abrir los ojos y la mente
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piel quemada por el napalm. Se or-

ganizó una marcha que salió de en-

frente de Rectoría y llegó a la glorie-

ta de Santa María la Redonda; aquí 

se improvisó un mitin, dónde algu-

nos gritos no permitían que hablara 

un joven con lentes de aumento y 

barba cerrada, aduciendo que era 

trotskista, cuando en realidad era 

de filiación maoísta; a ese joven, 

Arturo Delgado recordaba haber-

lo escuchado en 1964, durante un 

mitin en Torreón, del candidato pre-

sidencial Ramón Danzós Palomino 

del Frente Electoral del Pueblo, fes-

tejando el triunfo de la revolución 

cubana; el joven se llamaba Arturo 

García Reyes, hermano de Jaime 

García Reyes, actualmente profesor 

del CCH Vallejo. Transcurría el mitin 

cuando de repente los granaderos 

atacaron a los asistentes, siendo la 

primera corretiza que experimentó 

Arturo Delgado.

1968

Antes de 1968, en la UNAM estaba 

presente la actuación del Movi-

miento Universitario de Renovadora 

Orientación (MURO), grupo estu-

diantil de derecha y de choque, y 

con jugadores de Futbol America-

no. Cuando había alguna protesta 

llegaban los del MURO y acababan 

con ella. También existían grupos 

más reflexivos y democráticos, con 

una inclinación de izquierda, como 

el caso del Grupo Miguel Hernán-

dez en la FFyL. 

El movimiento estudiantil de 1968 

se incubó paulatinamente. La co-

munidad universitaria fue adquirien-

do una sensibilidad especial e inte-

rés por conocer y por abrir los ojos y 

la mente respecto al régimen priista 

imperante, de corte autoritario y 

demagógico, el agotamiento del 

desarrollo estabilizador, la crecien-

te desigualdad e injusticia, los mo-

vimientos sociales, la problemática 

nacional y las luchas de liberación 

internacionales. En este año del 68 

irrumpe en varios lugares del esce-

nario mundial un nuevo sujeto históri-

co: los jóvenes estudiantes, que pro-

tagonizaron grandes movimientos 

de insatisfacción y rebeldía contra 

el orden establecido; por ejemplo, 

la revolución de mayo en Francia, 

que convirtió a París en el epicentro 

político del mundo. Como escribió 

Elena Poniatowska: “1968 fue el año 

de Vietnam, de Biafra, del asesi-

nato de Martin Luther King, del de 

Robert Kennedy…, de la reivindica-

ción del pueblo negro, de los Black 

Panthers…, de la invasión rusa a 
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Checoslovaquia que escandalizó al 

mundo, del movimiento Hippie de 

Peace and love…, para México, el 

68 tiene un solo nombre: Tlatelolco, 

2 de octubre.”

Uno de los detonantes del mo-

vimiento estudiantil en nuestro país 

fue el enfrentamiento en la plaza de 

La Ciudadela, el 22 de julio, entre 

los estudiantes de las vocacionales 

2 y 5 del IPN y los de la secundaria 

y preparatoria Issac Ochoterena 

incorporada a la UNAM. Después 

de que estudiantes de estas escue-

las apedrean recíprocamente sus 

respectivas instalaciones, al día si-

guiente granaderos y policías agre-

den a los estudiantes de la Voca 

5, persiguiéndolos y entrando a su 

plantel, golpeando incluso a maes-

tras y maestros; hubo muchos heri-

dos y detenidos.

La tarde del 26 de julio hubo dos 

marchas de diferente naturaleza: 

una, protestaba contra la represión 

policiaca contra los politécnicos y 

se dirigía rumbo al Zócalo; y otra, 

conmemorando el aniversario de 

la Revolución Cubana, encabeza-

dos por la Central Nacional de Estu-

diantes Democráticos y la Juventud 

Comunista, que desembocaría en 

el Hemiciclo a Juárez. En las proxi-

midades del Zócalo integrantes 

de ambas marchas fueron 

violentamente reprimidos por los 

granaderos. El centro de la Ciudad, 

donde se ubica el barrio universita-

rio, fue escenario de enfrentamien-

tos desiguales, detenciones, per-

secuciones, garrotazos, pedradas, 

toma de camiones, barricadas, 

zozobra, suspensión de la vida co-

mercial. Los estudiantes se refugian 

en las escuelas y con los vecinos del 

barrio. Esa violencia desmedida du-

rante varias horas arrojó un mayor 

número de detenidos y lesionados. 

Indignados, los estudiantes de las 

prepas 1, 2 y 3 toman sus propias es-

cuelas como señal de protesta, por 

la represión y encarcelamiento de 

sus compañeros y se quedan refu-

giados en ellas, donde discuten y 

formulan las demandas de la libe-

ración de los apresados y el retiro 

de los granaderos. El lunes 29 de 

julio las noticias de lo acontecido 

se difundieron ampliamente en las 

escuelas y auditorios. Por la noche, 

el ejército entra en acción y reco-

rre las calles del centro, y en la ma-

drugada del día 30, con el disparo 

de una bazuca es destrozado y de-

rribado el bello portón colonial de 

madera tallada del siglo XVIII, del 

antiguo Colegio de San Idelfonso, 

con un saldo enorme de heridos y 
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detenidos. Al mismo tiempo, los sol-

dados allanan la vocacional 5 para 

desalojar a los jóvenes, que para 

detener la acción militar entonan el 

Himno Nacional.

Después del bazucazo a la Prepa 

1 y la toma de sus instalaciones, jun-

to con las de la Prepa 5 y las de la 

Voca 5, creció el repudio al gobier-

no entre la comunidad universitaria. 

Por la mañana de ese día, la asam-

blea reunida en el Auditorio Justo 

Sierra, identificado pronto como el 

“Che Guevara”, nombró una co-

misión para ir a ver al Rector Javier 

Barros Sierra y solicitarle se izara la 

bandera a media asta. Los recibió 

el Secretario General, Fernando 

Solana Morales, porque el rector 

estaba ocupado ante la emergen-

cia que implicaba la agresión a los 

recintos universitarias y que se tra-

ducía en una violación flagrante a 

la autonomía de la UNAM. Arturo 

Delgado recuerda el semblante de 

preocupación y palidez que tenía 

el Lic. Solana. La comisión la enca-

bezaba Jorge del Valle, estudiante 

de Psicología; su novia le dijo, “aquí 

traigo mi gabardina para subirla en 

el asta”; pero ello no fue posible. 

Alrededor de las 13:00 hrs., el rector 

Barros Sierra, en presencia de miles 

de estudiantes, izó la bandera a 

media asta en señal de luto por los 

caídos y la violación de la autono-

mía. El 1° de agosto encabezó una 

multitudinaria marcha de 80,000 

personas que iría por Insurgentes de 

C.U. a Félix Cuevas y de regreso por 

Av. Universidad.

A partir de ese momento Artu-

ro Delgado se convirtió en asiduo 

asistente a las asambleas, que se 

generalizan en toda la Universidad, 

el Instituto Politécnico Nacional, 

la ENA de Chapingo, entre otras 

instituciones educativas. Estalla la 

huelga y se crea el Consejo Nacio-

nal de la misma (CNH), sumándose 

cada vez más centros educativos al 

movimiento.
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Se forman comités de lucha por 

escuela. Los delegados de la FFyL 

al CNH pertenecían al Grupo Mi-

guel Hernández. Figuraron como 

delegados al CNH por la Facultad 

de Derecho, entre otros, Roberta 

Avendaño Martínez, “La Tita”, y An-

tonio Pérez Sánchez, “El Che”, que 

trabajarían como docentes en el 

CCH Oriente. En el Comité de Lu-

cha de la Facultad de Ingeniería 

participó Ricardo Bravo Caballero, 

profesor y director después del CCH 

Oriente; delegado al CNH, Igor Ba-

rahona, más tarde también profe-

sor del CCH Oriente. Por la Escuela 

Nacional de Odontología, fungió 

como delegada al CNH, Marcia 

Gutiérrez, luego profesora del CCH 

Oriente; Marcos Gutiérrez Reyes, 

que se incorporaría posteriormente 

a la planta docente del CCH Orien-

te, fue parte del Comité de Lucha 

de la Prepa 6. Los acontecimientos 

del movimiento se sucedían con 

una velocidad vertiginosa, por lo 

que las asambleas adquirieron un 

carácter de permanentes, donde 

se informaba, discutía y tomaban 

acuerdos que los delegados de las 

escuelas llevaban al CNH, dentro 

del cual, en largas e intensas sesio-

nes, se fijaban las grandes acciones 

y derroteros del movimiento. Una de 

las organizaciones estudiantiles de 

la insurgencia juvenil, que desem-

peñaron un papel incansable en 

la difusión, tareas y acciones, fue la 

Central Nacional de Estudiantes De-

mocráticos (CNED), filial de Partido 

Comunista Mexicano.

En una ocasión, Arturo Delgado 

asistió al Auditorio de la Facultad de 

Medicina, al que se le denominaría 

“Salvador Allende”, con el propó-

sito de presenciar una sesión del 

CNH; no pudo ingresar porque sola-

mente tenían acceso los delegados 

y él era brigadista. No obstante, a 
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la entrada le llamó la atención un 

tendido de libros de color rojo y 

contenido maoísta, dispuesto para 

su venta, a cargo de un joven que 

resultaría ser Jaime García Reyes, 

tiempo después profesor del CCH 

Vallejo.  

Él recuerda que en las asam-

bleas el análisis estaba acotado, 

porque lo que querían era acción, 

tenían clara la existencia de un ré-

gimen autoritario, represor, corrup-

to y demagogo, que utilizaba los 

medios de comunicación para dis-

torsionar la realidad. La mentira se 

había convertido en un vehículo 

de control. Percibían que la situa-

ción económico-social de un cierto 

bienestar se había esfumado, y que 

estaba llegando a su fin el desarrollo 

estabilizador o “milagro mexicano”; 

también tenían la influencia del im-

pacto de la rebeldía estudiantil en 

el campus de Berkeley de la Univer-

sidad de California, Belgrado, To-

kio, Berlín, Praga, París, Sao Paulo y 

Buenos Aires. Como mencionó Eric 

Hobsbawm en su libro Años intere-

santes: una vida en el siglo XX: “los 

jóvenes querían derrocar a la so-

ciedad y no esquivarla”. La gesta 

estudiantil en México poseía la fir-

meza de que el gobierno tenía que 

aceptar el diálogo público que se 

demandaba y que debía derogar 

los artículos 145 y 145 bis del Código 

Penal, sobre la disolución social, que 

era la forma de justificar la represión 

contra los luchadores sociales. Para 

ese momento los dirigentes ferroca-

rrileros Demetrio Vallejo y Valentín 

Campa tenían diez años en la cár-

cel y por eso se exigía la libertad de 

los presos políticos.

Como brigadista el joven Arturo 

Delgado participaba también en 

los mítines relámpago en algunos 

puntos de la ciudad. Con otros con-

discípulos acostumbraba reunirse 

en un espacio de la FFyL conocido 

como el “Aeropuerto”, donde se 

“aterrizaba y volaba”.  Allí, un día 

llegó el estudiante de Psicología, 

J. Gpe. Montiel, “Lupin” (después 

profesor del CCH Oriente), quien les 

dijo: “compañeros hay un camión 

esperándonos, vamos al centro de 

Chalco para hacer un mitin en el 

kiosco, porque van a salir los alum-

nos de secundaria del turno vesper-

tino”; era la primera vez que iba a 

Chalco y le dijeron: “éntrale Arturo”; 

sintió una gran emoción, había que 

tomar la iniciativa y hablarle a los jó-

venes, lanzar una explicación breve 

que los motivara, que supieran las 

razones del movimiento, el cuestio-

namiento al sistema, y la política au-
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toritaria de Díaz Ordaz. El lugar es-

taba lleno, la mayoría eran alumnos 

de secundaria. 

En otra ocasión, ya al anoche-

cer, al salir con otros estudiantes de 

la asamblea del auditorio Justo Sie-

rra (“Che Guevara”) llegó el com-

pañero Martín del Campo y les co-

mentó: “allí está un camión, vamos 

a hacer mítines relámpago afue-

ra del Teatro Blanquita o de algún 

cine”. Llegaron al Blanquita cuando 

estaba saliendo la gente, se subie-

ron al techo del camión y al joven 

Arturo le volvió a tocar tomar la pa-

labra y recuerda que argumentó: 

“nos acusan de que el movimien-

to es una subversión comunista, si 

nos acusan de comunistas porque 

estamos luchando en favor de las 

libertades del pueblo, en favor de 

la democracia, en contra de la re-

presión, de los cuerpos policiacos 

y del ejército, en contra de la de-

magogia y las mentiras, y estamos 

a favor de la libertad de expresión y 

de la libertad de los presos políticos, 

entonces somos comunistas”. 

El 8 de agosto se constituye la 

Coalición de Profesores de Ense-

ñanza Media y Superior Pro Liberta-

des Democráticas, a la que perte-

necieron académicos prestigiados 

como el Ing. Heberto Castillo Martí-

nez, el Dr. Elí de Gortarí y el Dr. Faus-

to Trejo Fuentes. La presencia y par-

ticipación de todos ellos le infundió 

al movimiento un gran aliento que 

produjo en los estudiantes un senti-

miento de solidaridad que compar-

tía las demandas y la lucha “codo 

con codo”.

Arturo Delgado se pasaba todo 

el día en Ciudad Universitaria escu-

chando los debates y aprestándose 

para participar en las distintas ac-

ciones de movilización que se apro-

baban. Nos compartió una vivencia 

muy especial: su asistencia el mar-

tes 13 de agosto a la gran marcha, 

primera manifestación que terminó 

El gobierno condenó 
severamente el que se haya izado 

la bandera rojinegra en el asta 
bandera, y el que se hubieran 

tañido las campanas de la 
Catedral, aunque los estudiantes 

de medicina pidieron permiso. 
El gobierno no entendió que 
era una fiesta enorme, como 

señaló Revueltas, era la locura 
de la pureza, una juventud sana, 

limpia, congruente, soñadora, 
que aspiraba a un México y un 

mundo mejor
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en el Zócalo; ciento cincuenta mil 

personas avanzaron en completo 

orden sin que aparecieran las fuer-

zas policiacas; mucha gente aplau-

día, se emocionaba, otros se inte-

graban esperando su contingente, 

fue muy emotivo. Era una fiesta de 

la libertad.

El 16 de agosto de 1968 se inte-

gró la Asamblea de Artistas, Escrito-

res e Intelectuales de Apoyo al Mo-

vimiento Estudiantil; sesionaron en 

un salón grande de la FFyL. El joven 

Delgado pudo presenciar este su-

ceso. La mesa estaba presidida por 

Juan Rulfo, que denotaba una figu-

ra pensativa, taciturna, ensimisma-

da. A esta distinguida agrupación 

pertenecían también José Revuel-

tas y Carlos Monsiváis. Esto le daba 

realce al movimiento.

Arturo Delgado evoca grata-

mente a José Revueltas, quien se 

incorporó de inmediato al Comité 

de Lucha de la FFyL, donde se pasó 

toda la huelga, asistía a las asam-

bleas, pero no hablaba, se convirtió 

en un emblema, un guía ideológico, 

muy respetado y querido por su tra-

yectoria y calidad humana, daba 

charlas, redactaba volantes, a sus 

pláticas le llamaban seminario. En 

una ocasión no faltó quien lo quiso 

cuestionar, señalando: “¿por qué si 

José Revueltas es tan revolucionario 

está trabajando en la Secretaría de 

Educación Pública?”; sin embargo, 

en ese momento Revueltas ya no la-

boraba en la SEP, trabajó allí porque 

lo conocían por su trayectoria y su 

gran valía literaria y como guionista, 

lo cual le permitía tener un empleo 

ya que sus recursos económicos 

eran muy limitados. “Quieren de-

rrocar al gobierno y trabajando en 

él”, se volvió a cuestionar. Revueltas 

no dijo nada, pero un miembro del 

Comité de Lucha señaló: “que tra-

baje en el gobierno no quiere decir 

que esté de acuerdo, la gente con 

conciencia es autónoma e inde-

pendiente, y Revueltas es uno de los 

grandes luchadores, parecido a Flo-

res Magón, una gente congruente 

e indómita”.

Un poco antes de la gran mani-

festación del 27 de agosto, al salir 
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en la noche Arturo Delgado de una 

asamblea en el auditorio “Justo Sie-

rra” (“Che Guevara”), a la altura del 

espejo de agua en la explanada 

de Rectoría, le llamó la atención la 

música que venía de un estrado im-

provisado, era una parodia; al acer-

carse a escuchar le gustó la forma 

novedosa de expresión musical de 

tipo crítico hacia el autoritarismo e 

intolerancia del gobierno de Díaz 

Ordaz, y la acción represiva de los 

granaderos. La parodia se hizo con 

la música de La balada del vaga-

bundo, y la interpretaba Ismael An-

tonio Colmenares Maguregui, “Mai-

lo” (profesor al cabo de un tiempo 

del plantel Oriente y después jefe 

de Difusión Cultural del CCH), era 

una manera amena y humorística 

de sátira política: le siguió otra pa-

rodia sobre la música de Los tres 

cochinitos. “Mailo” era estudiante 

de Sociología en la Facultad de 

Ciencias Políticas y Sociales y luego 

fundaría el grupo musical Los Nakos. 

Al día siguiente, el joven Delgado in-

gresó por la puerta principal de Av. 

Universidad, donde escuchó la voz 

de Elena Poniatowska, que decía: 

“Ciudad Universitaria, primer territo-

rio libre de México”, y volvió a escu-

char la voz de “Mailo” en la Fac. de 

Derecho.

Empezaron los preparativos de la 

manifestación del 27 de agosto, se 

discutió si permanecerían allí hasta 

que hubiera diálogo público con el 

gobierno. El debate fue muy inten-

so. El joven Arturo tenía que irse en 

la noche con su hermano Rubén a 

Torreón, por una cuestión familiar, 

pero era tal su interés que no qui-

so perderse la asistencia a la mar-

cha que se llevó a cabo durante la 

tarde, a la que asistieron no menos 

de 400,000 personas. Al otro día en 

Torreón se enteró que el plantón 

había sido desalojado y que los tan-

ques habían barrido con los mani-

festantes.

El gobierno condenó severamen-

te el que los manifestantes hubieran  

izado la bandera rojinegra en el 

asta bandera del Zócalo, y el que 

se hubieran tañido las campanas 

de la Catedral, no obstante que 

dos estudiantes de Medicina ha-

bían solicitado permiso para ha-

cerlo. El gobierno no entendía que 

el movimiento estudiantil era una 

fiesta enorme, como señaló Revuel-

tas, era la locura de la pureza, una 

juventud sana, limpia, congruente, 

soñadora, que aspiraba a un Méxi-

co y un mundo mejor.  Por fortuna 

el Arzobispado de México se mani-

festó, aduciendo que no había ha-
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bido ninguna profanación, falta de 

respeto ni agravio alguno. Inmedia-

tamente, los estudiantes en Ciudad 

Universitaria reprodujeron el mani-

fiesto del Arzobispado; había que 

difundirlo para calmar los ánimos 

del sentimiento católico, pues se te-

nía en contra a la prensa y demás 

medios masivos, y podrían echarse 

encima al clero y a los feligreses. Era 

urgente desactivar aquello. 

La Brigada Benito Juárez, en la 

que participaba Delgado, deci-

dió recorrer diversos lugares en el 

coche Barracuda del compañero 

Kleber Meyer López, llegando has-

ta San Miguel de Allende, Gto., el 

jueves 5 de septiembre. En pleno 

tianguis, los alumnos iban con sus 

volantes repartiendo la posición del 

Arzobispado, llevaban sus botes fo-

rrados con las siglas del Consejo Na-

cional de Huelga para solicitar coo-

peración. De pronto se escucharon 

gritos de mujeres que decían: “son 

los protestantes”, lo que era tan pe-

ligroso como si dijeran que eran co-
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munistas; corrieron hacia el coche y 

se alejaron del lugar despavoridos. 

Lo interesante del acontecimiento, 

es que éste ocurrió nueve días an-

tes de los lamentables sucesos en el 

pueblo de San Miguel Canoa, Pue.; 

la Brigada también estuvo expuesta 

a ser linchada. De regreso se dirigie-

ron a Querétaro. La siguiente para-

da fue en San Juan del Río, aproxi-

madamente a las siete de la noche; 

en la Plaza de Armas repartieron el 

manifiesto que cayó en manos de 

un policía del pueblo quien se lo lle-

vó a su jefe, y arrestaron a uno de 

los brigadistas; los demás compa-

ñeros llegaron a la delegación de 

policía diciendo que iban de parte 

del arzobispado de México y que 

no había habido ofensa alguna a la 

Catedral; así fue como lo soltaron.

El viernes 13 de septiembre se 

realizó la Gran Manifestación del Si-

lencio desde el Museo Nacional de 

Antropología a la Plaza de la Consti-

tución. Se calcula que participaron 

doscientas cincuenta mil personas. 

El maestro Delgado rememora que 

grandes conglomerados de estu-

diantes llegaban y cada quien bus-

caba a sus compañeros de escue-

la. La marcha resultó impresionante 

por la nutrida concurrencia y per-

fecta organización e impactaba 

por la solemnidad, estricto orden y 

respeto; el silencio se extendía a los 

espectadores que eran cientos de 

miles de personas de diferentes sec-

tores del pueblo, haciendo valla en 

las aceras; sólo se escuchaban sus 

aplausos y expresivas muestras de 

simpatía y afecto. Por todos lados 

se veían las manos en alto con la 

“V” de ¡Venceremos!

En otra ocasión, los integrantes 

de la Brigada Benito Juárez acu-

dieron a Pantaco, Azcapotzalco, 

donde estaban los talleres de los 

Ferrocarriles Nacionales de México. 

Como existía el antecedente del 

movimiento ferrocarrilero de Deme-

trio Vallejo y Valentín Campa, sa-

bían que era un destacamento muy 

consciente en las filas obreras, pues 

la idea era penetrar en los diferentes 

sectores de la población. Al estar allí 

empezaron a volantear y a platicar 
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con los trabajadores, que se mostra-

ron muy receptivos; los brigadistas 

sentían que estaban como pez en 

el agua cuando se acercaron guar-

dias de ferrocarriles para amedren-

tarlos, pero, en eso, los trabajadores 

los rodearon con sus herramientas; 

los guardias retrocedieron. Cuando 

los muchachos terminaron su labor 

de difusión, regresaron en los ca-

miones que había para el personal 

que trabajaba en Pantaco.

Ciudad Universitaria

Recuerda el maestro Arturo que 

el miércoles 18 de septiembre en 

la tarde estaban en asamblea en 

el auditorio Justo Sierra. Uno de los 

puntos acordados era acudir a la 

Delegación próxima para realizar 

un mitin y exigir la liberación de estu-

diantes detenidos; al término de la 

sesión, una compañera de apellido 

Espejel invitaba a acudir al mitin en 

un camión estacionado en donde 

ahora está la biblioteca de la FFyL. 

El joven Arturo no podía asistir por 

sentirse cansado y se retiró al depar-

tamento donde vivía. Por la noche, 

el ejército ingresó a Ciudad Univer-

sitaria y ocupó sus instalaciones con 

un saldo de más de quinientos de-

tenidos, entre ellos altos funciona-

rios como Ifigenia Martínez de Na-

varrete, quien era la Directora de la 

Escuela Nacional de Economía. En 

la mañana del otro día Arturo Del-

gado se enteró de la ocupación 

militar, y reflexiona indignado: “la lu-

cha, todo lo que se ha hecho y este 

régimen sordo no hace caso; y no 

bastando con las grandes moviliza-

ciones, ahora invade Ciudad Uni-

versitaria que es nuestro espacio”.

Él se dirigió a CU, a la altura don-

de se encuentra la Volkswagen, en 

Copilco y Av. Universidad. Los sol-

dados estaban allí, los carros ligeros 

con sus sirenas iban y regresaban 

hasta Miguel Ángel de Quevedo 

para provocar temor. Escuchó por 

un megáfono que daban quin-

ce minutos a los que se encontra-

ban allí para que se retiraran, él se 

pasó el camellón y la demás gente 

hizo lo mismo; acaban de moverse 

cuando se les fueron encima los sol-

dados, sintió la bayoneta con una 

funda de punta redondeada que le 

lastimaba en la boca del estóma-

go, pensó: “qué bueno que no era 

la bayoneta calada”.

El rector, ing. Javier Barros Sierra,  

fue muy criticado por el gobierno 

priísta de Gustavo Díaz Ordaz, res-

ponsabilizándolo de todo lo que 

estaba pasando. Él respondió con 
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alta estatura moral y presentó su re-

nuncia, pero la Junta de Gobierno y 

la comunidad universitaria le brinda-

ron un apoyo contundente y no la 

aceptaron; en respuesta decidió no 

abandonar sus funciones.

El lunes 23 de septiembre el ejérci-

to ocupó el Casco de Santo Tomás, 

donde los estudiantes realizaron una 

heroica defensa y se habló de va-

rios muertos. Ese mismo día, también 

tomó la Voca 7; luego, Arturo se diri-

gió a Tlatelolco, le tocó ver en los al-

rededores patrullas y granaderos, se 

percibía una atmósfera enrarecida, 

entre gases lacrimógenos y neblina; 

por cierto, el edificio de la Voca 7 

no fue devuelto nunca, después se 

estableció allí una clínica del Segu-

ro Social. Paralelamente, el ejército 

tomó la Unidad Profesional de Zaca-

tenco.

El lunes 30 de septiembre, des-

pués de doce días de ocupación, el 

ejército salió de las instalaciones de 

la UNAM. Durante todo este tiempo 

una poeta y activista uruguaya, que 

vivía en nuestro país y que distribuía 

sus poemas en los pasillos de la FFyL, 

Alcira Soust Scaffo, permaneció en 

el interior de uno de los baños de 

la Torre II de Humanidades. Con la 

toma de Ciudad Universitaria el go-

bierno buscaba desarticular la par-

ticipación masiva, pero este hecho 

sólo levantó más la indignación y 

repudio del estudiantado, el ánimo 

no decayó en ningún momento, las 

brigadas continuaron con su impe-

tuosa dinámica.

El 2 de octubre de 1968

El 1° de octubre los estudiantes en 

lucha reiteran su decisión de no vol-

ver a clases mientras no sean solu-

cionadas satisfactoriamente las seis 

demandas del pliego petitorio. El 

CNH convoca al mitin del 2 de oc-

tubre en la Plaza de las Tres Culturas 

en Tlatelolco. 

En medio de este ambiente re-

presivo imperante, Arturo y varios 

condiscípulos del Colegio de His-

toria acudieron al mitin con cierto 

temor, pero con entusiasmo, pues 

tenían la convicción de que la 

gesta estudiantil era un gran movi-

miento, creían tener la razón, que 

las demandas eran justas, que el so-

ñar por un México y un mundo me-

jor era válido. Al llegar a Tlatelolco 

se daban cuenta de lo aparatoso 

del despliegue represivo: participa-

ban el ejército, la policía, el cuerpo 

de granaderos, la judicial. Él asistió 

con tres compañeros: Miguel Án-

gel Robles Ubaldo (que a raíz de 
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la ocupación de CU ya había esta-

do en la cárcel), Roberto Alejandro 

Vergara Avilés y Vivaldo Reyes Cruz 

(que trabajaría como docente en el 

CCH Naucalpan); se situaron a un 

costado de la Iglesia de Santiago 

Apóstol, desde allí se veía toda la 

Plaza, destacándose el edificio Chi-

huahua (en cuyo tercer piso estaba 

la tribuna). En el actual Eje Lázaro 

Cárdenas se encontraban los tan-

ques y eso creaba nerviosismo, pero 

llegaba mucha gente que apunta-

laba el ánimo de la concentración; 

no solamente había estudiantes, 

asistieron contingentes de ferroca-

rrileros, trabajadores de la industria 

textil y de otros sectores populares 

que apoyaban cada vez más al 

movimiento; había estudiantes que 

llegaban acompañados de familia-

res. Era una tarde gris de leve lluvia. 

Ya había empezado el mitin e in-

tervenían los primeros oradores en 

el edificio Chihuahua, cuando pa-

saditas las seis, Arturo y sus compa-

ñeros vieron unas luces de bengala 

verde en forma de parábola, que 

les dio la impresión de que prove-

nían del otro lado de la iglesia; fue 

la señal para el inesperado y artero 

ataque.

Instintivamente se empezaron a 

mover, pero como había tanta gen-

te no era fácil desplazarse; no po-

dían irse hacia atrás porque estaba 

la parte arqueológica y los tanques; 

su reacción fue caminar hacia ade-

lante rumbo al edificio Chihuahua; 

en el camino escucharon a un ora-

dor que decía: “no corran, es una 

provocación, son balas de salva”, 

pero esto se desmentía al oír cómo 

las balas se impactaban contra los 
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edificios laterales del lado izquierdo.

En ese momento al joven Arturo 

se le vinieron imágenes de su vida a 

una velocidad como la de la luz, so-

bre todo de su infancia, y se resignó: 

“si ya me toca, ha de ser como un 

piquete que se da rápido y allí que-

do”. Les decía a sus compañeros 

que avanzaran más rápido, uno de 

ellos caminaba lentamente, pero 

con la cabeza en alto y la mirada 

perdida; a los otros dos los perdió; 

después uno de ellos le contó que 

había extraviado un zapato y que 

lo fue a buscar, pero como ya había 

muchos zapatos tirados ya no lo vio 

y se fue.

 	 Para Arturo el instinto fue co-

rrer a donde hubiera algún hueco 

por donde salir; entre uno de los 

edificios y la Voca 7 visualizó una 

posible abertura, pero una multitud 

se amontonaba; le tocó ver a una 

compañera que había andado bo-

teando, que en el intento de querer 

salir quedó arriba de la gente y su 

bote salió volando; también le que-

dó la imagen de un niño muy humil-

de, cuya fotografía de él muerto se 

publicó en la portada de la revista 

Por qué?

Finalmente, Arturo logró salir por 

un espacio, aprovechando que los 

soldados de rostros desencajados y 

con las bayonetas caladas se ha-

cían de un lado a otro, tratando 

de contener a la gente. Muchos 

tocaban la puerta de algún depar-

tamento para poder refugiarse. Él 

logró esconderse, junto con otras 

diez personas, en uno de ellos don-

de les dieron cabida; estuvieron en 

una pequeña recámara más de 

media hora; tenía mucha dificultad 

para respirar y la garganta le ardía 

mucho, producto del miedo que lo 

invadió; se dio cuenta de la presen-

cia de un joven obrero con su espo-

sa y su mamá; de repente, alguien 

comentó: “ya están cateando, hay 

que salir”. En ese momento Arturo 

pudo recobrar el habla y propuso 

que, para no comprometer a la se-

ñora del departamento, tenían que 

irse; pidiéndole a la señora que les 

distribuyera en bolsas de mandado 

lo que tuviera de productos, con el 

Cuando los lideres regresaron del 
exilio, hubo una efervescencia 

magnífica, de ir incluso a recibirlos 
al aeropuerto, fueron al auditorio 
Che Guevara, había gran alegría, 

ellos eran los héroes
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fin de aparentar que eran residen-

tes que habían ido de compras y no 

ser detenidos; a él le tocó salir con 

otro compañero que no conocía, 

llevando una bolsa de plátanos; al 

llegar a Reforma se despidieron; allí 

vio un tranvía incendiado ya casi 

consumido; dio la vuelta al jardín 

Santiago, pensando que al alejarse 

del cerco estaba salvado.

 Arturo caminó por la actual Ave-

nida Flores Magón, la calle y la Pla-

za estaban en penumbra; se oían 

disparos en forma intermitente, lle-

gó al cruce con Lázaro Cárdenas, 

dio vuelta para encaminarse hacia 

donde vivía en Calzada de Tlalpan, 

entre lo que ahora es Eje 5 y la es-

tación del Metro Nativitas; no re-

cuerda cómo llegó, sentía mucha 

desolación, no solamente porque el 

departamento estaba solo, sino del 

alma, y con una rabia enorme ha-

cia el gobierno.

 El impacto fue brutal, y lo pri-

mero que pensó fue trasladarse a 

Torreón, pues ya nada se podía ha-

cer; faltaban diez días para el inicio 

de los juegos olímpicos; se sentía 

preocupado por sus compañeros, 

tan solo y vacío, que dos días des-

pués partió. Al llegar estaba pro-

gramada una manifestación estu-

diantil organizada por un grupo de 

la Liga Comunista Espartaco, entre 

los que militaba su hermano Abel; 

le pidieron que pasara al kiosco de 

la Plaza de Armas para informar lo 

que había sucedido. Se quedó en 

Torreón mientras pasaron los juegos 

Archivo fotográfico CCH
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olímpicos, luego el período de asue-

to decembrino, por lo que tampoco 

tenía caso regresar. En las fiestas de 

fin de año los niños acostumbraban 

quemar cohetones; él dormía en 

un cuarto que daba hacia la ca-

lle, cuando se detonaban pensaba 

que eran balazos: el 2 de octubre 

había dejado una huella muy fuerte 

en él.

Levantamiento de la huelga

En la Ciudad de México el Consejo 

Nacional de Huelga ya había men-

cionado que se iba a regresar a cla-

ses. El miércoles 4 de diciembre, en 

Zacatenco, se dio a conocer el reso-

lutivo de levantar la huelga después 

de 130 días; el viernes 6, después de 

una reunión en la Escuela Superior 

de Ingeniería Mecánica Eléctrica, el 

CNH quedó de disolverse. 

Arturo Delgado vuelve a la Ciu-

dad de México en enero de 1969. 

Se reiniciaron las clases, pero había 

asambleas en todos lados, pese a 

que ya se había disuelto el CNH. 

En la Facultad de Filosofía y Letras 

se tenían dos posiciones: la que se 

manifestaba porque se levantara la 

huelga y la que no quería porque 

mucha gente aún no se hallaba 

aquí. Además de asistir a la asam-

blea en su Facultad, Arturo acudió 

a las asambleas celebradas en De-

Toda la semilla que sembró 
el movimiento del 68, toda 

una semilla de justicia 
de un México mejor, esa 
se mantiene en muchas 
generaciones que están 

conscientes  a lo largo y 
ancho que son los que están 
empujando desde diferentes 

trincheras  el derecho a 
tener un país democrático, 

libre, un país para todos.

Archivo fotográfico CCH
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recho, Economía y en Ciencias; a él 

le pareció que en la FFyL no había 

quedado bien definida la posición 

a seguir; unos pensaban que el mo-

vimiento había sido masacrado, por 

lo cual era importante que la gente 

regresara a clases para reorganizar-

se, mientras que otros sostenían que 

no se podía regresar en esas condi-

ciones, por lo que había qué seguir 

luchando y organizarse por fuera. 

Esta situación se vivió durante los 

primeros días de enero. Finalmente 

se regresaría a clases con los áni-

mos profundamente lastimados.

Reflexiones finales

Delgado señala que en la gesta es-

tudiantil de 1968 estaba presente 

una alternativa de emancipación, 

en la que se conjugaban varios 

ejemplos: a nivel internacional, el de 

la Revolución Cubana, el de la he-

roica lucha del pueblo vietnamita, 

en fin, el de la utopía del socialismo; 

y a nivel nacional, los ejemplos de 

las luchas liberadoras, de alto con-

tenido social, como las encabeza-

das por Hidalgo, Morelos, Zapata y 

Villa. Es decir, en el movimiento estu-

diantil se combinaban los esfuerzos 

libertarios externos e internos. 

Se destacó el papel de educa-

dor político que jugó en el movi-

miento el gran caricaturista y maes-

tro Eduardo del Río, “Rius”. Muchos 

de los participantes ya lo conocían 

a través de su producción en histo-

rietas donde abordaba temas his-

tóricos trascendentes o hacía una 

crítica mordaz del régimen político 

priísta y un retrato vivo de la corrup-

ción, la miseria, la enajenación, la 

represión y el poder en México; ello, 

escrito con un lenguaje didáctico 

y humorístico. La revista Los Super-

machos estuvo vigente entre 1965 y 

1967, después empezó a circular la 

revista Los agachados, Número es-

pecial de los cocolazos, que abar-

ca de julio a septiembre, por lo que 

es la primera historia del movimien-

to estudiantil; tiene como portada 

un pódium olímpico en el que apa-

rece en primer lugar  un soldado, en 

segundo un granadero y en tercero 

un policía, haciendo alusión a las 

medallas de los juegos olímpicos.

El profesor Arturo también hizo re-

ferencia a las frases y slogans rebel-

des acuñados en el movimiento de 

68 en París, México y otros lugares, 

tales como: “Prohibido prohibir”; 

“La imaginación al poder”; “Sea-

mos realistas, pidamos lo imposible”; 

“No me liberen, yo basto para eso”; 

“Nuestra esperanza sólo puede ve-
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nir de los sin esperanza”; “Decreto 

el estado de felicidad permanen-

te”; “Mis deseos son la realidad”; 

“Las jóvenes rojas cada vez más 

hermosas”; “La burguesía no tiene 

más placer que el de degradarlo 

todo”; “La acción no debe ser una 

reacción, sino una creación”; “La 

belleza está en la calle”; “Frente a 

la guerra de Vietnam el poder está 

en la punta del fusil”; “Cuando más 

hago el amor, más ganas tengo de 

hacer la Revolución, cuanto más 

hago la Revolución más ganas 

tengo de hacer el amor”;  o éstas 

del Che: “Crear dos, tres, muchos 

Vietnams”, “Hasta la Victoria Siem-

pre”. 

Varios de los principales líderes 

del movimiento fueron encarcela-

dos en el Palacio Negro de Lecum-

berri. El diálogo de la representa-

ción estudiantil con el gobierno, se 

condicionó a que quedaran libres 

todos los presos políticos y el cese 

a la represión. Sectores conscientes 

de la sociedad persistieron en la exi-

gencia por la libertad de los com-

pañeros. El gobierno de Echeverría, 

pretendiendo crearse una imagen 

democrática, manejó la posición 

de conceder la amnistía, la cual fue 

rechazada por los compañeros pre-

sos. Pero la presión pudo más y en 

abril de 1971serían liberados a cam-

bio de salir del país, con destino final 

a Chile, presidido por el gobierno 

socialista del Dr. Salvador Allende. 

Cuando los dirigentes estudian-

tiles regresaron del exilio, hubo una 

efervescencia jubilosa, de ir incluso 

a recibirlos al aeropuerto. Llegaron 

al Auditorio Justo Sierra-Che Gueva-

ra, había gran alegría, y se les dio un 

reconocimiento de héroes. A Tomás 

Cervantes Cabeza de Vaca, repre-

sentante de la ENA Chapingo, se le 

brindó una ovación especial por la 

valentía con que supo enfrentar las 

torturas y amenazas de fusilamiento 

después de haber sido detenido. 

El maestro Arturo Delgado re-

cuerda a dirigentes estudiantiles del 

CNH que le parecieron admirables, 

entre otros: Raúl Álvarez Garín, Án-

gel Verdugo, Félix Lucio Hernández 

Gamundi, David Vega (IPN); Rober-

to Escudero, Rufino Perdomo Ga-

El movimiento estudiantil de 
1968 es un parteaguas dentro 

de las grandes luchas de 
nuestro país en el siglo xx
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llardo, Eduardo Valle Espinoza “El 

Búho”, Pablo Gómez Álvarez, Salva-

dor Martínez della Rocca “El Pino”, 

Roberta Avendaño Martínez “La 

Tita”, Salvador Ruíz Villegas, Marcia 

Gutiérrez Cárdenas (UNAM).

El CCH y el 68

Arturo Delgado González conside-

ra que el movimiento estudiantil de 

1968 es un parteaguas dentro de las 

grandes luchas de nuestro país en el 

siglo XX; movimiento emblemático 

que mantuvo encendida la llama 

de la rebeldía histórica de nuestro 

pueblo; el régimen priísta no tuvo la 

sensibilidad necesaria para resolver 

de manera pacífica, mediante el 

diálogo, las demandas de libertad 

y democracia insertas en el pliego 

petitorio. La herencia que dejó está 

vigente: sembró la semilla y la espe-

ranza por alcanzar un México más 

justo e igualitario, libre y democráti-

co, con derechos sociales, soberano 

e independiente, sin demagogia ni 

corrupción, sin impunidad ni violen-

cia, y sin autoritarismo. Abrió el cau-

ce de una conciencia social en la 

que los participantes se reconocen 

como sujetos de acción colectiva 

para reflexionar los grandes proble-

mas e involucrarse en su solución. 

Delgado evoca que un gru-

po importante de profesores 

del CCH intervinieron de una u 

otra forma en el movimiento del 

68. El proyecto mismo del Cole-

gio es una especie de herencia 

de esta gesta memorable, pues 

respondía a la necesidad de la 

sociedad de contar con una 

educación activa y formativa, 

con una participación conjunta 

de maestros y alumnos, donde 

el estudiante sea protagonista 

de su propio aprendizaje con el 

“aprender a aprender”; que ad-

quiera, junto con la capacidad  

de autoformación y de manera 

integral habilidades, valores y 

aptitudes; que desarrolle un co-

nocimiento sólido, crítico y re-

flexivo de la realidad, con el pro-

pósito de contribuir a mejorar y 

transformar ésta, y darse cuenta 

de la problemática nacional. 

El movimiento del 68 abrió el 

camino para este tipo de edu-

cación que se implementó en 

el Colegio de Ciencias y Huma-

nidades, diseñado y puesto en 

práctica por un rector visionario y 

transformador como fue el doc-

tor Pablo González Casanova. 
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Resumen
El presente artículo da cuenta del desarrollo y forma-
ción de la Colección Esther Montero, como parte del 
Archivo Histórico de la unam, visualizado por la propia 
historiadora Esther Montero y la doctora Ana Ortiz de 
Ruiz. El contenido de la colección evidencia el Mo-
vimiento Estudiantil de 1968 a través de documentos 
gráficos y textuales, recopilados durante el conflicto 
estudiantil.

Palabras clave: Colección Esther Montero, ahunam, 
Movimiento Estudiantil de 1968, gráfica del 68.   

Abstract
This article gives an account of the development and 
evolution of the Esther Montero Collection, as part of 
the Historical Archive of the UNAM, visualized by the 
Historian Esther Montero herself and Dr. Ana Ortiz de 
Ruiz. The content of the collection is evidence of the 
Student Movement of 1968 through graphics and tex-
tual documents, collected during the student conflict. 

Keywords: Esther Montero Collection, AHUNAM, the 
Student Movement of 1968, graphics of 68.
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La Universidad Nacional Autónoma 

de México fue un actor importante 

en el desarrollo del Movimiento Es-

tudiantil de 1968. El Archivo Histórico 

de esta institución, consciente de la 

importancia de esos acontecimien-

tos históricos, difunde la información 

de los documentos que resguarda 

entre sus fondos y colecciones vin-

culados a los sucesos de 1968, con 

el propósito de conservar la memo-

ria y hacer un homenaje a quienes 

lucharon por un país democrático. 

Entre estos fondos y colecciones 

se encuentra la Colección Esther 

Montero, la cual es el fruto de la 

visión y el cuidado que tuvieron la 

doctora Ana Ortiz de Ruiz y la histo-

riadora Esther Montero Hernández 

en la recopilación de documentos, 

carteles y  fotografías que se gene-

raron durante el desarrollo del con-

flicto estudiantil. La colección  fue 

donada a la Universidad por am-

bas para resguardar este testimonio 

para la posteridad. En diciembre de 

1989 se incorporó este grupo docu-

mental al ahunam, por la importan-

cia y relevancia en el conocimien-

to histórico sobre este movimiento, 

fungiendo además como fuente 

primaria de información para inves-

tigación y análisis de los movimien-

tos estudiantiles y sociales del siglo 

xx.

El contenido informativo que 

ofrece esta colección documen-

ta el movimiento estudiantil duran-

te los meses de julio a octubre de 

1968 y permite conocer los acon-

tecimientos, seguir el desarrollo del 

movimiento en nuestra casa de 

estudios a través de  diversos do-

cumentos como informes, artículos 

periodísticos, manifiestos, denuncias, 

declaraciones, cartas abiertas, des-

plegados, canciones, folletos, volan-

tes, lista de presos políticos, boletines, 

poemas, engomados, boletos de 

rifas; algunos ejemplares de publi-

caciones oficiales de la Universidad 

como  Gaceta  UNAM y la Revista 

de la Universidad; el semanario ¿Por 

qué?, la revista  Siempre! y fotogra-

fías y carteles: la gráfica del 68; así 

también llamados por sus autores 

quienes en ese momento eran estu-

diantes de la Escuela Nacional de 

Artes Plásticas, miembros del Gru-

po Mira, integrado por Jorge Pérez 

Vega, Eduardo Garduño, Silvia Paz 

Paredes, Salvador Paleo, Saúl Martí-

nez, Melesio Galván, Rebeca Hidal-

go y Arnulfo Aquino

La historia de cómo se integró 

esta colección es una muestra de 
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perseverancia. Las entonces estu-

diantes universitarias Esther Mon-

tero y Ana Ortiz, conscientes del 

momento histórico que estaban vi-

viendo y en el cual participaron ac-

tivamente, intuyeron la importancia 

de resguardar y conservar todo do-

cumento generado durante el con-

flicto como una forma de preservar 

la memoria, para que las genera-

ciones posteriores conocieran a tra-

vés de estos documentos la forma 

de difusión de su lucha. Entre los 

materiales se encuentran: manifies-

tos, pasquines, carteles hechos con 

materiales modestos y reciclados, 

serigrafías, mecanografiados, mi-

meografiados e incluso textos escri-

tos a mano. Ya que no podía ser de 

otra forma, pues los estudiantes no 

contaban con los fondos suficientes 

para publicar desplegados. 

Esther Montero recopiló este ma-

terial  exprofeso para conformar un 

archivo, recorría todos los comités 

de lucha de la Universidad, inclu-

yendo las escuelas del centro de la 

Ciudad, principalmente  la Escuela 

Nacional de Artes Plásticas de San 

Carlos, con el fin de obtener todo 

el material que se producía. Así, al-

gunos de estos volantes fueron los 

primeros que salieron de los mimeó-

grafos, mientras que otros tantos 

fueron recopilados durante los míti-

nes o manifestaciones. A su colec-

ción más tarde se incorporaron pie-

zas coleccionadas por Ana Ortiz  de 

Ruiz. Dice Esther Montero:

‘A pesar de mi objetivo y por es-

tar involucrada en el movimien-

to, no seguí ningún lineamiento 

para archivarlos; al principio los 

iba guardando en carpetas por 

instituciones, después sólo los iba 

acumulando. Con el afán de 

darlos a conocer y crear algo de 

conciencia de lo que pasó, pres-

té toda la parte gráfica para una 

exposición en la Facultad de In-

geniería, en 1984, de la cual sus-

trajeron varios duplicados y ejem-

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Exp. 3/
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plares únicos. Percibí entonces la 

necesidad de darlos a conocer 

de otra manera, sin saber cuál 

por el momento’ (Montero, 1989).

En 1986 asistió al Seminario de 

Investigación y Tesis, dirigido por la 

maestra Andrea Sánchez Quintanar:

‘En el seminario me di cuenta de 

que se estaban realizando catá-

logos sobre archivos como tesis y 

le propuse hacer uno con los do-

cumentos que yo tenía, lo apro-

bó y a su vez me propuso donar 

los documentos al Archivo Históri-

co de la UNAM, lo cual acepté y 

comuniqué a la doctora Ana Or-

tiz, quien también lo aceptó.’

La maestra Sánchez Quintanar 

conocía el trabajo de rescate, or-

ganización, preservación y difusión 

que lleva a cabo el ahunam en los 

fondos y colecciones que resguar-

da, así como la garantía de perte-

necer a la Universidad, institución 

educativa, plural y difusora de la 

cultura, a la cual se le han conferi-

do la custodia de archivos y colec-

ciones de universitarios ilustres que 

se han preocupado por conformar 

y conservar documentación de 

acontecimientos que forman parte 

de la historia de nuestro país, como 

es el caso de la colección particular 

que hoy nos ocupa. 

La Colección Movimiento Estu-

diantil de 1968, por su temática y 

las fechas que comprende, com-

plementa la información documen-

tal, hemerográfica y gráfica que se 

resguarda en el ahunam sobre el Mo-

vimiento Estudiantil de 1968, que se 

encuentra a su vez en la Colección 

Hemerográfica sobre el Movimiento 

Estudiantil  de 1968, Colección Luci-

la Flamand, Fondo Fernando Serra-

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Exp. 3/EM-TX-C1-E14-0731
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no Migallón, Fondo Pablo Sandoval 

Ramírez y las colecciones fotográfi-

cas Manuel Gutiérrez Paredes (Ma-

riachito), Raúl Estrada Discua, Justi-

na Lory y Ethel Villanueva.

Esta colección cuenta con un 

instrumento de consulta (catálogo) 

elaborado por la propia historiado-

ra Esther Montero, el cual presentó 

como tesina para obtener el gra-

do de licenciada en Historia por la 

Facultad de Filosofía y Letras de la 

UNAM, titulado: El fondo particular, 

Movimiento Estudiantil 1968. Esther 

Montero escribió:

              

‘El Fondo es el resultado de la fu-

sión de dos archivos particulares, 

recopilados cada uno durante el 

desarrollo de los acontecimien-

tos. Uno fue de la doctora Ana 

Ortiz de Ruiz (A.O. De R.), quien 

al enterarse del propósito de mi 

trabajo, me ofreció su archivo. El 

otro fue el mío (emh).

A través de los materiales que 

contiene esta colección se puede 

encontrar desde un poema de la 

autoría de la doctora Ana Ortiz de 

Ruiz titulado “Un canto para ti estu-

diante 1968”, que dice: 

‘Por eso creo en ti,

Joven estudiante,

Porque eres rebelde.

Porque unes la acción al pensamiento,

Porque ya no crees en la palabrería.

Porque quieres contenido en las voces 

que te gritan

JUSTICIA, DEMOCRACIA, LIBERTAD.

Porque no te vendes

y tus ilusiones no se forjan en las nubes,

sino aquí y ahora,

sobre esta tierra,

con esta sangre y esta carne de tu 

cuerpo

y con tu voluntad.’

                

También en esta colección se 

pueden ver algunas imágenes de la 

marcha que se llevó a cabo el 1 de 

IISUE/AHUNAM/Colección Esther Montero/
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agosto, en protesta por la deman-

da de respeto absoluto a la auto-

nomía universitaria, encabezada 

por el rector Javier Barros Sierra, en 

la que se aprecia el contingente de 

maestros y estudiantes  reunidos en 

la explanada de la Escuela Nacio-

nal de Arquitectura de la unam, así 

como su paso por la Avenida de los 

Insurgentes hasta llegar a la Aveni-

da Félix Cuevas; en ellas se ven pan-

cartas y mantas con leyendas que 

dicen: “¡Respeto a la autonomía!”, 

“Alto a la represión“, “Unifiquemos 

el poder”, “No violencia”, “No a la 

represión”, “Movimiento estudiantil 

nacional”, entre otras. 

En las fotografías se pueden 

apreciar caricaturas en las que 

se leen leyendas como “Ensayos 

priolímpicos” donde dos hombres 

y un granadero persiguen a un es-

tudiante diciéndole “provocador”, 

en el borde inferior se lee: “carreras 

de persecución”. Entre los autores 

de ellas se da crédito a la Escuela 

Nacional de Arquitectura y al Comi-

té de Lucha. En otra imagen apa-

rece un hombre hincado detrás de 

un camión haciendo una súplica “ 

y cuídame de no encontrar un estu-

diante en mi camino”, y en el borde 

inferior  la leyenda “Esto no: quere-

mos al pueblo con nosotros, no en 

nuestra contra, coopera con el mo-

vimiento no destruyendo ni pintan-

do camiones”. Entre los periódicos 

murales  se encuentra en el que hay 

una reproducción del artículo 145 y 

145 bis del Código Penal Federal en 

el que se consigna el delito de diso-

lución social,  y podemos ver algu-

nas pintas. 

La diversidad gráfica y textual de 

esta colección que contiene 921 

piezas documentales en diferentes 

soportes, contenidas en cinco cajas 

archivadoras de distintos formatos 

son un testimonio de un hecho his-

tórico  que es parteaguas en la his-

toria reciente de México.

 A partir del 21 de marzo del pre-

sente año, el ahunam puso a  disposi-

ción de los investigadores y del pú-

blico en general el Portal del 68, en 

el cual se puede consultar en línea 

esta colección, así como los fondos 

antes mencionados.

Mesografía
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Resumen
Se contextualiza históricamente la vida y obra de José 
Revueltas, con hincapié en algunos aspectos de su 
vida y principalmente en su participación durante el 
Movimiento Estudiantil de 1968.

Palabras clave: movimiento estudiantil, democratiza-
ción, represión, autonomía universitaria.

Abstract 
The author establishes in historical context the life and 
work of Jose Revueltas, emphasizing some aspects of 
his life, mainly his participation during the Student Mo-
vement of 1968. 

Keywords: Student Movement, democratization, re-
pression, university autonomy. 
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El próximo 26 de julio se conme-

mora el cincuenta aniversario del 

movimiento que abrió paso a la 

democratización de México y que 

ahora podemos celebrar junto con 

el triunfo electoral que ha defenes-

trado al duopolio político formado 

por el Partido Revolucionario Institu-

cional (pri) y el Partido Acción Na-

cional (pan). 

Los grandes movimientos sociales 

empiezan a veces a partir de inci-

dentes que en otras circunstancias 

históricas no tendrían relevancia. 

El 23 de julio un alboroto estudian-

til ocasionado por una pelea entre 

estudiantes de las vocacionales 5 y 

2 del Instituto Politécnico Nacional 

(IPN), y la preparatoria particular 

Isaac Ochoterena fue reprimido 

brutalmente por la policía capitali-

na que penetró a las escuelas y gol-

peó incluso a profesores.

Decididos a protestar, los alum-

nos del Politécnico organizaron una 

marcha que coincidió el 26 de ju-

lio con una manifestación convo-

cada por estudiantes de la unam y 

del ipn para conmemorar el inicio 

de la Revolución cubana. Reprimi-

das ambas, se unificaron y los par-

ticipantes decidieron protestar en 

el Zócalo que en aquella época, al 

igual que en el gobierno actual que 

está por concluir, estaba cerrado a 

las protestas y actos populares. La 

represión de los granaderos fue in-

discriminada y extremadamente 

violenta, golpeando a transeúntes 

y estudiantes. A partir de ese mo-

mento los choques entre represo-

res y estudiantes de las vocaciona-

les y preparatorias ubicadas en el 

centro de la ciudad se sucedieron 

intermitentemente durante varios 

días. Atrincherados en las escuelas, 

los estudiantes resistieron hasta el 

día 30 de julio cuando intervino el 

ejército ocupando las preparato-

rias y utilizando tanquetas y un des-

pliegue de fuerza impresionante. El 

rechazo a la acción gubernamen-

tal fue unánime. Había estallado el  

movimiento del 68.  

A la distancia parece incom-

prensible tanta violencia contra un 

movimiento pacífico y relativamen-

te inocuo. Durante la segunda par-

te de la década de los cincuenta 

del siglo pasado, importantes sindi-

catos (petroleros, electricistas, tele-

grafistas, maestros, y, especialmen-

te, ferrocarrileros), pugnaron por 

mejorar sus condiciones de vida y 

obtener el derecho de elegir libre-

mente a sus dirigentes. Desarrolla-

das al final del gobierno de Adolfo 

Ruiz Cortines y en los inicios del de 
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Adolfo López Mateos, las luchas 

fueron reprimidas, a costa de miles 

de trabajadores despedidos y en-

carcelamiento de dirigentes, con 

acusaciones de orden político. Con 

la derrota de los trabajadores, los 

sindicatos regresaron al control del 

gobierno y se acentuó el autoritaris-

mo del régimen. Simultáneamente, 

el triunfo de la Revolución cubana 

encendió la alarma y los temores 

del gobierno estadounidense y de 

las oligarquías latinoamericanas, 

que recrudecieron su política repre-

siva y persecutoria de todo lo que 

sonara a lucha independiente. 

A nivel nacional, los estudiantes 

fueron los portavoces de la incon-

formidad popular. En la unam existía 

descontento por la falta de libertad 

de expresión, de reunión, de mani-

festación, de participación dentro 

de las estructuras de gobierno uni-

versitario; los núcleos 

mas conscientes del es-

tudiantado demanda-

ban la participación en 

la conducción acadé-

mica de la institución. 

Todo ello se expresó 

en un movimiento que 

culminó con la renun-

cia del rector Dr. Igna-

cio Chávez en 1966 y la 

llegada del ingeniero Javier Barros 

Sierra. Durante los primeros años de 

su rectoría éste reconoció el “pase 

automático” a las facultades de los 

preparatorianos que habían apro-

bado el ciclo de bachillerato sin ne-

cesidad de otro examen de “admi-

sión”. Derecho que siempre ha sido 

criticado y cuestionado por la dere-

cha política que exige su anulación 

(García, 1972, p.31-35).

No fue solamente en la Ciudad 

de México donde se sintió esa pro-

funda inconformidad ni se limitaba 

a las cuestiones educativas. Se pal-

paba también un profundo recha-

zo a la antidemocracia persistente 

en la vida política y social del país. 

Durante los primeros años de la dé-

cada de los sesenta diversas univer-

sidades de provincia conocieron las 

movilizaciones estudiantiles: la Uni-

versidad Nicolaíta de Michoacán,  

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/
Sección Gráfica/Subsección Carteles/EM-C-005
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durante 1961-1963; la Benemérita 

Universidad Autónoma de Puebla 

en 1964, que culminó en la lucha 

contra el gobernador de la enti-

dad, la de Sonora. En todas el ejér-

cito tuvo una participación activa, 

y en Michoacán y Sonora éste se 

adueñó temporalmente de los edifi-

cios universitarios; en Chihuahua un 

movimiento en una escuela técnica 

agropecuaria provocó una huelga 

general de solidaridad que abarcó 

a toda la educación técnica, espe-

cialmente al IPN (De la Garza, 1986, 

p.17-35). 

Un escritor llamado José Revueltas

Dentro de este ambiente social de 

agitación y rechazo al autoritarismo 

del régimen priista, José Revueltas 

se integró al movimiento del 68. Pero 

¿quién fue José Revueltas? Nació 

en Santiago Papasquiaro, Durango, 

el 20 de noviembre de 1914 en una 

familia de clase media dedicada 

al comercio, que a la muerte de su 

padre vio disminuidos sus ingresos 

cuando ya se habían trasladado 

a la capital. Algunos de sus herma-

nos fueron notables artistas: Fermín, 

uno de los primero muralistas, com-

pañero de Diego Rivera y de otros 

pintores de los años 30, muerto pre-

maturamente; Silvestre, el mayor de 

la familia, uno de los más grandes 

músicos mexicanos del siglo xx, vio-

linista y compositor de fama inter-

nacional; Rosaura, excelente actriz, 

boicoteada en el cine mexicano 

por sus posiciones políticas; y, final-

mente, José, escritor de enorme im-

portancia en el panorama literario 

nacional. Concluidos sus primeros 

estudios Revueltas fue autodidac-

ta, pasaba horas en la Biblioteca 

Nacional, leyendo y aprendiendo 

los temas que le apasionaban: fi-

losofía, estudio de las religiones, 

historia de México. Sus hermanos 

mayores, que ya participaban en el 

movimiento comunista, tenían una 

biblioteca familiar que José devo-

raba. A partir de sus lecturas deci-

dió participar en las luchas sociales 

y se acercó a la Juventud Comunis-

ta;  como resultado de su actividad, 

aún antes de cumplir 15 años, fue 

detenido por la policía y enviado a 

las Islas Marías, reclusorio destinado 

a delincuentes peligrosos y presos 

políticos.

Debido a su corta edad fue li-

berado pronto, en 1931, pero retor-

naría a las Islas como resultado de 

su participación en una huelga de 

jornaleros agrícolas en un distrito de 

riego en el norte del país. Sus expe-
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riencias en la cárcel y en la lucha 

social las llevó a sus novelas Los mu-

ros de agua (1941) y El luto huma-

no (1943) con el que obtuvo a los 

19 años el Premio Nacional de Lite-

ratura. Su obra literaria es extensa: 

novelas, obras de teatro, guiones 

cinematográficos, ensayos teóricos 

sobre arte, cine, filosofía y, principal-

mente, política.   

Integrado al Partido Comunista 

desde los años 30, Revueltas militó 

toda su vida en distintas organiza-

ciones socialistas y comunistas y 

participó desde su trinchera perio-

dística e intelectual apoyando las 

revoluciones china, vietnamita, cu-

bana y a todos los movimientos de 

liberación de los pueblos. Nunca 

abandonó la oposición a los gobier-

nos surgidos de la Revolución mexi-

cana ni dejó de luchar por el socia-

lismo y contra el sistema capitalista 

nacional e internacional. Compa-

ñero en estas batallas de persona-

jes como David Alfaro Siqueiros, Die-

go Rivera, Valentín Campa, Hernán 

Laborde, Demetrio Vallejo y muchos 

más. A pesar del amplio prestigio 

y del reconocimiento de su obra 

nunca se enriqueció y con el paso 

del tiempo, en la medida en que se 

involucraba más en una actividad 

política más radical, a partir de los 

años 50, su nivel de vida se deterio-

ró y empobreció.  

En 1968 no estaba integrado a 

ningún grupo y trabajaba en un 

cargo menor en la Secretaría de 

Educación Pública. Fue entonces 

cuando se le reconoció como uno 

de los escritores nacionales más re-

levantes y en 1967 recibió el Premio 

Xavier Villaurrutia por su obra litera-

ria, reconocida internacionalmen-

te. Gracias a ella viajó en enero de 

1968 a Cuba invitado por el gobier-

no revolucionario para formar parte 

del jurado del concurso convoca-

do por la Casa de las Américas en 

el ramo de novela. El gobierno de 

Gustavo Díaz Ordaz mantenía una 

relación fría, y presuntamente di-

plomática, con los revolucionarios 

cubanos; en el fondo era hostil y dis-

tante y la aceptación de Revueltas 

para participar fue vista con muy 

malos ojos.    

Al regreso encontró que le ha-

bían “congelado”, por “orden supe-

rior”, su modesto sueldo como em-

pleado de la SEP. Escribió entonces 

una carta, fechada el 11 de marzo 

de 1968, a Agustín Yáñez, Secretario 

de Educación Pública, relatándole 

las vejaciones reaccionarias a que 

eran sometidos todos los viajeros a 

la isla, y de las que él también ha-
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bía sido objeto. Dejó en claro que 

denunciar estas arbitrariedades no 

era el objetivo central de su misiva, 

sino presentar su “renuncia irrevo-

cable” pues no había duda de que 

retenerle el sueldo era una represa-

lia política que no estaba dispuesto 

a callar. Enterados de su reacción 

y temerosos de la crítica pública le 

ofrecieron otros cargos, incluso con 

ingresos superiores a los que deven-

gaba. No aceptó. Comprendía que 

se trataba de un soborno y proce-

dió a publicar su renuncia, que fue 

acallada por casi toda la prensa 

oficialista. En consecuencia, se en-

contró de golpe y porrazo en la ca-

lle, literalmente sin un centavo y en 

las peores condiciones. 

Revueltas y el movimiento 

estudiantil

Sin empleo, aceptó laborar en mayo 

del 68 como redactor en el Comité 

Olímpico Nacional, mismo que dejó 

para integrarse en cuerpo y alma 

al movimiento popular estudiantil 

que se inició en julio de 1968 (Re-

vueltas, 1987, pp. 165-169). Así era 

José, agarró sus escasos bártulos y 

se lanzó de lleno a la lucha. Partici-

pó en la formación de la Asamblea 

de Intelectuales y Artistas de Apoyo 

al Movimiento Estudiantil, y en su re-

presentación acudió ante el Conse-

jo Nacional de Huelga (cnh), donde 

lo miraron azorados sus integrantes. 

Al principio nadie le hacía caso, lo 

veían raro: ¿qué hace aquí?, se pre-

guntaban?, la diferencia de edades 

saltaba la vista, pero José, acostum-

brado a remar contra la corriente, 

se quedó a vivir en la Facultad de 

Filosofía y Letras. 

Dormía en las bancas, sobre las 

mesas, en el suelo, comía y bebía lo 

que hubiera (acostumbrado como 

estaba a las huelgas de hambre y 

a la penuria, no era nada exigente 

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Sec-
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con la alimentación); rejuveneció 

gracias al contacto con el movi-

miento estudiantil y realizaba todo 

tipo de tareas: redactaba volantes 

y manifiestos, organizaba brigadas 

y actos culturales, daba pláticas a 

todos los que se dejaran y promo-

vía lecturas de poesía, disertaba 

sobre cine, literatura y marxismo. En 

una palabra, se integró en cuerpo y 

alma al movimiento. 

La convivencia coti-

diana con los activistas 

y con los líderes del cnh 

borró paulatinamente 

la distancia generacio-

nal. Aportaba su expe-

riencia política y orga-

nizativa acumulada a 

lo largo del trabajo en 

sindicatos y ejidos, en el 

periodismo y en la lite-

ratura; su amplia visión 

le permitía coadyuvar 

en el análisis de las co-

yunturas y el curso de 

los acontecimientos.

Una entrega total sin 

arrogancia ni deseo 

de dirigir ni de imponer, 

todo al servicio incon-

dicional del movimien-

to. Se ganó a pulso la 

estimación y el respeto. Su trato de 

igualdad, sin pretensiones de ser di-

rigente ni hacer valer su mayor ex-

periencia en la lucha política, así 

como su extraordinario buen humor, 

encontraron un auditorio atento 

durante las noches, cuando había 

disminuido la actividad. “Él no es un 

líder, pero sí una presencia inspira-

dora, el ejemplo más fértil de la con-

tinuidad generacional”, dice Carlos 

Monsiváis (Monsiváis, 2010, p.54).   

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Sección 
Gráfica/Subsección Carteles/EM-C-038
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En los días previos al iv Informe 

presidencial, el 1 de septiembre, la 

actividad de Revueltas se multipli-

có. 

‘Hay que trabajar sin descanso, 

noche y día, las 24 horas, enér-

gico, con calma, sin perder la 

lucidez, desde hoy, durante las 

semanas venideras para conjurar 

peligros que ya están en marcha. 

Si no logramos evitarlos, hay que 

disponerse a una lucha llena de 

sacrificios, sufrimientos y fatigas, 

pero que debemos asumir con 

entereza, valentía y dignidad’. 

(Revueltas, 1987: p. 48)

Escuchó, junto a dirigentes y ac-

tivistas, el agresivo diagnóstico que 

hizo Díaz Ordaz sobre el movimien-

to, las advertencias y las amenazas: 

la intención de disminuir la respon-

sabilidad gubernamental; la falacia 

de acusarlo de sabotear los Juegos 

Olímpicos y desprestigiar al país; la 

negación de la existencia de presos 

políticos en México; los argumentos 

sobre los artículos 145 y 145 bis, que 

se dijo eran un instrumento para de-

fender la soberanía nacional; el áni-

mo de considerar la posibilidad de 

otorgarle la autonomía al Instituto 

Politécnico Nacional; la negativa 

de que la autonomía universitaria 

hubiera sido violada; la acusación 

calumniosa de que era “evidente 

que en los recientes disturbios inter-

vinieron manos no estudiantiles”. 

Luego de fijar su postura, el pre-

sidente procedió a la intimidación: 

‘La injuria no me ofende; la ca-

lumnia no me llega; el odio no 

ha nacido en mí y vuelvo a invi-

tar (…) a cambiar el clima de in-

transigencia por otro que permita 

abordar los problemas con ánimo 

ponderado y espíritu de justicia 

(...) Hemos sido tolerantes hasta 

excesos criticados, pero todo tie-

ne un límite y no podemos permitir 

que siga quebrantándose irremisi-

blemente el orden jurídico, como 

a los ojos de todo el mundo ha 

venido sucediendo (...) No quisié-

ramos vernos en el caso de tomar 

medidas que no deseamos, pero 

que tomaremos si es necesario; lo 

que sea nuestro deber hacer, lo 

haremos; hasta donde estemos 

obligados a llegar, llegaremos’ 

(Díaz Ordaz, 1998: p.189-211).

Revueltas escribió una respuesta, 

“un texto excepcional por su valen-

tía, su lucidez, su fuerza analítica”, 

dice Monsiváis. Agregaría yo que es 

uno de los mejores textos políticos 
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de Revueltas, impecable y certero, 

del cual vale la pena reproducir al-

gunas partes: 

Los términos y las consideracio-

nes con los que el Presidente se re-

fiere al movimiento estudiantil son 

inaceptables y 

‘constituyen todo un sistema ideo-

lógico de argucias, falacias y pre-

supuestos calumniosos y gratuitos, 

destinado a impedir la transfor-

mación radical y profunda del 

presente contexto político y social 

de México, transformación que 

se ha convertido ya en el anhe-

lo más entrañable e ingente del 

pueblo entero, y a la que el estu-

diantado sólo se limita a darle la 

forma y la fuerza para expresarse 

y realizarse, por el pueblo mismo, 

en un futuro que todos deseamos 

lo más cercano posible. 

‘El Informe del señor Presidente 

(...) descubre el contenido y las 

intenciones reales que se ocultan 

tras de las ficciones y mitos jurídi-

cos que invoca para sustentar so-

bre ellos su política de fuerza y su 

autoritarismo antidemocrático.

‘Nuestro movimiento representa 

la contrapartida de un sistema de 

degradación cívica, de corrup-

ción política, de sustitución de 

derechos y de ausencia de liber-

tades, cuya expresión práctica es 

la inexistencia de partidos inde-

pendientes; el presidencialismo 

que anula y mediatiza los demás 

poderes de la nación’.

Continúa subrayando que el mo-

vimiento estudiantil se contrapone a 

ese sistema y que la respuesta a sus 

demandas la ha dado el Presidente 

con los “recursos más indignos y me-

nos compatibles con su investidura, 

como son los de inventar móviles y 

señalar mecanismos a los que nues-

tro Movimiento no obedece, no ha 

obedecido ni obedecerá jamás”.    

Rechazó que los estudiantes se 

hubieran propuesto impedir la ce-

lebración de los Juegos Olímpicos. 

Lo que no puede demostrarse “atri-

buyéndole propósitos calumniosos, 

tan fantásticos y que sólo los retra-

sados mentales asumirían, como 

el de hacer saltar por los aires la xix 

Olimpiada”.

También es insustentable la idea 

de Díaz Ordaz sobre la autonomía 

universitaria y Revueltas argumenta 

que el estudiantado no se ha sali-

do ni por un momento del régimen 

constitucional; que si hubo algunos 

desmanes al inicio fueron faltas me-

nores que castigan los Reglamentos 

de Policía y Buen Gobierno, y que 
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de ninguna manera puede acep-

tarse la aberrante ligereza de con-

siderar que la Universidad habría 

“dejado de ser parte del territorio 

patrio”. Son incomparables los aten-

tados a la soberanía nacional con 

acciones externas, ya que no se 

pueden equiparar con los actos in-

ternos de oposición política, pues se 

condenaría de antemano toda ma-

nifestación de rechazo al régimen:

‘Recogemos con la natural pru-

dencia del caso las francas ame-

nazas que el señor Presidente nos 

lanza a los estudiantes y al pue-

blo cuando dice que (...) apelará 

al servicio del ejército cuando lo 

juzgue necesario, que arrostrará 

las consecuencias de ello y que 

llegará hasta donde esté obliga-

do a llegar. Tenga la seguridad el 

señor Presidente que no nos ofre-

ceremos a que, cuando lo juzgue 

necesario, nos convierta en car-

ne de cañón’. 

A continuación llama al movi-

miento a regresar a las escuelas en 

virtud de la anulación de los dere-

chos constitucionales y a iniciar un 

proceso de autogestión académi-

ca’ (Revueltas, 1987: p.53-56).   

Pocos días después el ejército in-

vadió Ciudad Universitaria y los líde-

res del Consejo Nacional de Huel-

ga se vieron obligados a pasar a la 

clandestinidad. Revueltas tuvo que 

abandonar la Ciudad Universitaria 

y emprender una febril actividad 

para contactar a los miembros del 

cnh. Algunos de sus amigos de las es-

feras políticas oficiales gestionaron 

ante Díaz Ordaz un salvoconduc-

to para Revueltas. Díaz Ordaz, dis-

puesto a deshacerse de la molestia 

que le representaba el reconocido 

escritor y político, aceptó otorgar 

el salvoconducto, pero las tres ve-

ces que se lo propusieron a José lo 

rechazó con la pregunta: “¿Y tam-

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Exp. 3/
EM-TX-C1-E13-0712
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bién le van a dar un salvoconduc-

to a mi dignidad?”(Monsiváis, 2010: 

p.57).  

Al mes del Informe presidencial, el 

2 de octubre, las amenazas vertidas 

por Díaz Ordaz se cumplieron en la 

Plaza de Tlatelolco. La represión se 

agudizó y Revueltas tuvo que cam-

biar constantemente de domicilio. 

Finalmente, a mediados de noviem-

bre, fue capturado. En el trayecto 

al Ministerio Público se durmió en 

el automóvil. Frente al juez aceptó 

ser el culpable ideológico del movi-

miento. Aseveró que lo hacía para 

evitar que inculparan a otros com-

pañeros y que no es lo mismo ser el 

culpable que el dirigente. En él no 

se daba esa pretensión.  

“En prisión es el 

símbolo intelectual, 

moral, político” del 

movimiento (Monsi-

váis, 2010: p.57). Re-

luce su experiencia 

al enfrentar las con-

diciones de la vida 

carcelaria. Se adap-

ta con facilidad; 

abundan las anéc-

dotas de su compor-

tamiento cotidiano: 

la fabricación de 

curado de papa, la receta para 

la elaboración de gelatinas de vo-

dka, se convierte durante los días 

de visita en fotógrafo ambulante, 

retratando a las familias. Y hace lo 

mismo que afuera: escribe, organiza 

grupos de estudio, pláticas y convi-

ve con todos de igual a igual. Escri-

be El apando, su última y extraor-

dinaria obra literaria. Encabeza la 

protesta y la denuncia del asalto de 

presos comunes organizado por la 

dirección del penal contra los pre-

sos políticos. Da confianza e inyecta 

reciedumbre a los estudiantes nova-

tos, sin experiencia de vivir “enjau-

lados”. Resiste con otros abandonar 

Lecumberri bajo la figura del “per-

dón” que le otorga el gobierno de 

Echeverría en 1972. 

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Exp. 3/
EM-TX-C1-E13-0718
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Finalmente, sale de la cárcel y sobrevive hasta la Semana Santa de 

1976, que ese año cayó en abril. 

Conclusión: los últimos años

Los años que le restan de vida Revueltas los vive rodeado de un reco-

nocimiento amplio de los militantes, los activistas y los intelectuales de iz-

quierda. Desarrolla su tesis sobre la autogestión académica, profundiza su 

crítica a los supuestos países socialistas y se deslinda definitivamente del 

“socialismo real”. Es una fase intensa de trabajo limitada por la edad y los 

males que lo aquejaban agravados por el encarcelamiento. Vale la pena 

recoger el aforismo revueltiano con el que Monsiváis cierra su crónica: “La 

historia es terca y yo tengo su misma insistencia” (Monsiváis, 2010: p.64).  

El cincuentenario del movimiento del 68 es un buen marco para recor-

dar la figura de uno de los intelectuales revolucionarios de la izquierda 

mexicana.
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La música juvenil en la década de 

los sesenta se asumió  con identidad 

roquera, las hormonas bailaban al 

ritmo de “yo quiero ser tu hombre”; 

los estudiantes, desde los pasillos de 

sus escuelas, cantaban al gobierno 

“La distancia entre los dos, es cada 

día más grande”.  

Las corbatas, sacos, vestidos lar-

gos de satín, los peinados altos y co-

pete a la Elvis, se marginaron por los 

cabellos lacios o el afro, con panta-

lones de mezclilla y tenis sin calceti-

nes para bailar “Todo el día y toda 

la noche”. Cada marcha que se 

inició en el Museo de Antropología 

rumbo al Zócalo, tenía su ritmo. Bas-

taba corear...”Che, che, che Gue-

vara, Díaz Ordaz a la chingada”, y 

así se realizó el primer Flashmob de 

la Ciudad de México. Las palabras 

se transformaron en canción, haga-

mos un ejercicio con la música de la 

Cárcel de Cananea, poniendo las 

siguientes consignas. “Ya no tome 

coca cola, ahora tome el poder”, 

“Que le pongan el bozal a Coro-

na del Rosal”, “Palomita que ahora 

vuelas te estás quedando sin luz”, 

“el gobierno de Gustavo mata a 

nuestra juventud”.

Las concentraciones dejaron de 

ser “los sonidos del silencio” porque 

sabíamos “que la respuesta está 

en el viento”. Cada zapato que 

pegó en el asfalto marcó un tiem-

po en nuestra laguna asfáltica y se 

expandió en ondas por la ciudad; 

la inhalación y exhalación tuvo un 

ritmo, se escuchaba el coro de las 

respiraciones en la marcha del si-

lencio, los latidos colectivos fueron 

melodía vespertina, el grito o la-

mento un blues, y la risa de día una 

batucada rítmica. 

La música en diferentes escenarios 

Los hippies:

Los movimientos juveniles de esos 

años se dieron en diversos ciuda-

des: París, San Francisco, Nueva 

York, Berlín, entre otros, y  transfor-

maron profundamente a la socie-

dad en el terreno de las ideas, la 

creatividad, la cultura y permitieron 

descubrir lo que sucedía en Asia.

Por ejemplo en México, en agosto 

del 68 se gritaba al unísono... Ho 

ho, Ho Chí Minh, los burgueses, chin 

chin chin! ¡Vietnam seguro, a los 

Yankees dales duro!  En varias par-

tes del mundo se dio una condena 

por la invasión de Estados Unidos al 

país del sudeste asiático, alimenta-

da por mesas de análisis, artículos 

en periódicos, diversas protestas en 

marchas, poemas, canciones, pelí-
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culas, obras de teatro, unificando a 

pacifistas y radicales, desde la voz 

del Che diciendo: “hay que crear 

uno, dos, tres...Vietnams”, hasta Los 

Beatles cantando: “todo lo que ne-

cesitas es amor”.

En 1965 se dio a conocer la obra 

musical Hair; de James Rado y Ge-

rome Ragni, la historia ubica la posi-

ción de un grupo de hippies pacifis-

tas ante un joven convencido de ir 

a la guerra, luchar por su país y evi-

tar la ampliación del comunismo; 

los primeros impulsan el amor, paz, 

libertad sexual, equidad de género, 

el antimilitarismo y antiautoritaris-

mo. En el desarrollo de la obra, se 

enamoran un joven ultranaciona-

lista y una mujer rica; los hipitecas 

de pelos largos son generosos, le 

ofrecen su amistad y apoyo para 

conquistar a la chava; en el trans-

curso de la historia suceden varios 

episodios con música, hasta llegar 

al final, que es una vuelta 

de tuerca sorpresiva. Las 

canciones de esa obra 

se expandieron y el éxito 

entre la juventud no se 

hizo esperar con Acuario, 

o Dejen salir el sol. 

Tres años después de 

esta puesta, en la inau-

guración de las olimpia-

das de 1968, a Gustavo 

Díaz Ordaz (¡Mordaz!, le gritaban), 

no le permitieron hilar su discurso, 

los chiflidos y el grito de ¡asesino! lo-

graron un eco megafónico en el es-

tadio de CU. Por otra parte, Alfredo 

Elías Calles, nieto de Plutarco, el di-

funto expresidente conocido por ser 

jefe máximo de 1928 a 1934, decidió 

poner la obra de teatro Hair en Aca-

pulco; él consideró que no tendrían 

problemas en su estreno (primeros 

días de enero de 1969), por tener 

un mensaje “pacifista”, tratarse de 

un hecho “lejano” a lo sucedido 

el 2 de octubre, que en Broadway 

y Londres  se había estrenado con 

éxito comercial, y además por ser 

un productor con dinero, dueño del 

Tiberio’s, de identidad priista, el mis-

mo partido de Díaz Ordaz, al que le 

chiflaron.

Las autoridades mexicanas no 

permitieron estrenar la obra de tea-

Baterista, www.freejpg.com.ar
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tro en Acapulco, a los artistas ex-

tranjeros los sacaron del país y a los 

nacionales los encerraron por faltas 

a la moral, por los desnudos, y aun-

que los dejaron libres, el mensaje 

era claro: se seguiría aplicando la  

represión juvenil, y no permitirían la 

libertad de expresión que “afecta-

ra” la anquilosada moral del poder.

En otro escenario. La música 

y el surrealismo en 68

José Antonio Alcaraz, egresado del 

Conservatorio Nacional de Músi-

ca, con estudios de musicología 

en Francia, impulsó en el 68 la mi-

cro-ópera, y creó obras de música 

aleatoria: propuestas lúdicas. 

La Enciclopedia de literatura en 

México señala de este autor: 

‘ fue director artístico de la difu-

sora XEN, de Selemúsica, de la 

Compañía Microópera y de la 

Ópera de Cámara del INBA; di-

rector escénico de ópera y coor-

dinador de Proyectos Didácticos 

y de Provincia de la Dirección 

de Ópera del INBA; profesor en 

el Centro Universitario de Teatro; 

jefe de la Sección de Actividades 

Culturales de la UAM-Xochimilco; 

corresponsal extranjero de Audio-

música y director de la Escuela 

de Escritores de la sogem. Se han 

puesto en escena sus obras Ni a 

tontas ni a locas (coautor con 

Gonzalo Valdés Medellín) y Es-

tamos en todas partes. Entre sus 

obras musicales están: Elegía noc-

turna (1958), Homenaje a García 

Lorca (1962), Arbre d’or a deux 

têtes (ópera aleatoria, 1966), Lu-

dio (ópera, con textos de Marcel 

Proust, 1966), El retorno maléfico 

(sobre el poema homónimo de 

López Velarde).

A José Antonio lo conocí en 1968, 

justo en un montaje de Tomas Ce-

ballos, El cachorro de elefante, de 

Bertolt  Brecht, que se estrenaría en 

el teatro Arcos Caracol de la UNAM. 

La obra es teatro dentro del teatro, 

son actores que se presentan ante 

soldados, quienes interactúan en 

lo que ven, termina cuando unos 

y otras se pelean; en éste, Alcaraz 

propuso que acabara con la en-

trada de granaderos disfrazados 

de buzos, los que golpearían a to-

dos en el escenario, incluyendo a 

los músicos que participaban; este 

fin inesperado y novedoso parecía 

surrealista, a lo cual Alcaraz respon-

día:  

“el 3 de octubre, cuando regresé 

a mi departamento, fui detenido 
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de manera arbitraria por agen-

tes de la Policía secreta, ellos me 

hostigaron, empujaron, golpea-

ron; luego me preguntaron sobre 

la propaganda, espantado les 

dije: ¡está arriba en el segundo 

piso  (edificio Chihuahua en Tlate-

lolco), y al llegar a él, los agentes 

encontraron la propaganda de 

la microópera que estrenaría en 

el teatro Jiménez Rueda, ellos in-

creparon ‘¡quienes son estos agi-

tadores!’, risa burlona dijo... eso sí 

es surrealista.

Música comercial y...

En la radio de esos años se transmi-

tió para los diversos gustos y deman-

das, como la juvenil. Como ejem-

plo, jóvenes: rock en español Radio 

felicidad y Radio mil; en inglés: 7.90 

y la 590 La Pantera; Radio novelas, 

programa en vivo y noticias: la XEW 

y la XEQ.

Música nacional: La Charrita del 

Cuadrante; música mexicana ro-

mántica: Radio Centro; Música ro-

mántica y baladas en inglés: Radio 

universal; Música clásica, progra-

mas culturales: Radio unam.

En la televisión, canal  2, 4, 5, y 11, 

el más joven, había nacido en 1959 

como un medio cultural. En los otros 

canales existía el mismo esquema 

que en la radio: telenovelas, noti-

cias, entretenimiento, programas 

juveniles o dedicados a la música 

ranchera... Entre los dueños impor-

tantes de ambos medios de comu-

nicación está la familia de Emilio Az-

cárraga, quien se declaró soldado 

del PRI. Cabe destacar que existió 

un programa de rock en Radio fe-

licidad, llamado “La deschompe-

tería de las 10”, en éste, a micrófo-

Bateria, platillos, www.freejpg.com.ar
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no abierto, los jóvenes dedicaban 

canciones: por favor quiero “Y la 

amo” de los Beatles -¿Para quién?- 

Para Lupita, mi novia. Una noche 

de septiembre del 68, un estudian-

te pidió “el indio tracalero” -¿Para 

quién?- para Gustavo Díaz Ordaz. 

A los 10 minutos sacaron del aire el 

programa.

La respuesta está en la rola, 

el anonymous de esos días

Las parodias nacen en condiciones 

adversas. En ese maravilloso año viví 

solo por tres meses. Mi  padre traba-

jaba en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 

y mi madre solidaria lo acompañó 

con sus hijos (hermanos); no tenía 

teléfono, pero cada cuatro días les 

hablaba de un público, eso me per-

mitía vivir en CU, allí por las noches 

me gustaba tocar la lira y juntaba 

entre seis y ocho estudiantes a can-

tar desde los Beatles hasta bala-

da, también hacíamos locuras con 

las canciones, las destruíamos, las 

arreglábamos, nos divertíamos. En 

teatro descubrí que imitaba voces 

de niño y  me salía muy bien la de 

Chabelo. Una noche, después de 

un enfrentamiento con granaderos, 

resultado de la marcha al Zócalo el 

13 de agosto, inicié la sesión musi-

cal nocturna cambiando la letra 

de La Balada del Vagabundo, del 

autor italiano Pierantoni; en México 

la hizo famosa el ventrílocuo Carlos 

y sus muñecos Neto y Titino, por la 

del granadero; quedó en dos par-

tes chingona con voz de niño tipo 

Chabuelo. La parte que hablaba 

de Cueto y Mendiolea, en 1970 la 

eliminamos y José Martínez Meza, 

de Los Nakos, modernizó la paro-

dia... “Mira mi’ mijito no cantes esas 

cosas /porque el gobierno tiene 

muchas orejas/ sus policías y tam-

bién sus porritos (Halcones)/ por eso 

el gobierno fiu fiu fiu fiu fiu / ay ay ay 

ay”; de ésta hicimos una segunda 

grabación en 1974 (la primera en 

1969) que aún tiene éxito.

La respuesta fue inmediata, las 

chavas, los cuates, los brigadistas 

se la aprendieron y la cantaban, 

surgieron otras parodias, unas mías, 

otras no, lo importante era la difu-

sión, se editaron cancioneros del 

movimiento por el CNH. En la mar-

cha del 27 de agosto al zócalo, 

contingentes completos las canta-

mos; los  que se quedaron y acam-

paron las sabían de memoria y las 

entonaron, antes de que entrara el 

ejército a echarles los tanques. 

Saber que una letra compuesta 

trascendía, me llevó a volar, y entre 
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el viento, las hojas, los sueños y las 

noches, nació la brigada musical de 

Los Nakos. Nos inscribimos como tal 

Juan Ramón Castillo y yo, luego se 

incorporó Martínez Meza y Arman-

do Vélez. Otros más que se sumaron 

a la brigada: Paco Taibo II, Antonio 

Alonso, Carolina Sánchez, con un 

plus, Paco extraordinario orador, 

hablaba e interpretaba los últimos 

acontecimientos y nos presentaba 

adentro del camión. Sobre esas tar-

des cuenta: “Maylo era bueno con 

su guitarra y el melodión, yo en el ro-

llo; haber hecho las cosas invertidas 

hubiera sido una pendejada”.

La primera presentación formal 

fue el 15 de septiembre para con-

memorar la Independencia, tres 

canciones hicimos: Indios, Vasija 

de barro y Yo quiero que a mí me 

entierren como revolucionario...) y 

nuestro éxito La balada del grana-

dero. Abrimos el festival Armando 

y yo, nos presentaron como la bri-

gada musical del movimiento, jun-

tamos público, después se presen-

tó José de Molina, Enrique Ballesté 

y el grito lo dio el ingeniero Castillo. 

Los nervios nos atraparon y gracias 

a la respuesta de los estudiantes los 

vencimos. Ese día supimos que Los 

Nakos nacieron. 

Pedazos de otras parodias que 

se hicieron,” Tres estudiantes están 

detenidos / muchos trancazos les 

dio Díaz Ordaz / y caliento los tres 

de madrazos/ dentro de un rato 

los encerrarán...”; “Quisiera que 

comprendas estudiante/ que yo te 

macanee por otro amor / pero mi 

amo / me lo ha ordenado/ y soy un 

instrumento de represión ...”; “ Se te 

olvida que es el pueblo el que te 

paga la comida...”; pero la que se 

escuchó y trascendió fue la bala-

da; Lázaro Cárdenas la incluyó en 

sus memorias. Existen doce graba-

ciones diferentes de la rola; ahora 

que cantamos el 15 de septiembre 

con la Coordinadora, se escuchó 

bien en el Monumento a la Revolu-

ción, se la sabían los maestros y la 

cantaron, eso pone chinita la piel; 

es más Óscar Chávez la grabó y dijo 

que era del dominio popular, anóni-

ma, se agradece, y aunque existen 

opiniones de León Chávez Texeiro, 

René Villanueva, o Francisco Barrios, 

de “debes reclamar la autoría de tu 

rola”, se siente más chido ser del do-

minio popular, ser anonymous.

Posdata: esta entrega la dedico 

a todos Los Nakos de 45 años, en la 

actualidad seguimos Mayra Cebre-

ros, Jorge Silva y yo, Maylo.



116

CDIJUM. El Camino. 1968, octubre 25



117

El Movimiento 
Estudiantil de 1968 

a través de la prensa judía 
de México

Francisco Javier Acosta Martínez

Síntesis curricular

Encargado de la Hemeroteca del Centro de Documen-
tación e Investigación Judío de México, titulado y 
egresado de la Facultad de Estudios Superiores Acatlán, 
unam. Autor del Cuaderno de Investigación El Estado 
de Israel a través de las caricaturas de La Voz Sionis-
ta, así como de distintas ponencias relacionadas con 
la prensa y artículos del mismo tema.

The Student 
Movement of  1968
through the Jewish 

press in Mexico

Recibido: marzo 6 de 2018

Aprobado: abril 10 de 2018

Propiedad del CDIJUM



118

Resumen

El Movimiento Estudiantil de 1968 es uno de los episodios más sangrientos de México, pero 

también fue un grito de inconformidad ante los actos de represión del gobierno federal, y 

la impaciencia de una juventud que deseaba ser escuchada. ¿Qué opinaban las minorías 

de México con relación a este acontecimiento? Los judíos de México, minoría significativa 

desde 1945, expresaban sus ideas con relación a este suceso, así como de la justa olímpica 

que se desarrolló en el país, a través de diversas publicaciones.

	 El periódico Der Weg (El camino), mantenía informados  a sus lectores sobre lo que 

ocurría en México, tanto en lo social como en lo político, opinaba que era necesario aten-

der la inquietud de los jóvenes para evitar cualquier tipo de violencia, hacía la compara-

ción con la juventud de los Estados Unidos, tachándolos de malas “influencias” debido a su 

nivel de libertinaje. 

	 Por otra parte existe una constante incertidumbre durante estos acontecimientos y 

algunos columnistas cuestionaron los actos del gobierno federal, los cuales fueron censura-

dos u obligados a retractarse de los hechos, como fue el caso del periódico Prensa israelita. 

Las dos publicaciones que se tomarán de ejemplo muestran el rostro del oficialismo mexica-

no y la censura con la que solía actuar el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz. 

Palabras Clave: 1968, movimiento estudiantil, violencia, judíos, periódicos. 

Abstract
The Student Movement of 1968 is one of the bloodiest episodes in Mexico, but it 
was also a cry of dissatisfaction with the acts of repression of the Federal Gover-
nment, and the impatience of a youth who wanted to be heard. What did the 
minorities of Mexico think about this event? The Jews of Mexico, significant minority 
since 1945, expressed their ideas concerning the activities that the students were 
doing, as well as the Olympic Fair that took place in the country, all this through 
newspapers and magazines. The newspaper Der Weg (The Way) kept its readers 
informed about facts related to both social and political issues of Mexico. It felt that 
it was necessary to address the concerns of young people to avoid any violence, 
since comparisons were made with the youth of the United States, labeling them 
as bad “influences” due to their level of debauchery, as they were pointed out. 
On the other hand, there is a constant uncertainty during the events, and some 
columnists question the actions of the Federal Government, which in some cases 
were censored or forced to retract the facts, as was the case of the newspaper 
Prensa Israelita. The two journals that are going to be taken as examples show the 
face of the Mexican government and the censorship with which the government 
of Gustavo Diaz Ordaz used to act. 

Keywords: 1968, The Student Movement, violence, Jewish, newspaper.  



119

El Movimiento Estudiantil de 1968 es 

uno de los episodios más significati-

vos entre la población juvenil mexi-

cana, cada año se escucha en las 

calles de la Ciudad de México el 

grito: “2 de octubre no se olvida.” 

Los diarios nacionales fueron 

censurados por el gobierno fe-

deral; sin embargo, los rumores 

de lo acontecido se esparcieron 

rápidamente. Entre aquellos que 

fueron censurados se encontraban 

los periódicos judíos Der Weg (El ca-

mino) y Prensa israelita; el primero 

se encontraba en idioma idish, len-

gua de los judíos que provenían de 

Europa Oriental, pero que durante 

la década de los 60 tuvo un pe-

queño apartado en español con la 

intención de reunir más lectores. El 

segundo se publicaba en español y 

era un poco más crítico que el an-

terior; en él, algunos personajes de 

la comunidad judía daban su opi-

nión de los sucesos que transcurrían 

en esa época. 

Ambos son referencia para el es-

tudio del judaísmo y en esta ocasión 

también para los acontecimientos 

de México en el entorno social y 

político de ese entonces. 

Los judíos que se encontraban en 

México en su mayoría habían huido 

de Europa y llegado al país durante 

la Segunda Guerra Mundial y el ré-

gimen nazi; una vez que se estable-

cieron crearon herramientas de co-

municación para aquellas personas 

que no hablaban el español. Una 

de éstas fue el periódico Der Weg, 

que inició su tiraje en 1932 y siempre 

intentó dejar de lado las noticias de 

México para concentrarse en la co-

munidad judía e Israel. 

Sin embargo, durante los años 

sesenta algunos columnistas veían 

con preocupación los sucesos que 

ocurrían en México. Si bien el movi-

miento estudiantil inició a partir del 

supuesto pleito entre estudiantes de 

las vocacionales 2 y 5, Der Weg ya 

veía con preocupación la inquietud 

juvenil y de la población mexicana 

en general. 

En medio de las corrientes socia-

les que agitan al mundo, México 

se desenvuelve en el amparo de 

la paz de sus instituciones y bus-

ca soluciones propias para sus 
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problemas, en los que el pensamiento, 

como norma universal, corresponda a los 

aspectos nacionales, con lo que se des-

truya el divorcio entre realidad y pensa-

miento, y sea posible esperar un México 

nuevo. El curso normal en la formación 

de las generaciones actuales en equili-

brio humanístico, capacidad científica y 

procedimiento técnico, no cubre a toda 

la masa de la población… Son millones 

a los que se debe atender para que el 

progreso del país sea efectivo y con la 

rapidez que reclaman las necesidades.” 

(Tardiff, 1968, p. 13).

 

Ante esta visión podemos presenciar la 

clara inquietud de una parte de la socie-

dad, como en nuestros días, sólo el pro-

greso y el avance de la nación lo ven los 

gobernantes y la élite del poder, mientras 

que la población civil aún requiere mayor 

atención como en el 68. 

El autor del fragmento anterior fue Gui-

llermo Tardiff, abogado y politólogo, quien 

fungió como comisionado para el estudio 

de los problemas educativos en países 

como Inglaterra, Francia, Alemania, Por-

tugal, Italia y España (“Fallece”, 2001). En 

1968 viajó a la ciudad de Lubjana, Yugo-

slavia, como representante de la Unesco, 

de acuerdo con El Universal. De hecho tra-

bajó también para este diario y otros, inclu-

yendo Der Weg, y fue autor de la obra El 

verbo de la juventud mexicana. El escritor 

siempre estuvo dedicado a la atención de Pr
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las juventudes, como sería el caso 

de sus siguientes artículos. 

La siguiente aportación que hizo 

Tardiff en Der Weg era un llamado 

a la “cordura” por parte de los es-

tudiantes mexicanos, acompañado 

de una seria advertencia por el go-

bierno federal, argumentando que 

todos los actos realizados por los jó-

venes tenían consecuencias y, por 

lo tanto, tendrían que buscar otras 

formas que no involucraran la aglo-

meración de masas. 

‘Por esa participación de las nue-

vas generaciones en la vida del 

país implica no sólo el ejercicio de 

una prerrogativa, sino también el 

deber un actitud responsable. Por 

eso nuevamente se ha hecho un 

exhorto a los jóvenes para que 

midan sus pasos, mediten sus de-

cisiones y al irreflexivo entusiasmo 

los hace intervenir con ligereza 

en algunos conflictos que no le 

correspondan o en los que su me-

diación agrava las cosas, lejos de 

aliviarlas…’ (Tardiff, 1968, p. 12).

En un intento para que el tex-

to fuera un poco más conciliador, 

Tardiff trata de poner a la juventud 

mexicana como responsable y dife-

rente a la de otras naciones en las 

que el estudiantado también tuvo 

participación en movimientos so-

ciales. 

“Los jóvenes mexicanos conser-

van con satisfactoria dosis de 

espíritu ecuánime y de sentido 

común, y por eso en nuestro país 

los ingentes problemas de la de-

pravación y de la delincuencia 

juvenil no adquieren aún las pro-

porciones alarmantes de otras 

naciones.” (Tardiff, 1968: p. 12).

 Al final del artículo se reitera la 

advertencia gubernamental que 

realizó Miguel Covián Pérez, quien 

fuese diputado de la nación, en un 

homenaje luctuoso de Benito Juá-

rez. 

Por su parte, Prensa Israelita ha-

bla de la oleada de indignación 

que se vivía en el mundo. Sin embar-

go, en su página editorial mencio-

na que incluso la comunidad judía 

se encuentra dividida ante la lucha 

del estudiantado con las fuerzas 

policíacas. “Las opiniones están di-

vididas, que la violencia engendra 

violencia y por tanto es reprobable 

y otros sostienen que los logros en 

el orden social no pueden realizar-

se por medios pacíficos…”(Editorial, 

1968, p. 6). Dentro del periódico los 

columnistas se encuentran enfras-

cados en una lucha a favor y en 

contra del movimiento estudiantil. 

El 30 de agosto, tanto el Der Weg 
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como Prensa Israelita publicaron un 

artículo de Moshe Glicko, el cual te-

nía una postura progubernamental. 

Este autor, indirectamente, anun-

ciaba que el gobierno federal no 

iba a dejar que se arruinaran las 

olimpiadas y para eso estaría dis-

puesto a “todo”. 

‘Con la proximidad de los juegos 

olímpicos, México está dispuesto 

y decidido a oponerse, hasta con 

el sonoro rugir del cañón, a todo 

obstáculo que osare interponér-

sele en su camino al progreso y 

al decoro universal que espera 

de esos encuentros deportivos.’ 

(Glicko, 1968, p. 11). 

El escritor agrega que es impre-

sionante ver cómo el gobierno fe-

deral estuvo dispuesto a destruir su 

propia herencia artística –como fue 

el caso de la destrucción de la puer-

ta de la preparatoria 1 y 3 con el 

uso de una bazuca– para intimidar 

a los estudiantes en su movimiento. 

Bien lo dijo Horacio Espinosa, que 

en ese momento el gobierno fede-

ral se olvidaba de toda su historia 

por los intereses del presente. 

“La puerta de San Ildefonso so-

brevivió a la Independencia, a 

los cuartelazos del siglo pasado… 

Hasta la Revolución la respetó… 

Pero la orden de un actuario en-

soberbecido marcó un cambio 

en la historia de México…” (Espi-

nosa, 1980, p. 36). 

En ese momento la nación le de-

claraba la guerra a los jóvenes por 

el delito de mostrar su inconformi-

dad, además de la destrucción de 

la propia identidad mexicana.

En septiembre, Prensa Israelita 

se mantuvo muy activa con sus co-

lumnistas y colaboradores, dando 

distintos puntos de vista con rela-

ción a los sucesos que acontecían 

en México. Entre los personajes que 

dieron su opinión estaba Nathan 

Viskin, médico destacado de la co-

munidad judía de México, quien a 

través del artículo titulado: “Violen-

cia… ¿Cuál violencia?...”, pone en 

juicio las actividades estudiantiles y 

gubernamentales, hace una com-

parativa de las acciones “violentas” 

de ambos bandos y argumenta sus 

respectivas posturas: 

¿Y a qué violencia se refieren 

quienes aprueban o enjuician? 

Unos, a la violencia de las ins-

tituciones que con su aparato 

policiaco reprimían siempre los 

intentos dirigidos a cambiar una 

forma de sociedad que convie-

ne a los que detentan el poder… 

y la violencia juvenil, dejaron de 
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ser abstracciones de nuestros in-

telectuales, para tomar la forma 

concreta del problema político y 

la injusticia de la sociedad, grita-

dos en la manifestación de ma-

sas, en las pancartas que claman 

por la justicia y por la ley…” (Vis-

kin, 1968: p. 4). 

En el mismo artículo, Viskin men-

ciona que los acontecimientos 

que se han suscitado en las calles 

habían sido hechos esporádicos 

o abstractos, pero que al pasar 

los días lo abstracto se transfor-

mó en la lucha que se vivía en las 

calles, y enumera los aconteci-

mientos de la siguiente 

forma: 

‘… la abstracción se 

convirtió en el auto-

bús incendiado, el es-

tudiante herido y los 

tanques de guerra en 

las calles de nuestra pa-

cífica, indiferente y feliz 

Ciudad de los Palacios’ 

(Viskin, 1968: p. 4).

Finalmente, Viskin 

hace un llamado a la 

comunidad judía de 

México, hecho que du-

rante mi investigación 

no he encontrado en 

otro periódico o publi-

cación judía mexicana, para reali-

zar acciones que apoyen al movi-

miento, o bien reflexionando con los 

acontecimientos que se vivían. 

‘Como judíos y como mexica-

nos no podemos seguir siendo 

pasivos a sucesos sociales históri-

cas trascendentales que nos ha 

tocado vivir y que no podemos 

seguir eludiendo: Inútil pretender 

por más tiempo que mientras nos 

callemos y nos enquistemos en 

nuestros intereses particulares la 

historia pasará sin tocarnos. Ha-

bremos de tomar conciencia de 

los sucesos en que ya somos ac-
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tores…’ (Viskin, 1968, p. 4). 

Esta es la única aportación que 

Viskin hizo con relación a este tema, 

ya que en los siguientes números sus 

colaboraciones abordaron asuntos 

relacionados con el área de la me-

dicina. 

Viskin no fue el único columnista 

que reprobaba las acciones gu-

bernamentales. Enrique Slovik fue 

el principal periodista que rechazó 

abiertamente las acciones policia-

cas y del ejército. En su artículo “Por 

la razón o por la fuerza”, mencio-

na que las fuerzas militares habían 

apresado a toda persona que se 

encontraba en Ciudad Universita-

ria el 18 de septiembre de 1968, y 

afirma: 

‘Es apenas creíble pero es real 

que las fuerzas militares, hacien-

do uso de la fuerza y dejando 

de lado las garantías individuales 

hayan ocupado Ciudad Univer-

sitaria y aprehendiendo a cien-

tos de estudiantes, profesores, 

empleados y padres de familia 

que se encontraban en ella. Es 

un ataque demasiado grave a 

la Autonomía Universitaria y a las 

libertades democráticas.” (Slovik, 

1968, p. 16).

El autor hizo una dura crítica al 

presidente de la República, ya que 

lo señala como responsable de la 

intervención militar y de la decisión 

de dejar de lado el diálogo con los 

estudiantes.

De acuerdo con la descripción 

de los hechos que hace el autor, 

era posible que los estudiantes ha-

yan regresado a clases –una gran 

mayoría solicitaba la reanudación  

de éstas–, debido a que muchos 

de ellos se encontraban en el último 

semestre y la presión de perder el 

periodo escolar hacía que los huel-

guistas disminuyesen considerable-

mente. Sin embargo, Slovik agre-

gó que la acción gubernamental 

desató, de nuevo, el ambiente de 

inconformidad e hizo que más sim-

patizantes se unieran a la causa es-

tudiantil.

En el mismo documento, Slovik 

refiere que el estudiantado ganó 

simpatía con los adultos y la pobla-

ción mayor debido a la violencia 

con que reaccionaron los militares 

en contra de ellos, ya que, según 

él, parecía que se encontraban en 

una dictadura o en una anarquía 

donde no existan los derechos de 

las personas. 

En el artículo se rescató la decla-

ración del rector universitario Barros 

Sierra, misma que fue puesta en el 

artículo para respaldar el contenido 
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del apartado. 

‘La atención y solución de los pro-

blemas de los jóvenes requieren 

comprensión, antes que violen-

cia. Seguramente podría haber-

se empleado otros medios. De 

las instituciones mexicanas y de 

nuestras leyes y tradiciones se de-

rivan instrumentos más adecua-

dos que la fuerza armada’ (Slovik, 

1968, p. 16). 

Después de esta declaratoria, el 

autor agregó que de acuerdo a la 

Ley Orgánica de 1929, 1933 y 1945, 

la UNAM es una persona moral; por 

lo que sólo puede situarse personal 

jurídico y justicia de sus propias leyes. 

Slovkin termina su texto mencio-

nando que los militares no deberían 

encontrarse en las calles, ya que 

existen organismos policiacos y mi-

nisteriales que pueden ocuparse de 

los asuntos de seguridad del país; y 

agrega que la presencia de aque-

llos es un grave error para el diálo-

go entre los involucrados en dichos 

actos. 

Este escrito no pasaría desaper-

cibido para algunos agentes políti-

cos, al igual que en los periódicos 

y revistas que hacían crítica al régi-

men gubernamental. Como conse-

cuencia, en el siguiente número, el  

editorial de Prensa Israelita se des- Pr
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lindaba de cualquier tipo de expre-

sión con la siguiente leyenda: 

‘Aclaración. El artículo del señor 

Enrique Slovik, intitulado Por la ra-

zón o por la fuerza, aparecido en 

el número 982-83, del domingo 22 

de septiembre de 1968, primera 

sección página 16, no responde 

al criterio de esta publicación. 

Directora Sara Krongold’ (Aclara-

ción, 1968: p. 1). 

No es la primera vez que se ve 

un desplegado así; de acuerdo 

con Horacio Espinosa, lo mismo le 

sucedió a un periodista de la revis-

ta Ovaciones, quien fue despedido 

por señalar la censura que existía en 

los medios de comunicación. De la 

misma manera, los artículos y colum-

nas de Enrique Slovik desparecieron 

de Prensa Israelita; no se sabe si fue 

despedido o si él renunció a la edi-

torial. 

Este acto de censura no sólo se 

vio en Prensa Israelita, Der Weg tam-

bién hizo mención de algún tipo de 

censura en junio de 1969, en la que 

aclara la disposición de los medios 

con la presidencia. 

‘Todos los diarios y periódicos ca-

pitalinos gozan de la más amplia 

libertad de prensa, factor muy 

importante que contribuye al li-

bre desarrollo de la cultura y la 

opinión pública, beneficiando los 

intereses generales de la Nación. 

Todo lo antedicho reza también 

para con la prensa judía local 

de nuestra comunidad. En pe-

queña escala debería reflejar el 

mismo criterio sostenido en forma 

tan loable por el Gobierno de la 

República. Lamentablemente no 

siempre sucede así. En estos últi-

mos días, precisamente, se pre-

tende ejercer una acción de re-

presalia y coacción en contra del 

Der Weg, a raíz de un penoso in-

cidente cuyos detalles nos abste-

nemos de publicar…’ (1969, p. 1). 

La mano del control de los me-

dios abarcaba “todos” los diarios 

de la nación y por lo tanto no es 

de extrañar que la mayoría de las 

notas periodísticas estuvieran a fa-

vor del gobierno, o la crítica que se 

hacía no era tan fuerte; caso con-

trario había que atenerse a las con-

secuencias. 

Los días siguientes a las últimas 

notas de septiembre hubo un silen-

cio sepulcral debido a la festividad 

de Rosh Hashana (año nuevo ju-

dío). Los periódicos de esta comu-

nidad interrumpieron sus publica-

ciones hasta el 9 de octubre, fecha 
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en la que el tema estudiantil quedó 

descartado de cualquier tipo de 

comentario. Algunos columnistas 

decían que lo importante ahora era 

la justa deportiva. Editoriales y des-

plegados hacían alusión a las Olim-

piadas de 1968. 

Sin embargo, apareció un ar-

tículo en la prensa judía a pesar 

del contenido y el silencio que ha-

bía pedido gobernación. El escrito 

apareció en idish y, en contra de 

la costumbre, no se adjuntó su tra-

ducción en la sección en español. 

Su título fue “De nuevo sangre en la 

ciudad” y no apareció firmado por 

su autor. En éste se narra de mane-

ra muy resumida lo acontecido el 2 

de octubre, aunque utiliza la versión 

oficial, la cual habla de agitadores 

y grupos de terroristas que iniciaron 

el fuego cruzado. 

Como hemos visto, los periódicos 

judíos también eran observados por 

la presidencia y podemos concluir 

que, a pesar de que eran publica-

ciones de muy pocos lectores, a 

comparación con otros diarios de 

la nación, se vieron sometidos a la 

censura y al control que fue común 

en esa época.

Por otra parte, los columnistas 

antes mencionados eran personas 

comprometidas con la comunidad 

judía y con la situación en México; 

sin embargo, también hubo judíos 

que estaban a favor de las accio-

nes de la presidencia, ya que algu-

nos de ellos tenían una participa-

ción importante en las olimpiadas 

que se celebraron en aquel año. 
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Resumen
El presente trabajo consiste en la enseñanza apren-
dizaje del movimiento social de 1968, a través de los 
diálogos de la obra ¡Únete pueblo!, los cuales eviden-
cian las distintas formas de pensar que la sociedad 
tuvo del movimiento. 

Palabras clave: diálogo, ideología, movimiento de 
1968, obra dramática.

Abstract 
This work consists of the teaching-learning of the so-
cial movements of 1968 through the dialogues of the 
dramatic text “Unite people!” which shows the diffe-
rent ways of thinking that society had about the Mo-
vement. 
 
Keywords: dialogue, ideology, Movement of 1968, 
dramatic text.
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¡Únete pueblo! es una comedia 

escrita por el dramaturgo mexica-

no Emilio Carballido en 1975, se 

encuentra en el libro D.F. 26 obras 

en un acto y, como el título mismo 

señala, consta de una sola división 

principal y aborda la temática del 

movimiento social de 1968.

La propuesta de este trabajo ra-

dica en conocer las ideas que la 

sociedad tuvo sobre el movimiento 

de 1968, a través del diálogo de los 

personajes de Únete pueblo, lo cual 

podemos mostrar al estudiantad 

por medio de la lectura de este tex-

to, pues en cada diálogo se expre-

sa una forma de pensar y de sentir.

Para validar lo anterior, se cita a 

García (1997), quien afirma que el 

diálogo es el elemento más impor-

tante de la obra dramática, ya que 

gracias a él se expresa todo lo que 

se refiere al fragmento de vida que 

recrea la obra. Cada parlamento 

dice lo que quiere decir y algo más: 

indica las intenciones y las emo-

ciones; manifiesta la identidad de 

cada personaje y expresa una for-

ma de pensamiento. 

Asimismo, Pavis (1996) menciona 

que a través del diálogo se conocen 

distintas emociones, tales como el 

enojo, el rencor, el dolor, la vengan-

za, la súplica, el miedo; todo lo que 

se enuncia tiene sentido en la medi-

da en que cada personaje intenta 

imponer sus propios presupuestos 

ideológicos, forzando a quien lo es-

cuche a situarse en un terreno.

Así pues, en la obra ¡Únete 

pueblo! se evidencian tres posicio-

nes: la media (representada por la 

Señora del suéter); la baja (escenifi-

cada por la Señora del rebozo, y, la 

imagen de la autoridad (reflejada 

por el policía), las cuales se infieren 

a partir del vestuario de los perso-

najes, pues como afirma Cervan-

tes Hernández, el vestuario resulta 

igual de importante para proyectar 

y recrear todos los rasgos de la per-

sonalidad de una figura dramática 

(2005). 

De esta forma, para iniciar, se 

transcribe el diálogo que la Señora 

del suéter tiene con Margarita y Jes-

sica, cuando ellas le quieren dar un 

volante:

señora: Tengan cuidado, no les 

vayan a hacer algo. Qué bueno 

que no tengo una hija. Claro, yo 

no la dejaría andar de revoltosa.

margarita: ¿Hijos no tiene?

señora: Es distinto. Y no andan en 

la bola: son serios.
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jessica: Eso cree usted. 

señora: Mis hijos no me engañan.

margarita: Ay, señora, todos esta-

mos en esto. Y nuestras madres 

están de acuerdo porque saben 

de qué se trata.

jessica: Más vale que se entere us-

ted también.

señora: Ganas de no ir a clases, 

eso es todo. (Va a irse.)

margarita: Pues entérese, señora. Y 

tenga, para que les dé a sus ami-

gas.

señora: Ya parece que voy a an-

dar de agitadora. A mí no me den 

nada. (Les devuelve los volantes, 

sale.) (Carballido, 1978: p. 317).

A partir de lo dicho por la señora 

del suéter podemos conocer cómo 

se descalificaba el movimiento de 

1968: a Jessica y a Margarita las 

llaman “revoltosas”, “la gente que 

anda en bola”, “que no es seria”, 

“ganas de no ir a clases”, “agitado-

res”.  

Para continuar, se reproduce el 

diálogo que Margarita y Jessica tie-

nen con la señora del rebozo, para 

representar la postura de la clase 

social baja:

margarita: Señora, señora, tenga 

usted. Buenos días.

señora: Buenos días. (Ve el papel.) 

Ah, tú eres estudiante.

margarita: Sí, señora. 

señora: Pues ten mucho cuidado. 

Ayer fueron unos a hablar al mer-

cado. Pobrecitos, los agarraron: 

les pegaron, les rompieron la ca-

beza y la boca y se los llevaron… 

Ay criatura, y a ustedes, las muje-

res… 

margarita: ¡Ya no me diga, ya no 

me diga! Tenga.

señora: Que Dios te ampare. Mis 

hijos están en secundaria, pero 

también han ido a las manifesta-

ciones. ¡El otro día los corretearon 

los tanques! ¿Tú crees? Les echa-

ron los tanques encima.

margarita: A la Prepa 1 le tiraron la 

puerta a cañonazos.

señora: Ya sé, hija, ya sé. Qué ho-

rror. ¿Por qué pasa todo esto? 

(Lee). Y ustedes no explican nada.

margarita: Explicamos todo lo que 

podemos. Es muy sencillo.

señora: Pero no explican por qué 

esta gente se porta así. Dame 

unos pocos de esos papeles, voy 

a pasarlos en el mercado.  (Car-

ballido, 1978: p. 319).

Como se observa a través de los 

diálogos, se puede percibir un po-

sicionamiento diferente de la clase 
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baja, ya que la Señora del rebozo 

no emite ninguna valoración en 

contra del movimiento (como sí lo 

hizo la Señora del suéter), tampo-

co rechazó el volante que Jessica 

y Margarita le daban (incluso pide 

más). De esta forma, podemos evi-

denciar una actitud más tolerante.

Lo anterior se vincula con lo ex-

presado por Harmony (1992) quien 

menciona que en ¡Únete pueblo!, 

Emilio Carballido hace un segui-

miento íntimo, social y político de 

lo acaecido en el movimiento del 

68, puesto que permite un cuadro 

de las costumbres del momento, de 

las reacciones encontradas que los 

hechos producen en diversos estra-

tos, lo cual podemos evidenciar a 

través de los diálogos.  

Finalmente, se expone lo dicho 

por los policías cuando Jessica y 

Margarita se equivocan y entran a 

la delegación: 

policía 1: Pinches estudiantes, 

cómo pasas a creer.

policía 2: Qué poca madre.

policía 1: Qué huevos tienen estas 

niñas. ¿Pues en qué se confían?

policía 2: Rojillas, agitadoras, ca-

bronas. Se burlan de uno, eso es.

policía 1: Propaganda comunista. 

¿Qué es lo que dice?

polícia 2: Piden… que se respete 

nuestra Constitución. (Arruga el 

papel y lo tira). 

policía 1: Ya van a ver por donde 

les voy dar Constitución si las aga-

rro… (Lee su papel). “Únete pue-

blo”. ¿Estas pendejas pensarán 

que somos pueblo?... Rápido, se 

treparon al camión (Carballido, 

1978: p. 322). 

Sirvan los diálogos de arriba para 

evidenciar la violencia policiaca 

y la forma como otro sector social 

calificaba a los estudiantes del mo-

vimiento; las llama “rojillas, agitado-

ras”, “comunistas”, se burla de las 

exigencias que se demandan (que 

el pueblo se una y se respete la 

Constitución). 

En otras palabras, en los diálogos 

y en las didascalias el discurso refle-

ja su ideología y su propia manera 

de concebir el arte y la vida, ya que 

en la obra se ofrecen una serie de 

informaciones relacionadas no sólo 

con los demás elementos musicales, 

escenográficos, coreográficos, sino 

también sociales (Merlín, 2008).

Asimismo, de acuerdo con Gu-

yomarch (2007), los diálogos de la 

obra evidencian el estado de so-

metimiento que se experimentaba 
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en la sociedad y el temor en el que 

se vivía. Recordemos que la Señora 

del suéter menciona que “tengan 

cuidado”, porque les pueden “ha-

cer algo”; la Señora del rebozo les 

dice que “Dios las ampare” y que 

también “tengan cuidado”.

En suma, los diálogos de una 

obra de teatro nos permiten recrear 

la forma de pensar y de sentir de 

una sociedad, puesto que el teatro 

está desprovisto de una función de 

simple entretenimiento, ya que bus-

ca ser testimonio, verdad, ante una 

historia oficial para suscitar una re-

flexión (Cervantes, 2005).

Asimismo, para acentuar lo an-

terior se expone lo dicho por Merlín, 

quien menciona que el mensaje de 

la obra de Emilio Carballido consis-

te en denunciar y exponer las ten-

siones ideológicas que existían, así 

como el autoritarismo y el someti-

miento del México de 1968 (2008), 

lo cual podemos conocer a través 

de los diálogos. 

Baste lo arriba expuesto para 

recalcar en las aulas la importan-

cia que los diálogos tienen en una 

obra dramática, pues a través de 

ellos podemos conocer y recrear un 

acontecimiento, ya que en cada 

diálogo se ofrece una serie de da-

tos que se vinculan no sólo con los 

discursos, sino también con la forma 

de visualizar un acontecimiento. 

En otras palabras, resulta indis-

pensable hacerle notar al alumna-

do que la literatura es una expre-

sión, una visión del mundo que tiene 

que ver con “la carne y los huesos 

nuestros de cada día y que en ella 

se encuentran las profundidades 

fundamentales de la condición hu-

mana” (Krauze, 1997: p. 108).

 Por último, decimos que es posi-

ble conocer nuestra historia no sólo 

a través de los textos propios de la 

materia, sino también a partir de la 

literatura, la cual nos ayuda a enri-

quecer nuestros saberes, y nos per-

mite observar el mismo fenómeno 

desde distintas perspectivas y esto, 

sin lugar a dudas, enriquece la con-

dición humana. 
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El Archivo Histórico de la UNAM (ahu-

nam), adscrito al Instituto de Investi-

gaciones sobre la Universidad y la 

Educación (iisue), conmemoró los 

50 años del movimiento estudian-

til de 1968 al poner a disposición 

del público, en versiones digitales, 

las principales colecciones que 

resguarda, relacionadas con este 

acontecimiento. Se trata de siete 

colecciones de documentos he-

merográficos, gráficos (fotografías 

y carteles) y textuales, conforma-

das por diversos actores del movi-

miento. Las siete colecciones son: 

Ethel Villanueva, Esther Montero, 

Justina Lory Méndez, Hemerogra-

fía sobre movimiento estudiantil de 

1968, Manuel Gutiérrez Paredes, 

Fernando Serrano Migallón y Mo-

vimiento estudiantil. Son cerca de 

seis mil documentos que 

están disponibles para su 

consulta gratuita y directa 

en el portal del ahunam, en la 

dirección electrónica www.

ahunam.unam.mx; pueden 

ser descargados en baja 

resolución y utilizados por el 

público en general, siempre 

y cuando se den los crédi-

tos correspondientes al iisue-

ahunam y se cite adecuada-

mente la colección de origen y la 

clasificación del documento.

Las cuatro primeras coleccio-

nes documentales que contiene el 

Portal 68 fueron formadas y con-

servadas por mujeres universitarias; 

la quinta está compuesta por las 

fotografías tomadas por quien fue 

fotógrafo de la Secretaría de Go-

bernación, mientras que la sexta 

fue reunida por un universitario de 

la época; la séptima, recoge foto-

grafías tomadas por un testigo nor-

teamericano. Confluyen en este 

portal diversas miradas sobre el 68: 

la de quienes eran estudiantes, las 

de académicos y académicas, y 

las vinculadas con el ejercicio del 

poder político que reprimió al movi-

miento. Cada mirada permite una 

mejor comprensión de ese aconte-

cimiento, a la vez doloroso y reno-

iisue/ahunam/Colección Esther Montero/Exp. 3/
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vador de la historia de México du-

rante el siglo xx.

Cinco mujeres universitarias con-

servaron la memoria del movimien-

to estudiantil de 1968. Ellas fueron 

conscientes de la propuesta estu-

diantil para impulsar un cambio de-

mocratizador en el país de aquel 

entonces; además, ellas buscaron 

algo no muy usual en movimientos 

sociales de todos los tiempos: per-

petuar la memoria de los aconteci-

mientos. Conservaron la documen-

tación de aquel esfuerzo juvenil y la 

donaron luego al ahunam, enrique-

cieron con ello los acervos docu-

mentales de nuestra Universidad. 

El portal sobre el movimiento es-

tudiantil de 1968 del iisue-ahunam les 

rinde un homenaje a estas cinco 

mujeres, publicando los documen-

tos que ellas recogieron con una 

clara conciencia de futuro. Ana Or-

tiz de Ruiz y Esther Montero reunie-

ron importantes testimonios sobre la 

gráfica estudiantil, así como algunos 

documentos textuales y fotografías 

que hoy conforman la Colección 

Esther Montero del ahunam. Ethel Vi-

llanueva realizó y conservó el re-

gistro fotográfico del mural efímero 

que hicieron artistas y estudiantes 

en la explanada central de CU. Sus 

fotografías nos permiten acercarnos 

a esa obra espontánea, no destina-

da a perdurar, pero profundamente 

renovadora del arte nacional mexi-

cano. El mural efímero fue construi-

do en la explanada de la torre de 

Rectoría, frente al mural de Siquei-

ros, ya canónico para 1968, sobre 

las láminas que cubrían la estatua 

derruida de Miguel Alemán, como 

un grito juvenil de vanguardia, así 

como las fotos de Ethel Villanueva 

preconizan su alcance transforma-

dor de larga duración. También Jus-

tina Lory Méndez Martínez creó una 

colección de registros fotográficos 

IISUE/AHUNAM/Colección Esther Montero/Exp. 
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de las manifestaciones en las que 

participó siendo estudiante de me-

dicina, misma que donó al ahunam. 

En ellas se siente el poder festivo y 

transformador del movimiento estu-

diantil de 1968 en la población y, en 

especial, en la vida de las mujeres 

mexicanas. La fuerza y la alegría de 

estar en la vía pública exigiendo ser 

reconocidas como esa mitad del 

mundo que hemos sido siempre. 

Las vemos libres, experimentando 

la libertad que ellas postulaban y 

elegían. Por su parte, Ana Rosa Ca-

rreón, responsable del Archivo entre 

1967 y 1977, conformó la Colección 

“Hemerografía sobre el movimiento 

estudiantil de 1968”. Ella recopiló los 

periódicos que daban cuenta del 

movimiento y formó una colección 

que luego donó al iisue-ahunam. En el 

portal digital del ahunam se incluyen, 

digitalizadas, las noticias de la por-

tada relativas al movimiento estu-

diantil y los desarrollos de las notas 

que se encuentran en el interior del 

periódico.

Por su parte, Manuel Gutiérrez 

Paredes, conocido como “El ma-

riachito”, dio nombre a uno de los 

acervos más conocidos sobre el 

Movimiento Estudiantil de 1968. 

Como fotógrafo de Gobernación, 

Gutiérrez Paredes registró la deten-

ción de los estudiantes y la viola-

ción de sus derechos humanos. Lo 
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que resulta sorprendente es que él 

resguardara los negativos de unos 

positivos que debió entregar a sus 

jefes. Luego, sus herederos los ven-

dieron a la unam, que los resguarda 

en el Archivo Histórico. En esta oca-

sión ponemos a disposición del pú-

blico esas fotografías, en un esfuerzo 

por contribuir a la transparencia de 

la historia del movimiento estudian-

til de 1968. La sociedad mexicana 

ha logrado, recientemente, que los 

documentos resguardados en un 

archivo histórico sean públicos y el 

Archivo Histórico de la unam se ha su-

mado a este triunfo de la democra-

cia en México. Las fotos que hace-

mos públicas sobre el movimiento 

estudiantil de 1968 muestran el lado 

luctuoso del acontecimiento. Pero, 

como queda de manifiesto por las 

otras colecciones, las protestas es-

tudiantiles tenían un lado lúdico y 

propositivo que resultó trascenden-

te para la historia de México.

Por último, publicamos algunas 

fotografías tomadas en 1968 por un 

fotógrafo estadounidense no identifi-

cado, en las que se recogen algunas 

de las pocas imágenes de los edificios 

universitarios del centro de la Ciudad 

de México, durante las manifestacio-

nes estudiantiles, así como imágenes 

de los edificios de la Ciudad Universi-

taria durante esos años. 

El compromiso del Archivo His-

tórico de la unam con la sociedad 

mexicana es resguardar la memo-

ria nacional y devolverla a la socie-

dad a cada momento. La efemé-

ride de los 50 años del movimiento 

estudiantil es la ocasión oportuna 

para poner a disposición del públi-

co, de manera abierta e irrestricta, 

los documentos del 68 que el ahunam 

resguarda. Escritos, fotos, carteles y 

periódicos fueron reunidos por ciu-

dadanas y ciudadanos conscien-

tes de la importancia de conser-

var la memoria de lo que estaban 

viviendo: un momento icónico del 

proceso democratizador de Mé-

xico. Donaron sus fondos al ahunam 

no sólo para que los conservara 

y resguardara, sino también para 

que los difundiera. Evitaron así que 

con el paso del tiempo se borrara 

de la memoria social el esfuerzo 

de tantas mujeres y hombres, en su 

mayoría jóvenes, por construir un 

mundo mejor. En ese mundo habi-

tamos hoy, y es al que nos toca se-

guir aportando nuestros esfuerzos y 

nuestras utopías: explicarnos cómo 

y por qué han pasado las cosas es 

uno de nuestros anhelos.
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Ing. Armando Rodríguez Arguijo 
Secretario de Informática

Directores de los planteles

Azcapotzalco
Mtro. Keshava Quintanar Cano

Naucalpan
Mtro. José Cupertino Rubio Rubio

Vallejo
Lic. Víctor Efraín Peralta Terrazas

Oriente
Mtro. Luis Aguilar Almazán

Sur

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA 
DE MÉXICO

Dr. Enrique Graue Wiechers 
Rector

Dr. Leonardo Lomelí Vanegas
Secretario General 

Ing. Leopoldo Silva Gutiérrez
Secretario Administrativo

Dr. Alberto Ken Oyama Nakagawa
Secretario de Desarrollo Institucional

Mtro. Javier de la Fuente Hernández 
Secretario de Atención a la Comunidad Universitaria

Dra. Mónica González Contró
Abogada General

Mtro. Néstor Martínez Cristo
Director General de Comunicación Social
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